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Los usos y significados de las esquinas de las barriadas de Santa Marta, se encuentran 
divididos en dos conjuntos de apropiación, aparentemente insolubles pero que en algunas 
ocasiones logran conjugarse con un alto grado de armonía. De un lado se encuentran el 
conjunto de prácticas ociosas realizadas sobre el entrecruce vial. Mientras que del otro 
lado, se hallan el grupo de prácticas laborales relacionadas con el rebusque y la 
informalidad. En el primer grupo, y tema central de esta investigación, tenemos las 
prácticas esquineras, famosas por su imaginario negativo que nos remite a la idea de 
vagos y perdición social para habitantes populares del género masculino.  
 
Sin embargo, y tomando distancia de la imagen perjudicial de este espacio, aquí 
definiéremos los grupos de esquina como sujetos o grupos esquineros conformados en su 
mayoría por personas del género masculino, sin negar la posible y minoritaria presencia 
femenina. Estos grupos de ocio se apropian del espacio de la arista urbana en sus ratos 
libres, ante la escasez de otras formas de inversión del tiempo libre, para poner en escena 
un entramado de prácticas lúdicas cuya intención es la de hacer más agradable el rato que 
se pasa al interior del barrio. Por lo general, las prácticas lúdicas desarrolladas en la 
esquinas son juegos de mesas  tales como el dominó, la makana, el arrancón entre otros. 
De igual manera, también se reúnen en la esquina a charlar (hablar paja), coge fresco, 
escuchar música y tomarse sus cervezas. 
 
En lo que respecta a las prácticas en la esquina vinculadas a lo laboral, en los barrios 
populares de Santa Marta ésta se presenta como la mayor forma de apropiación de estos 
segmentos barriales, debido a que por cada un grupo esquinero presente en el sector 
barrial, se puede encontrar  tres, cuatro o incluso más negocios informales ubicados en las 
esquinas de la barriada. Entre los negocios informales, los más comunes son las ventas de 
fritos, minutos a celulares, comidas rápidas, ventas de sopa, estaciones barriales del 
motaxismo, entre otros. Contrario a las prácticas de los grupos de ocio, las prácticas 
laborales en la sobre la arista  vinculan a ambos géneros, siendo mayoritaria la presencia 
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femenina en estos espacios, rompiendo así con la imagen que asocia a la esquina y a la 
calle como espacios barriales exclusivamente masculinos.   
 
Basado en lo anterior, aquí se define las esquinas de barrio en Santa Marta como 
espacios-escenarios urbanos altamente funcionales y adaptativos, capaces de albergar 
diversas formas de apropiación, significación y articulación con el contexto barrial y 
citadino en el cual se fraguan. De este modo, la esquina de barrio no es simplemente una 
topografía urbana, sino que es un espacio socializado a través de usos y significaciones 
generados, articulados y afianzados por medio de la interacción corporeizada por parte de 
los sujetos barriales, esquineros y no-esquineros, con el espacio. A raíz de estas prácticas 
propias de los esquineros y otros sujetos barriales sobre el espacio, se observa a la 
esquina como un espacio socialmente “público” que se trasforma en un espacio-
territorializado-“privatizado” por sujetos barriales que lo apropian para sí mismos 
dotándolo de identidad.  
 
La identidad socio-espacial de la esquina está determina por el contexto histórico, socio-
espacial y económico con el cual interactúa, mejor conocido cómo barrio popular (Uran 
1995, Pérez 1995, Franco 1999, Torres 1999).  El barrio popular se define aquí, como un 
“complejo territorial” (Franco 1999), es decir, un bricolaje rico en formas espaciales, 
dotadas de una amplia gama de usos y significados construidos socialmente por sus 
individuos, a partir de la interacción con el espacio físico a través de una historia, de un 
lenguaje o jerga barrial. 
 
 Ahora, y haciendo énfasis en el eje motor de este trabajo de grado, en Santa Marta el 
espacio de la esquina tiene un valor importante al interior de los barrios populares, ya 
que a través de éste se ha generado una construcción de grupos esquineros convertidos en 
componentes cruciales en la configuración de la identidad samaria para adolescentes, 
jóvenes y adultos del sexo masculino denominados esquineros. Las esquinas de barrio 
han estado presentes, de una u otra forma, en la formación de sujetos barriales 
masculinos como un espacio de entretenimiento, socialización, aprendizaje y articulación 




La pregunta de investigación que sirvió de hilo conductor a esta investigación puede ser 
formulada de la siguiente manera: ¿Cuáles son los usos y significados esquineros con los 
cuales se dota la esquina de Piter, ubicada en el popular Barrio Obrero, y cómo estas 
prácticas socio-espaciales se relacionan con la dinámica socio-espacial que se construye 
al interior del Callejón del Chisme? Vale aclarar, que este trabajo de grado no busca 
constituirse en  “la  etnografía de las esquinas de barrio de Santa Marta”, pues no 
pretende abordar en su totalidad, ni mucho menos agotar, las diversas formas de uso y 
apropiación de los espacios esquineros fraguados en los barrios populares de la ciudad. 
De este modo, el propósito de esta investigación consiste en mostrar desde una etnografía 
local y concreta los diversos usos y significados con los cuales se dota la esquina de Piter 
y como estas prácticas sociales de ocio se relacionan con el contexto barrial-mediato, 
conocido al interior del Barrio Obrero, como el Callejón del Chisme.  
 
La pertinencia de trabajos etnográficos sobre las esquinas de barrio, radica en que puede 
contribuir a la comprensión antropológica de las dinámicas sociales inscritas en los 
barrios populares samarios a partir de las prácticas esquineras y, de igual manera, se 
constituye en un aporte para el debate, compresión y construcción del discurso 
antropológico acerca de lo que es la cultura-Caribe en el contexto Colombiano. 
 
En términos etnográficos, se delimitó un espacio barrial más amplio que la esquina Piter, 
pero mucho más chico que el Barrio Obrero. El sector designado a priori por los 
habitantes del barrio Obrero era el  Callejón del Chime, apodo que este sector barrial 
adquiere ya que los habitantes del barrio consideran que las personas que moran dentro 
de este callejón son las más chismosas del barrio basándose en algunos supuestos, los 
cuales se debatirán más adelante en el texto. La selección del Callejón del Chisme como 
contexto-barrial etnográfico para la esquina de Piter, se debe a que es un espacio 
altamente rico en apropiación y significación de escenarios urbanísticos tales como 
esquinas, andenes, calles y terrazas las cuales son apropiadas por personas de ambos 
géneros y diversas edades para poner en práctica formas de apropiación barrial, que 
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median entre lo público y lo privado, entre lo masculino y lo femenino, entre el ocio y el 
trabajo.  
 
La esquina de Piter es un local pequeño ubicado sobre la calle 7 (con carrera 16ª), calle 
de bastante movimiento comercial y vehicular, propiedad de la familia Campos, alquilado 
a Orlando o Piter, para que este establezca una zapatería, un hospital de zapatos, llamado 
“Remontadora la Patagonía” el cual ofrece sus servicios al cliente de lunes a sábado, y en 
ocasiones domingos hasta el medio día. El negocio de Piter tiene una doble vida, pues sus 
dinámicas laborales suelen llevarse conjuntamente, y con cierta armonía, con las prácticas 
de ocio que un grupo esquinero, incluido el zapatero, ponen en práctica en la cotidianidad 
del Barrio Obrero. El grupo lúdico-ocioso está conformado en su mayoría por personas 
del género masculino (adolescentes, jóvenes y adultos) y dos mujeres adultas apodadas la 
Bola y la Babilla, quienes son vistas dentro del grupo como un par integrantes más. Por 
su parte, las dinámicas sociales de ocio en la Remontadora la Patagonía, están 
compuestas por actividades sociales bastante sencillas, las cuales incluyen la charla, 
mamar gallo, coge’ fresco y la puesta en práctica de dos juegos de mesa, en los cuales se 
apuesta dinero y prestigio, como el arrancón y, el preferido de todos en la esquina y el 
callejón, la 51.  
 
De este modo, Las reflexiones etnográficas  que siguen a continuación son el producto 
del trabajo de campo realizado con los esquineros de la Remontadora la Patagonía 
ubicada en el  popular Barrio Obrero, en el tiempo correspondiente a finales de 
septiembre y mediados de diciembre de 2004 y una segunda fase correspondiente a los 








Marco teórico y metodología 
 
En la introducción se mencionó que las esquinas de barrio en Santa Marta no son una 
simple arista en la topografía urbana desprovista de toda connotación y significados 
socioculturales, sino que muchos de estos entrecruces barriales son espacios apropiados 
por individuos y grupos de diferentes géneros y edades, para desarrollar prácticas 
socioespaciales que oscilan entre el ocio y el trabajo. De igual manera, las aristas de 
barrio no son nichos sociales aislados e independientes, sino que se encuentran inmersas 
en una red social-espacial de significado llamada barrio; el cual a su vez se encuentra 
relacionado y determinado por una red mucha más amplia de la urbe o ciudad. Por tanto, 
en este aparte capitular se partirá desde una  visión conceptual  macro-urbana (cuidad) 
ahondando en la lente del microscopio hasta llegar hasta nuestro fenómeno social de 
análisis  micro, punto de partida, que es la esquina, sus moradores y relación socio-
espacial con el barrio local, espacios urbanos, que en realidad constituyen segmentos o 
“fragmentos” de la extensa red simbólica-física que es la cuidad (Rojas y Guerrero, 
1997). 
 
Para muchos autores las ciudades contemporáneas se han fragmentado (Barbero, 2001; 
García Canclini, 1995; Franco, 1999; Rojas y Guerrero, 1997; entre otros). Este proceso, 
en palabras Barbero (2001), se traduce en “desurbanización” o desterritorialización. 
Conforme crecen las ciudades, éstas se hacen más fragmentadas, dispersas y sin vínculos 
con el territorio físico-social, debido a que “[...] cada vez  más gente deja de vivir en la 
ciudad para vivir en un pequeño entorno y mirar la cuidad como algo ajeno, extraño” 
(Barbero, 2001:66). Dentro de la categoría de “entornos pequeños” podríamos encasillar 
al barrio, la cuadra, la esquina y la tienda, entre otros,  ya que son espacios en donde la 
gente se desentiende de la cuidad  y construye nuevos nichos sociales de vivencia que  
satisfacen sus necesidades y anhelos acordes con su posición socio-económica (Pérez, 
1995). Por su parte, los espacios-públicos-urbanos designados para la socialización se 
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hacen fugaces y  no constituyen lugares de encuentro, sino todo lo contrario, lugares de 
desencuentro y de simple transitoriedad o paso para los citadinos. 
 
Jesús Martín Barbero (2001) ha abordado a la ciudad y su relación con los medios de 
comunicación, tratando de observar cómo estos últimos han pasado de ser medios o 
conducto de contacto a ser mediadores y reproductores de nuevas formas de ver, ser y 
estar en la ciudad. En su ensayo Dinámicas Urbanas de la cultura (2001), el autor 
propone tres dinámicas urbanas sobre las cuales descansa su estudio respecto a las 
ciudades de hoy en día, las cuales denominó oralidad, hibridación y desterritorialización, 
que emergen de unas ciudades en sumo grado extensas, mediatizadas y estructuradas por 
los medios masivos de comunicación e industrias culturales. Hablar de oralidad 
secundaria en términos de Barbero, significa hablar de un proceso en donde las culturas 
populares buscan alcanzar la modernidad o, por lo menos, equipararse a la cultura elite-
letrada con lo disponible a su alcance, es decir, los medios de comunicación, sin dejar de 
lado sus culturas orales, o en palabras del autor “La oralidad secundaria constituye así el 
espacio de ósmosis entre unas memorias de vida y relato, y unos dispositivos de narración 
audiovisual nuevos, entre narrativas arcaicas y unos dispositivos tecnológicos 
posmodernos.” (Barbero, 2001: 66), es decir, una cultura popular dominada, moldeada y 
determinada por la sintaxis y la lógica de medios de comunicación y las nuevas 
tecnologías, que son dispositivos de control y manipulación en beneficio de la cultura 
elite-letrada sobre una cultura popular mediatizada y dominada por la primera.  
 
Barbero usa el término de hibridación cultural -término que el autor toma prestado de 
García Canclini- para referirse al surgimiento de las nuevas quimeras culturales 
emergentes en las sociedades actuales a partir del movimiento y permeabilidad de las 
fronteras, que anteriormente significaban y constituían espacios de distinción entre el 
nosotros y los otros (Martín Barbero, 2001; Rojas y Guerrero, 1997). Dicha movilidad y 
permeabilidad de las fronteras culturales, son el producto de fenómenos tales como la 
globalización y la omnipotencia mediática que hoy te permite ser “colombiano” y 
encarnar en ti a modo de metonimia un poco de mexicano, algo de argentino y mucho de 
la cultura chatarra norteamericana, entre otras tantas posibles. En otras palabras, eres de 
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todas partes y de igual manera eres parte de nada: “las hibridaciones de que estamos 
hablando son aquellas que sólo se producen por destrucción de las viejas identidades, o al 
menos por su erosión” (Barbero, 2001:64). 
 
La tercera dinámica urbana de la cultura propuesta por Barbero es la desterritorialización, 
la cual se subdivide en cuatro facetas relacionadas las unas con las otras. La primera 
faceta corresponde a los procesos migratorios, a la pérdida del lugar significativo y a la 
confrontación a un territorio extraño con códigos ajenos de los cuales el advenedizo tiene, 
quiéralo o no, hacerse para sobrevivir en el medio inhóspito. La segunda faceta es la 
relacionada con la desnacionalización o culturas sin memoria cultural (Barbero, 2001). 
Esto tiene y está íntimamente ligada al proceso de hibridación o mejor mestizaje -ya que 
los híbridos tienden a ser estériles cortando todo proceso y reproducción de nuevas 
quimeras socioculturales- en donde los individuos pueden experimentar sensaciones 
culturales nuevas, ajenas y sin referentes socio-espaciales concretas a los cuales ligarse. 
La tercera faceta es la correspondiente a la desmaterialización, es el paso al mundo virtual 
y la pérdida o suplantación de las experiencias y contactos “reales” entre los individuos.  
 
Hoy no se necesita salir de casa para experimentar experiencias ni contactos con 
personas. Las prolongaciones de los espacios y sensaciones generadas por las nuevas 
tecnologías logran satisfacer a domicilio las necesidades de muchas de personas, ya que 
si hoy necesitas hablar con alguien, lo puedes hacer levantando la bocina del teléfono, vía 
celular o comunicarte vía Internet. Si hoy deseas jugar o practicar algún deporte, los 
videos juegos te llevan a casa todas las aventuras requeridas en discos compactos, en 
donde puedes ser un fornido héroe defensor de los débiles y mañana sólo con cambiar el 
juego puedes ser un psicópata en serie el cual tiene que matar a un objetivo y procurar 
escapar de los policías. Por último, el autor define la desterritorialización, la cuarta faceta, 
como desurbanización, es decir, la pérdida de la ciudad para vivir, para apropiarla y 
sentirla, la ciudad hoy es un lugar de paso y de flujo, las ciudades se hacen dispersas, se 
fragmentan y esto quiere decir que cada día la gente, los urbanos, dejan de cohabitar en la 
cuidad y se refugian cada vez más en espacios pequeños y conocidos como el barrio, la 
cuadra o su casa (instancia privada), generando así nuevas formas de habitar y resistir en 
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la ciudad (Martin Barbero 2001). A este respecto, en su artículo Espacio Público y 
Calidad de Vida Alberto Saldarriaga (1996) anota primeramente: 
 
“En el momento actual en el que las telecomunicaciones sitúan en el ámbito 
de lo privado aquello que antes era propio del dominio de lo público, surge la 
pregunta acerca de hasta dónde es importante seguir defendiendo el espacio 
público en la ciudad contemporánea. La disposición en el espacio doméstico 
de aparatos de comunicación, de información y de entretenimiento que hacen 
hoy hablar de la «telepolis», hace pensar en un futuro en el que los 
ciudadanos, cada vez más aislados físicamente, se conecten y comuniquen a 
través de esos medios. La ciudad del futuro, según esta mirada, ha de ser una 
red de comunicaciones y de realidades virtuales. Su espacio material perderá 
la función milenaria, se convertirá en algo para ser visto, pero no 
necesariamente transitado y menos aún disfrutado” (Saldarriaga, 1996: 4). 
 
Pero acto seguido el autor resalta:  
 
“Pensar en esos términos es desconocer algo que es esencial en la ciudad, en 
cualquier época, y que puede denominarse la «experiencia urbana». La 
ciudad en tanto tal es y será un hecho arquitectónico formado por espacios y 
edificios cuyas formas, tamaños y articulación pueden variar a lo largo del 
tiempo. La experiencia espacial, la vivencia de los lugares, el sentirse parte 
de esa arquitectura son valores que la sociedad humana no puede arrojar por 
la borda sencillamente. Las comunicaciones cambian modos de vida, modos 
de aprender y comprender, incluso modos de pensar y crear. La ciudad como 
habitación construida ofrece experiencias que los medios no pueden 
sustituir” (Ibid). 
 
De este modo,  emerge en el mundo de las telecomunicaciones, en una cultura mundial 
donde lo importante no es ser sino parecer “[…] El mundo de la simulación y el 
espectáculo. La esfera pública urbana es una acelerada superposición de imágenes que 
impiden articular cualquier relato” (Ortiz, 1999: 13). La cultura mediática es efímera, sin 
anclas, sin referentes,  donde las cosas aparecen y caducan a gran velocidad, por 
montones y no hay quien  la frene, impidiendo su análisis e interpretación por parte de los 
individuos. Las fronteras ya no constituyen esa ruptura, ya no demarcan un territorio, “mi 
territorio”, y el territorio del “otro”, del “aquel”, ya no hay referentes de identificación, 
hoy  se pertenece a cualquier parte, de todo, pero no al lugar de origen ¿Si no se 
pertenece aquí o allá, no se esta en el intersticio entre lo uno y lo otro, entonces adónde se 
pertenece? Al parecer, las fronteras hoy se constituyen en puertas de acceso (Barbero, 
2001; Rojas y Guerrero, 1997), de intercambios desiguales donde todo entra pero muy 
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poco sale, dándole paso a la hibridación cultural o mestizaje que dan origen a nuevas 
quimeras culturales mediatizadas. Así que:  
 
“Castells se pregunta cómo las gentes le devuelven sentido a la vida y 
concluye que lo hacen ‘resistiendo’ desde el ámbito de las culturas regionales 
y el ámbito del barrio, ambos igualmente precarios, sometidos al proceso de 
fragmentación y dispersión, pero desde ellos los movimientos sociales ligan 
profundamente la lucha por una vida digna a la lucha por la identidad, por la 
descentralización y la autogestión […] Es decir que implicado un proceso de 
desterritorialización hay un proceso de reterritorialización, de recuperación y 
resignificación del territorio como espacio vital desde el punto de vista 
político y cultural” (Barbero, 2001:67).  
 
Ante la omnipotencia mediática y la acelerada pérdida de identidad y territorios, surge la 
pregunta ¿Qué es aquello que entabla la diferencia y crea los diversos fragmentos 
(barrios) que conforman y pluralizan a la cuidad en su interior? Como se ha enunciado en 
párrafos anteriores, el barrio popular se ha constituido  en el centro de creación de 
identidad y apropiación del espacio-urbano  por parte de  sus moradores,  y a partir de 
esto, toman distancia de la ciudad y la observan como algo externo y ajeno (Martín 
Barbero, 2001; Franco, 1999). Urán (1995)  propone que la segmentación social urbana 
está determina por la estructura socio-económica y el consumo masivo. Siguiendo con la 
propuesta del autor, se visualiza una  cultura mediatizada capaz de interponer y definir 
objetos de deseo que a modo de ritual definen un estatus social y de poder para quien lo 
porta. Diferenciando así entre aquellos elementos de consumo transclasista a la boca y 
manos de todos,  como programas de radio, de televisión, etc., de aquellos que sólo se 
pueden portar u ostentar bajo ciertas condiciones de solvencia económica, que sólo 
reducidos sectores de la cuidad pueden responder,  instaurando y reproduciendo así la 
diferenciación y segmentación entre uno y otro sector de la ciudad  (Urán, 1995). La 
estructura socio-económica define y demarca el estatus-poder dentro de la ciudad y crea y 
recrea relaciones desiguales y entre uno y otro sector social-barrial: “[…] el estatus lo 
define la capacidad de consumo y el estatus es la forma normal de poder en nuestra 
sociedad” (Barbero, 2001:65). Con esto,  la estructura socio-económica emerge como 
forjador de nuevas identidades, fragmentación social, nuevas formas de territorialidad y 




“La percepción del mundo y la (re)creación de la cultura, están 
determinadas por la posición de clases de los sujetos, por su identidad 
regional y por los medios masivos de comunicación y entretenimiento […] 
Es decir, podemos contextualizar la cotidianidad de un joven nacido y 
formado en una comuna obrero-popular; de uno nacido en una 
urbanización de clase media; de técnicos y profesionales; y de otro nacido 
al interior, ya no de un barrio -porque no es el territorio quien lo define-, 
sino el de una familia acaudalada (burguesa, mafiosa, terrateniente etc.)” 
(Urán, 1995: 9-41). 
 
Edilsa Rojas y Marta Guerrero (1997) definen a la calle, y de manera menos explícita al 
barrio popular, como un mar de multiplicidad sociocultural  que se significa y  re-significa 
a partir del aislamiento y la  fragmentación que, a su vez,  permiten  la aparición de nuevas 
formas de ser, estar y parecer frente a la ciudad.  La fragmentación citadina en cierta 
forma demarca fronteras simbólicas y físicas que delimitan un territorio (el barrio, la 
esquina, el andén, la calle, etc.). Sin embargo, y como ya se mencionó  anteriormente, las 
fronteras ya no constituyen barreras espaciales o simbólicas sino puntos de permeabilidad 
o contacto, en donde confluyen  diferentes tipos de relaciones tanto positivas o negativas  
que permiten o no el contacto  urbano. De esta manera, las autoras siguiendo a O. 
Calabrese  definen la calle y su relación con la ciudad  de la siguiente manera:  
 
“La calle a la manera de O. Calabrese  sería un fragmento de la ciudad que 
más allá de ser parte de un sistema es un elemento por sí mismo, alejado de 
un centro que lo determina y ordena, pues el sistema permanece ausente, la 
unidad no es reconocible y se reconstruye a partir de alternativas 
hipotéticas, más no totalizantes; esto permite extraer la calle de su contexto 
de pertenencia (parte constitutiva de la malla vial) y recomponerla dentro 
de un marco de multiplicidad; adquiriendo, según J.C.Pérgolis  nuevos 
significados a partir del aislamiento del fragmento. Así la calle, según 
O.Calabrese, trasciende el límite estructural dado por la geometría, 
convirtiéndose en un límite fractal (indefinido, irregular e interrumpido) 
que forma una LINEA DE FRONTERA permeable donde circulan 
múltiples fuerzas generadoras de movimiento: tensiones y conflictos, 
conformando numerosas redes aleatorias de relación y comunicación; por 
tanto el énfasis no estará puesto en los elementos constitutivos, aunque 
ellos sean parte del escenario de la calle” (Rojas y Guerrero, 1997: 8).    
 
 De esta forma, la ciudad no permanece del todo aislada, fragmentada e inconexa sino que 
a su manera teje redes de comunicación e interacción social entre sus partes por medio de 
sus calles. A esta posición conceptual Rojas y Guerrero (1997), siguiendo a O. Calabrese, 
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lo denominan  el “detalle”; el cual nos permite observar y analizar la cuidad como 
totalidad a partir de las diversas relaciones socio-estructurales que se tejen entre uno y  
otro fragmento urbano. Por lo tanto: 
 
“No vamos a oponer el Detalle y el Fragmento, puesto que el USO 
construye una FRONTERA rica en multiplicidad de entradas y conexiones, 
líneas de fuerza, rupturas y recomposiciones con nuevas significaciones, 
desplazamientos, desterritorializaciones y territorializaciones basados en 
nuevos códigos que permiten transitar por la nueva red-frontera construida” 
(Rojas y Guerrero, 1997: 6).    
 
Teniendo en cuenta el importante papel que desempeña la calle como elemento urbano 
rico en diversidad de prácticas espaciales y huellas semánticas, vale la pena resaltar otro 
elemento urbanístico presente a lo largo de la malla vial, compañero inseparable de la 
calle y al igual que esta rebosa y reedita con creces la funcionalidad espacial y el 
significado urbanístico institucional para el que fue creado. Se trata del andén, acera o 
sardinel como suele ser llamado en  ocasiones por los samarios. El andén surge como 
espacio  citadino luego de aparecer el automóvil en las urbes, siendo entendido desde sus 
principios como el espacio público que protege al peatón del flujo vehicular, al mismo 
tiempo que le permite un paso ágil y tranquilo  (Uribe y López, 2000). Sin embargo, en 
su artículo El andén en la perspectiva de un proyecto cultural de ciudad, proponen a la 
acera como un espacio urbano que va más allá del paso seguro de peatones, adquiriendo 
con los pasos cotidianos un sin número de usos espaciales al igual que una gran variedad 
de cargas simbólicas, las cuales le han permitido dotarse de ricos valores cómo escenario 
vivencial, altamente funcional, socializador y político: 
  
“Aquella visión del andén como lugar de paso o carpeta asfáltica desconoce, 
por una parte, los significados, la polifuncionalidad y las identidades 
establecidas por quienes mantienen un permanente contacto con él; y por otra, 
que sus dimensiones permiten determinar diversas dinámicas poblacionales y 
el establecimiento de variadas actividades humanas. En este sentido, al 
margen de la actual situación urbana, de los grandes avances y desarrollos de 
las infraestructuras, el andén es uno de los medios o canales con mayores 
opciones para la movilidad, la circulación de grandes masas de personas en 
todo el mundo y el lugar donde se manifiesta variadas formas de 
territorialidad. Es el espacio más público, pero también el más 




 Para  el abordaje conceptual del andén, para comprenderlo como espacio social-
significado, los autores proponen tener en cuenta dos aspectos muy importantes de su 
constitución socio-espacial. El primero de estos aspectos es el entorno, es decir, el sentido 
espacial-simbólico que el andén adquiere cuando se le relaciona con diferentes contextos 
urbanos, de los cuales se resaltan las zonas de comercio, centros históricos, barrios 
populares, residenciales, urbanizaciones y zonas industriales. El segundo aspecto 
corresponde a los usos (actividades y funciones) que las personas ejercen sobre el andén, 
ya que el rastreo de la variedad de usos que los individuos o colectivos practican sobre el 
espacio nos permitiría apreciar de igual manera el significado y sentido que adquiere 
acorde con el contexto mediato donde se escenifique. Entre las actividades más comunes 
que las personas suelen darle al andén, los autores lo resaltan como un “espacio para 
caminar, como espacio para favorecerse del tránsito rodado, como sitio para la recreación 
y el ocio, como lugar para el encuentro, como estrategia para el consumo y el comercio, 
como frontera entre propiedad privada y pública, o sencillamente, como un - no-lugar -”  
(Uribe y López, 2000: 2).  
 
Después de exponer  la ciudad y algunas de sus implicaciones, se abrirá puerto para 
abordar el barrio popular y algunos de sus componentes básicos hasta llegar al centro del 
análisis de este proyecto antropológico: a la esquina y las prácticas socio-culturales que 
en ella se desarrollan. Como se mencionó en párrafos anteriores, el barrio popular se 
constituye  en el espacio de vida social dentro de la ciudad, dotado de características 
propias determinadas en gran parte por la posición en la estructura socio-económica, la 
identidad regional, procesos históricos (macros y micros) y de contactos socio-culturales 
al interior de cada barrio. En los barrios populares confluyen un sinnúmero de personas 
propias del departamento y de otras parte del país, en su mayoría campesinos que 
emprendieron su éxodo en distintos momentos históricos y por distintas razones, algunos 
en busca de mejor calidad de vida y con sueños y metas por cumplir mientras que otros 
dejaron su tierras, familiares y amigos por huir de la violencia rural armada 
(desplazamiento forzoso), emigrando bajo condiciones precarias de vida, hacia las 
ciudades del país. Así, estos inmigrantes dejaron de lado su forma de vida rural para 
convertirse en obreros o parte del comercio informal preponderante en la economía de las 
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ciudades colombianas: “[…] los barrios populares entendidos como construcción 
histórica y cultural, han sido a lo largo de este siglo un espacio de constitución de 
diferentes identidades colectivas, condición y consecuencia para la irrupción de nuevos 
actores urbanos” (Torres, 1999: 8).  
 
Por lo tanto, en los barrios populares se pueden encontrar los más diversos orígenes 
culturales  que subyacen y crean una cultura barrial-híbrida producto del contacto y la 
sinergia entre estos diversos orígenes socio-culturales, la identidad regional, la estructura 
socio-económica y  los medios de comunicación. En consecuencia, el barrio popular no 
se constituye en un ente homogéneo, sino que se constituye en un marco de diversidad 
sociocultural y espacial: “Un barrio en una ciudad colombiana es un complejo territorial. 
A su interior se pueden presentar la más diversa variedad de grupos culturales, diferentes 
estructuras físico espaciales, la más caprichosa mezcla de usos urbanos” (Franco, 1999: 
3). La diversidad cultural que se cuece al interior del barrio tiene su origen, según Franco 
(1999), dentro de la unidad doméstica, la cual es generada a partir de los lazos de 
parentesco y entendida como la célula matriz que constituye al barrio y, por ende, a la 
ciudad. Es  ahí, al interior de la unidad doméstica, donde se paren los híbridos culturales 
engendrados del contacto entre rasgos culturales extraños o diferentes, los cuales son 
introducidos al interior de la unidad a través de sus integrantes. Una vez dentro de ella, 
los rasgos culturales externos se filtran, rechazan, incorporan o amalgaman a la matriz 
base de cada unidad doméstica, para luego ser mostrados en su forma reeditada al exterior 
permitiendo fluir el proceso de intercambio cultural que permite el nacimiento y muerte 
de culturas al interior de cada barrio. La unidad se constituye en un procesador que 
mezcla ingredientes diferentes para brotar un producto que incluye un poco de todo, pero 
que difiere de sus componentes básicos de una u otra forma: 
 
“Y es ahí donde se encuentra la riqueza invaluable de la ciudad [y por ende 
del barrio], en la posibilidad de que diversas estrategias culturales se 
sinteticen, que gracias al contacto se produzca la alquimia que permite que 
cada hombre, para volverse urbano, no cuente únicamente con sus propios 
sistemas culturales, sino que incorpore, junto a los propios, aquellos de los 




Con esto, el barrio popular es un complejo territorial, es decir, una entramada 
construcción físico-simbólica en constante construcción (Pérez, 1995), producto de los 
diversas prácticas sociales que sus moradores desarrollan en la interacción con el espacio 
físico socialmente construido. A partir de dichas prácticas socio-espaciales, los 
moradores de cada barrio crean imaginarios y establecen códigos que reflejan conceptos 
o elementos, individuales y colectivos, que permiten la distribución y apropiación del 
barrio a sus moradores (Pérez, 1995; Rojas y Guerrero, 1997): 
 
“[…] los barrios, más que una fracción o división física o administrativa de 
las ciudades, son una formación histórica y cultural que las construye, más 
que un espacio de residencia, consumo y reproducción de fuerza de trabajo, 
son un escenario de sociabilidad y de experiencias asociativas y de lucha de 
gran significación para comprender a los sectores populares citadinos. En fin, 
los barrios populares son una síntesis de la forma específica como sus 
habitantes, al construir su hábitat, se apropian, decantan, recrean y 
contribuyen a construir,  estructura, cultura y políticas urbanas” (Torres, 
1999: 12). 
 
Bajo esta perspectiva, hablar conceptualmente de barrio implica definirlo como un ente 
socio-espacial, y como tal, debe ser definido como una construcción simbólica y física, y 
no como un punto-espacial inerte en el universo, la cual está determinada por las 
prácticas humanas (usos) que los seres humanos desarrollan sobre ella: 
 
“En definitiva las prácticas humanas constituyen a los espacios en “centros 
de significado” cuya singularidad se manifiesta y expresa en las experiencias 
de la vida diaria y mundos de vida particulares; los lugares están cargados de 
significado que identifican a las personas que los frecuentan, lo que implica 
que deban ser abordados desde una dimensión fenomenológica atenta al 
sentido cualitativo que hay implícito en éstos y a los sentidos intersubjetivos, 
los cuales solo pueden ser definido por sus propios usuarios (Schutz, 1962.). 
Estos sentidos compartidos están ligados a su vez a ciertas características 
distintivas de los espacios. En definitiva, los aspectos identitarios del lugar 
están relacionados también con la identidad de quienes los habitan” 
(Urrejola, 2005: 14-15). 
 
Desde esta posición, Urrejola (2005), parafraseando a Rapoport, define la relación entre 
espacio, prácticas humanas y significación de la siguiente manera: 
 
“Por su parte, Rapoport (1978), más que hablar de "espacios" o " lugares", se 
refiere a ‘ambientes construidos’, centrándose en dimensión cualitativa del 
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espacio, vale decir, a los aspectos psicológicos y socioculturales que definen 
un espacio y a los grupos que los habitan y que trascienden los elementos 
puramente ecológicos u objetivos del espacio habitado. Según Rapoport, el 
medio ambiente urbano o medio ambiente construido es la organización del 
espacio según distintos criterios asociados a un contexto social y cultural, 
donde los valores simbólicos y latentes serían más importantes que el uso 
"objetivo" que se podría asociar al medio, puesto que ante todo, hay una 
interrelación entre las prácticas en el espacio y el significado asociada a éstas. 
Y esto estaría determinado porque los seres humanos, ante todo, “perciben 
sensorialmente el medio en que habitan y le otorgan un significado” […]” 
(Urrejola, 2005: 14-15). 
 
Bajo lo anteriormente expuesto, aquí el término “uso” se referirá a las prácticas humanas, 
a las formas en que los seres humanos utilizan y apropian cualquier escenario urbano 
(prácticas socio-espaciales), mientras que “significado” o “significación” debe ser 
entendido como el modo físico y mental en que las personas entienden, perciben, 
interpretan e identifican las prácticas socio-espaciales desarrolladas sobre un escenario o 
territorio. Las prácticas humanas generan y determinan los significados pero, de igual 
manera, las prácticas socio-espaciales están determinadas por las significaciones previas 
y posteriores al uso o apropiación de espacio, territorio o lugar. Con esto, se le da paso a 
la dicotomía básica que refleja la construcción simbólica del espacio barrial, la cual es 
constituida por las instancias casa y calle que connotan de manera análoga lo privado 
(casa) y lo público (calle), y distribuye los espacios por género “[...] la fragmentación del 
hogar, la casa es femenina el anden masculino, la esquina masculina, el territorio se 
divide por género” (Gonzáles, 2001:36). Cuando una mujer merodea mucho la calle 
(espacio masculino) corre riesgo de poner en tela de juicio su reputación y ser catalogada 
como callejera o vagabunda por sus vecinos, reflejando los componentes machistas de la 
sociedad. Vale aclarar que los sistemas de género son construcciones sociales y no 
naturales y, por lo tanto, pueden variar en sus concepciones dependiendo del sistema 
cultural en el cual emergen (Muñoz, 1999): 
 
“[…]en el barrio popular las mujeres desde niñas son obligadas a encerrarse 
en sus casas con la excusa de hacer el oficio y cuidar a sus hermanos más 
pequeños, lo que hace que experimenten la calle desde la «idea de» la 
violación, la inseguridad, el juicio a la mujer «callejera», el miedo a ingresar 
a una pandilla, a consumir droga, etc […]Desde niño, el hombre debe 
enfrentar la calle haciendo mandados, jugando a cualquier hora, 
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estableciendo amistades; así conoce el barrio y sus alrededores... "Aprende a 
ser hombre"; sin embargo, aunque jóvenes y adultos hacen la compra del fin 
de semana y en la noche, prefieren los encuentros en lugares específicos 
como la tienda, el billar, la esquina, el parque; en otras ocasiones es la 
actividad lo que los convoca: "la echada de la placa", "ayudar a subir el 
bloque" sitios y actividades que les brindan identidad de género. En general 
los adultos hombres y mujeres sacan sillas frente a sus casas, se sientan en el 
andén, conversan, beben licor y algunos se encuentran en la cancha de tejo” 
(Rojas y Guerrero, 1997: 15,16). 
 
Complementando lo anterior, Gabriela Castellanos (2003) define la categoría de género de 
la siguiente manera: 
  
“Los usos, las costumbres sobre las formas de actuar y decir que moldean en 
cada cultura, las distintas concepciones y actitudes hacia lo femenino y lo 
masculino. Esta categoría, en suma, nos remite a las relaciones sociales entre 
mujeres y hombres, a las diferencias entre los roles de unas y de otros, y nos 
permite ver que estas diferencias no son producto de una esencia invariable, 
de una supuesta naturaleza femenina o masculina” (Castellanos, 2003:32-33). 
 
Por su parte, Jahir Rodríguez (1999) en su aparte capitular La ciudad, mediación entre lo 
público y lo privado, comenta que la ciudad entendida como una entidad  física es un 
territorio  densamente poblado. Mientras que en lo social, las ciudades reflejan un modo 
de vivir en donde la esfera privada se relaciona con el interior de la vivienda, mientras 
que los otros aspectos de la vida social, la mayor parte de nuestra vida urbana, se ejecuta 
en espacios públicos bajo estatutos de conocimiento e interés colectivo. El autor sugiere 
que el término público implica dos fenómenos íntimamente ligados, pero no idénticos.  El 
primer aspecto señala que todo lo que hace presencia en la escena pública es altamente 
susceptible de ser observado por todos los demás, es decir, se hace visible pese a estar 
envestido, en muchos casos, con una esencia de anonimato. Por su parte, el segundo 
aspecto de lo público corresponde al significado de público relacionado con lo colectivo, 
“parte del mundo” y común a todos los individuos, adquiriendo así diferencia del espacio 
poseído o privatizado. Ahora bien, abordar lo privado en la ciudad implica, según el 
autor, dos configuraciones. La primera está relacionada con la instancia casa como “lugar 
de excelencia de socialización primaria”, configurada por lazos de parentesco 
consanguíneos o afines, los cuales difieren con la calle como espacio publico y 
desconocido. La segunda configuración del término privado es el relacionado con la 
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instancia privada, como espacio exclusivo e íntimo para el uso de las personas, aquella 
instancia que suscita la invisibilidad y la cual contrasta radicalmente con la noción de 
público: 
 
“El espacio público es por excelencia el territorio del ejercicio ciudadano, en 
donde se anudan infinidad de relaciones, reina el anonimato de los 
transeúntes, pierden casi totalmente valor las relaciones parentales y en donde 
la razón debe unirse al sentimiento para hacer posible la vida ciudadana, sin 
que ello signifique la desaparición de la afectividad. Por el contrario, el juego 
de los afectos se extiende tanto como las fronteras de la ciudad” (Rodríguez, 
1999: 98). 
 
Para Rojas y Guerrero (1997), las fronteras simbólico-físicas establecidas entre la casa y 
la calle (entre lo público y lo privado) suelen hacerse difusas e inclusive llegan a 
confundirse, generando ambigüedades entre los usos y significaciones correspondientes a 
cada instancia social. Para el entendimiento de este tipo fenómeno social, las autoras 
proponen dos conceptos denominados fuga y ruptura. La fuga es la ambigüedad que 
surge ante la permeabilidad de las fronteras, una suerte de ósmosis entre fronteras 
socialmente establecidas. Con lo anterior, los códigos articuladores de la distribución 
espacial dentro del barrio se hacen flexibles y, en muchos casos, tenues y difusos 
proponiendo la interrogante: Si la casa no es totalmente privada y la calle no es 
totalmente pública, ¿cómo se puede distribuir o diferenciarse una instancia de otra dentro 
del contexto urbano? Sin embargo, la “ruptura” es lo opuesto a la “fuga”, es la 
radicalización de las fronteras, es la demarcación de estas como formas de diferencia 
entre lo uno y lo aquello que impide el contacto y la ósmosis entre los dos territorios: 
 
“Tradicionalmente se ha visto la calle como lo contrario a la casa, idea que se 
origina en la oposición dicotómica público - privado; conceptos ordenadores 
del espacio que determinan funciones, emociones, relaciones y saberes 
dominantes en cada uno de ellos; creando, según G. Deleuze  territorios con 
códigos específicos de los cuales los individuos no se pueden escapar. Como 
territorio la casa se usa para dormir, descansar, refugiarse, estar en familia 
con sus relaciones y conflictos "la ropa sucia se lava en casa", por ello el sitio 
es cerrado, de propiedad privada; en contraposición está la calle como sitio 
abierto para la circulación y el desplazamiento de un lugar a otro, espacio 
público de uso colectivo y propiedad estatal en donde se producen algunos 
contactos sociales. Sin embargo en lo cotidiano estos territorios más que 
oponerse se acercan haciéndose permeables, menos rígidos, trascendiendo los 
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límites, creándose lo que se ha denominado Frontera […]En la Frontera la 
Fuga se puede afianzar, como por ejemplo cuando en la calle se produce un 
hecho privado: "hacer el amor" ( cosa muy común en potreros y rondas de 
río) empleando el espacio para algo distinto a su función, lo que hace que la 
Frontera cree nuevas significaciones (se establezcan horarios nocturnos, se 
evite pasar por allí, se va en grupo para protección, etc.). Sin embargo puede 
producirse ya no una Fuga sino una RUPTURA, es decir los segmentos se 
radicalizan, se afianzan y se fortalece el distanciamiento (la pareja es sacada 
por la policía o por los mismos pobladores haciendo respetar la norma)”  
(Rojas y Guerrero, 1997: 25, 28). 
   
En conclusión, las autoras proponen observar o entender las instancias públicas o 
privadas al interior del barrio popular como prácticas espaciales y simbólicas en 
movimiento, no rígidas, las cuales adquieren su sentido territorial en el andar de la 
historia barrial. Por su parte, Francisco Franco (1997) propone entablar la discusión entre 
lo público y lo privado dentro de los espacios que él denomina “apropiables” y 
“enajenables” y de un tercero emergente, o ubicado en el intersticio entre estas dos 
esferas denominados espacios apropiables-enajenables. Los espacios apropiables son 
aquellos privados en donde el sujeto es agente libre y capaz de transformar a su 
disposición los significados espacios y usos correspondientes al espacio en mención. Por 
su parte, los espacios enajenables corresponde a aquellos lejanos, a lo macro (la ciudad) 
en donde el sujeto se encuentra sujetado, maniatado a un conjunto de redes significativas 
a las cuales solo se somete, y en donde su agencia puede aportar muy poco a la 
modificación de estas redes. Por último, los espacios apropiables-enajenables son 
aquellos espacios cercanos o mediatos como el barrio, la esquina, el andén, susceptibles o 
no de ser apropiados por sus moradores en un determinado momento de su vida urbana: 
 
“En los ámbitos privados el hombre mantiene los controles, es el sujeto en la 
configuración y recreación de estos. Él puede mantenerlos o transformarlos 
parcial o radicalmente, tomando como base sus sistemas culturales, sus 
anhelos, sus aspiraciones, sus intereses. En ellos el hombre introduce todos 
sus imaginarios, sus códigos culturales. Allí está representado todo su ser. 
Son estos ámbitos apropiables por el hombre. De otro lado, en los ámbitos 
sociales lejanos, la localidad y el macroterritorio sucede lo opuesto, el hombre 
no tiene mayor control ni posibilidades de tener injerencia o influencia sobre 
las decisiones que afecten el devenir de estos ámbitos. Su participación en 
ellos es insignificante y en el mejor de los casos superficial. De hecho, los 
elementos tangibles e intangibles de los sistemas culturales del hombre no 
tienen representación allí. Son entonces, los ámbitos sociales lejanos, 
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enajenables para el hombre. Los ámbitos sociales cercanos, el vecindario y el 
barrio, se ubican en el resquicio de los lugares de vida del hombre ubicados 
entre lo apropiable y lo enajenable. En el barrio se generan situaciones en las 
cuales el hombre puede aparecer como sujeto: la construcción de las obras de 
interés comunitario tales como los servicios de infraestructura, la escuela, la 
iglesia, la guardería comunitaria, las canchas deportivas; también, la 
construcción y el diseño del andén del frente de su vivienda y de su 
vecindario inmediato” (Franco, 1999: 11). 
 
Los territorios al interior de la barriada, y el barrio mismo, rebosan y reeditan las 
inscripciones físicas demarcadas en los mapas o planos realizados por entidades publicas 
o privadas existentes en cada territorio, esto debido a que los moradores urbanos se 
identifican y organizan alrededor de territorialidades construidas en cotidianidad de cada 
sector, reconocidas más por el uso que por su función o fin (Rojas y Guerrero, 1997). Lo 
anterior, se constata en la siguiente cita, en donde Uribe y López (2000) resaltan la gran 
variedad de usos y significados que adquiere el andén en los barrios populares de las 
ciudades colombianas: 
 
“Estos espacios, son sin duda, en los que el andén adquiere mayores 
connotaciones, usos, diferencias, porque puede ser el lugar del encuentro, de 
la fiesta, del peligro, de lo público/ privado, y de la barrera; un espacio que 
socializa o discrimina. Si damos una mirada a los barrios en las ciudades y 
particularmente a los denominados “barrios populares”, el andén se convierte 
ya sea en un lugar socializador, en donde las personas tejen relaciones a partir 
de la conversación, del chisme, del juego; el lugar para sentarse a escuchar 
música con el amigo y formar “la verbena”, o el sitio, en el que se ejecutan 
los crímenes y las disputas[…]En estos barrios populares, es el predilecto 
para adornarlo con banderines, bombillos y motivos  decembrinos. En otros, 
el andén es la única parte de la casa en el que se puede sembrar el árbol, 
porque sencillamente el patio, que en épocas anteriores había cumplido la 
función de huerta, de sitio de recreo y encuentro familiar, ha dejado de existir 
por la ampliación de la baldosa, los cuartos y la reja de seguridad” (Uribe y 
López, 2000: 4).  
 
 
Complementando el anterior aporte etnográfico, Rojas y Guerrero (1997) nos muestran 
desde su investigación cómo el andén y la calle adquieren gran variedad de usos y 
significaciones al interior de los barrios populares, mostrándo cómo el territorio-barrial-
macro se hace poli-funcional para satisfacer un gran número de las necesidades suscitadas 




“El andén cuya principal función es la de permitir la circulación peatonal, se 
usa sin embargo, en estas calles para la venta callejera (el «agáchese»), la 
prolongación de locales comerciales (bultos, mesas, carritos de supermercados, 
avisos publicitarios), la venta ambulante (la carretilla, el carro viejo vendedor 
de mercancía y frutas), el parqueo de vehículos particulares, públicos y de 
suministros (gaseosa, cerveza, gas) […]En algunas calles secundarias la vía se 
amplía, posibilitando áreas de juego y recreación durante el día y de parqueo de 
carros en las noches. Otras desembocan en potreros, caños y rondas de río 
usados por los jóvenes para sus charlas, peleas, fiestas, etc. Es el lugar del 
atraco, de hacer el amor, besarse, abandonar cadáveres, vender y consumir 
droga, botar basura y material de desecho, choque de pandillas” (Rojas y 
Guerrero, 1997: 32, 34) 
 
En este punto, se hace pertinente afirmar que territorialidades tales como las esquinas, 
andenes, carretera y terrazas son de gran importancia en la dinámica social barrial, ya que 
se constituyen en espacios de identificación y relación para  personas de diversas edades 
y géneros en estos sectores populares de Santa Marta. Para Pampols (2002), las esquinas 
y otros espacios públicos, son apropiados-privatizados a través de diversas actividades 
por sus habitantes que establecen una serie de limitaciones al espacio que le dan 
significado de lugar propio para unos y ajenos para otros, es decir: “[…] se podría definir 
el territorio en base a los procesos a través de los cuales las fronteras ambientales son 
usadas para significar fronteras de grupos y pasan a ser investidas por un valor 
subcultural” (Pampols, 2002: 89).  
 
Por su parte, Carlos Vladimir Zambrano (2006), concibe el concepto de territorio de la 
siguiente manera: 
 
“Se entiende por territorio el espacio terrestre, real o imaginado, que un 
pueblo (etnia o nación)  ocupa o utiliza de alguna manera, sobre el que ejerce 
sentido de pertenencia y ejerce jurisdicción. Este  pueblo confronta su 
espacio con el de otros y lo organiza de acuerdo con los patrones de 
diferenciación productiva (riqueza económica), social (origen de parentesco), 
y de sexo o género (división sexual de los espacios)” (Zambrano, 2006: 148). 
 
El acto constructivo del territorio implica necesariamente la interacción entre el espacio 
físico y el ser humano. Hacer territorio significa humanizar el espacio, socializarlo, 
culturalizarlo –para usar términos de García (1976) – apropiarlo, dotando de personalidad 
e identidad a un espacio físico carente ella por medio de la interacción con él. Dotarlo de 
personalidad e identidad implica bautizarlo, es construir un lenguaje que trasciende las 
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barreras espaciales del territorio, dotado con sus respectivos códigos y significados que le 
permitan al individuo identificarse, o no identificarse, con el espacio y con las personas 
que en el interactúan. Para Ismael Ortiz, el territorio se constituye en la fuente de la 
identificación social: “El territorio, matriz de la identidad, deviene en territorialidades. El 
territorio afirma y marca fronteras, la territorialidad desplaza. Cuando no hay territorios, 
no hay rituales, ni ceremonias. No hay hogar. Sin hogar ni territorios hay aparentemente 
una crisis en las culturas” (Ortiz 1999: 12).  
 
Como ya se explicó previamente, los espacios colectivos como andenes, calles, esquinas 
y demás elementos del paisaje urbano popular han sido apropiados o territorializados por 
los sujetos barriales para ser dotados con marcas socio-espaciales y simbólicas que le 
otorgan al espacio cierta personalidad, identidad o privacidad. A este acto constructivo de 
territorio sobre lo público, Rojas y Guerrero (1997) lo denominaron Fuga, entendida 
como ósmosis que surgen entre la frontera de lo público y privado, Frontera la cual 
permite que en ocasiones lo estatal se privatice y lo privado e íntimo se haga colectivo. 
En este punto, las autoras aclaran que en ocasiones las fronteras existentes entre lo 
público y lo privado se pueden cerrar haciéndose ásperas e impidiendo la negociación y 
mutación de las instancias. A este fenómeno socio-espacial se le denomina Ruptura. 
 
Por ejemplo, una esquina en un barrio popular, un entrecruce urbano el cual puede estar 
constituido por los segmentos de un andén o  de la carretera, es apropiado por un grupo 
de individuos del sexo masculino, los cuales a través de diversas prácticas ociosas, dotan 
al lugar con un ajuar masculino de espíritu de tahúr, altamente sonoro y vulgar, 
generando así unas pautas de uso y significación del espacio, la cuales consciente o 
inconscientemente generan formas de inclusión o exclusión de otros moradores urbanos. 
Este proceso debe entenderse como un proceso de territorialización y, al mismo tiempo, 
establece matices de privatización sobre el espacio público, pues le roba al escenario su 
carácter de libre o colectivo y establece linderos de exclusividad para un individuo o 
grupo. De igual modo, puede suceder que por alguna razón esta misma esquina pierda sus 
connotaciones territoriales-privadas y retorne  a su carácter público original –generando 
así una ruptura-, lo cual puede permitir que otras personas con prácticas  socio-espaciales 
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diferentes a los esquineros, un negocio de alimentos, por ejemplo, puede asumir la 
esquina y dotarla de  usos y significados que permitan la participación de individuos que 
el uso esquinero-ocioso excluía.  
 
En este punto, Franco (1999), no difiere mucho de Rojas y Guerrero (1997), pues para 
abordar la complejidad y variedad de territorios que se cultivan al interior de los barrios 
populares, el autor propone observar a la barriada como un complejo territorial, un lugar 
de vida que media entre lo apropiable y lo enajenable. Para Franco, lo apropiable es todo 
aquel escenario susceptible de  ser marcado o territorializado por el individuo, mientras 
que lo enajenable es todo aquello donde el sujeto no ejerce ningún tipo de control, 
quedando sometido a las disposiciones que el escenario le impone: 
 
“Lo apropiable para el hombre es en términos de Mircea Eliade, su cosmos: 
sus lugares fundados, sus ámbitos significativos en donde construye sus 
espacios de representación. Lo enajenable, por el contrario es, siguiendo a 
Eliade, el caos: ‘lo no consagrado, por consiguiente, sin estructura ni 
consistencia, en una palabra, amorfos’; se podría agregar también, lo 
desconocido, incomprendido y no distinguible” (Franco, 1999: 7). 
 
Por esta razón, Franco (1999) define al barrio popular como un lugar apropiable-
enajenable, como un escenario que media entre la posibilidad de ser territorializado-
privatizado o como aquel lugar que  no puede ser sometido pues sobre él existen  prácticas 
socioculturales o espaciales, las cuales impiden el uso y significación del escenario. Bajo 
esta idea, hablar del barrio popular como espacio de vida entre lo apropiable y lo 
enajenable implica hablar de un lugar que media entre la Fuga y la Ruptura (Rojas y 
Guerrero, 1997),  de un escenario que oscila constantemente entre lo público y lo privado, 
de un escenario que se territorializa y se reterritorializa, de un espacio que dialoga, de un 
espacio que se adapta, reordena y trasforma con mucha frecuencia. Bajo lo anteriormente 
expuesto, en este texto se abordará la noción de privado como aquellos espacios 
apropiados-significados al interior del barrio popular que demarcan pautas territoriales de 
identificación, participación o exclusión para un individuo o colectivo social. Mientras que 
lo público se definirá como aquel escenario barrial altamente susceptible de ser apropiado 
y privatizado por sus moradores. Vale resaltar, siguiendo a Rojas y Guerrero (1997), que 
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dentro de la Fuga aquello que es privado puede hacerse público y que lo público puede 
hacerse privado.  
     
De tal manera, en este texto se abordará la barriada como un complejo territorial, como 
una entrama red físico-simbólica en constante construcción, la cual deviene en una amplia 
gama de apropiaciones socio-espaciales internas que desbordan y redefinen los estamentos 
institucionales que fijan el uso básico e hipotético de los elementos arquitectónicos 
citadinos. Hablar de territorio al interior del barrio implica hablar de espacios apropiados, 
demarcados y privatizados a través de prácticas socioculturales que expresan marcas 
espaciales y simbólicas, las cuales establecen pautas de identificación,  interpretación, 
pertenencia o exclusión entre aquellos que cohabitan en un sector determinado (Pampols, 
2002). Teniendo en cuenta esto, resulta importante resaltar lo poco rígido de las fronteras 
territoriales al interior de los barrios populares, las cuales parecen estar presas dentro de 
un efecto camaleón, permitiendo a espacios como esquinas, andenes, terrazas, calles y 
tiendas asumir prácticas sociales de diversa índole, las cuales dependiendo del uso y 
significación permiten o no la participación de ciertos sujetos barriales. De igual modo, 
este carácter de flexibilidad sobre los espacios barriales, permite mirarlos como espacios 
funcionalmente adaptativos y, por tanto, altamente susceptibles de ser  transformados y 
apropiados por los  sujetos barriales acordes a sus necesidades. 
 
Entre estos espacios apropiables al interior del barrio popular se encuentra  la esquina, que 
más allá de ser un  mero entrecruce vial compuesto por elementos urbanísticos tales como 
casa, andenes y carreteras, se constituye en el espacio barrial mayormente usado por los 
jóvenes para reunirse y pasar su tiempo libre. Por esta razón, algunas de las esquinas del 
barrio se convierten en escenarios de apropiación y significación por parte de los jóvenes 
pertenecientes al género masculino. 
 
En el imaginario social de la ciudad, la esquina es un territorio barrial del ocio, del 
desperdicio o la quema del tiempo en el cual un grupo de amigos del sector popular 
recuren para socializar o chismorrear. En muchos casos, este chismorrear se hace de 
manera positiva para el implicado, ya que en la esquina también se busca dar solución a 
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diversos problemas difíciles de tratar al interior de la unidad domestica o familia. En otras 
ocasiones, en la esquina se puede disociar y ensuciar la reputación de una persona. En 
muchas esquinas no todo es ocio. En muchos barrios, la esquina es un lugar de expendio 
de drogas, las esquinas son el espacio del cual emergen bandas o pandillas al margen de 
la ley que disputan con otras bandas el control o dominio del sector (Cabrales, 1989) 
construyendo el imaginario de la esquina como un centro de perdición para los “pelaos”. 
No es de extrañar, entonces, oír a los padres decirle a sus hijos: “¡Qué son esas malas 
palabras!, eso seguro lo oyó en la esquina”.  
 
Muñoz aborda el tema de la esquina a partir de la investigación realizada por Pilar Riaño 
en 1981, con la finalidad de exponer las dinámicas emergentes en uno los espacios 
sociales de congregación que conforman el barrio popular. El autor define a la esquina 
como un espacio de socializado y apropiado por jóvenes del sexo masculino que 
conforman grupos de índole informal en pro del ocio social y el tiempo libre. Por tanto, la 
estadía en la esquina se construye y determina en oposición al trabajo, el estudio u otras 
actividades que le impliquen al individuo algún tipo de responsabilidad “Encontrarse en 
la esquina implica, tácticamente, que no hay que hacer” (Muñoz, 1990: 180). El autor 
define a la esquina como un lugar, un espacio que implica en cierto grado actitudes 
organizativas en su interior, pero aclara que estas son muy difusas y hablar de orden 
definido, de grupos de jóvenes definidos podrían representarse como la excepción 
(Muñoz, 1990): 
 
“El sitio principal de reunión de una diversidad de jóvenes que conforman 
grupos de carácter informal que mantienen primordialmente relaciones de 
índole amistosas […] caracterizaré el espacio como un lugar que nos sugiere 
actividades organizativas dado que es el lugar para la agrupación al generarse 
una red de interacciones entre determinados individuos con cierta 
permanecía. Sin embargo, la instancia organizativa  a la que hacemos 
referencia no es a la de grupos juveniles definidos. Tal como se presentan 
(estructura muy difusa) estos  son más bien la excepción que lo común[…]En 
su particularidad cada esquina tiene su identidad, es decir, presenta un 
determinado grupo juvenil el cual se apropia del espacio […] Principalmente 
se puede resumir en la utilización de un tiempo libre (ocio social). Porque a la 
esquina se va cuando no se tiene nada que hacer y porque se tiene la certeza 
de que en ella se podrá compartir, pasar o aguantar ese tiempo para el que 
existen muy pocas posibilidades diferentes de empleo. Encontrarse en la 
33 
 
esquina implica, tácticamente, que no hay que hacer. Los diversos grupos 
‘confesaban’ que lo que principalmente hacían en la esquina era 
‘chismosear’” (Muñoz, 1990: 179-183).  
 
Parta la selección y ubicación en la esquina por parte de grupo juvenil, el autor a 
resaltado dos características: la primera y la más común, tiene que ver con la cercanía a 
negocios o tiendas; y la segunda, la cual está estrechamente relacionada con la primera, 
es la de sostener una relación amistosa con el dueño o propietario del negocio:  
 
“La elección de la esquina implica varias posibilidades: una primera, 
altamente generalizada en el caso estudiado, es la cercanía de negocios o 
tiendas. Opción determinada por la estrecha relación existente entre estar en 
la esquina y estar en la tienda, los dos como espacios exteriores e interior de  
los diversos desplazamientos que realizan los jóvenes en su rutina. Una 
segunda, deriva de la enunciada, es la relación de los integrantes del grupo 
con los propietarios de los negocios. Generalmente se opta por estar cerca de 
los locales donde se tengan algún tipo de relación amistosa o familiar entre 
los integrantes y los propietarios” (Muñoz, 1990: 180).  
 
 Carmen Cabrales (1989) aborda el tema de las esquinas de barrio popular, como punto 
de reunión del cual emergen muchas de las pandillas existentes en la cuidad de 
Cartagena, en un intento de realizar una aclaración y diferenciación entre grupos de 
esquina (bonches) y pandillas juveniles. Las esquinas de barrio en Cartagena, son 
espacios de encuentro o reunión para un grupo de amigos del sexo masculino llamado 
“bonche”, que recuren a la esquina como espacio de reunión ante las pocas posibilidades 
y recursos de movilidad social hacia otras partes de la ciudad:  
 
“La apropiación del espacio esquina en cualquier sector popular de la ciudad 
de Cartagena tiene que ver con la formación de grupos de amigos de esquina 
llamados y conocidos como bonches [Cabrales agrega citando Riaño (1984)] 
‘El espacio de la esquina aporta una referencia concreta, la de una dinámica 
informal organizativa. La esquina es un lugar de agrupación, escenario de 
relaciones y producto de estas’” (Cabrales, 1989: 32). 
 
Muchos de los “bonches” o grupos de amigos, pueden llegar a constituirse pandillas, así 
como muchas de las pandillas juveniles existentes en Cartagena surgen como tales, sin 
tener que sufrir una metamorfosis que les permita pasar del bonche a un grupo pandillero 
que utilice la esquina para satisfacer otras necesidades diferentes a la de pasar el tiempo. 




“La apropiación de la esquina pasa a tener valor por su carácter funcional 
adaptativo en tanto que representa además del ejercicio de interacciones 
sociales, la instrumentalización de todo el tiempo libre que tiene el joven de 
esquina, la instrumentalización de este tiempo libre presupone el ejercicio de 
diversas actividades en las cuales se emplea el tiempo de ocio […]” 
(Cabrales, 1989: 34). 
 
Se comparte  muchos aspectos de las perspectivas de los grupos de esquinas propuestas 
Jairo Muñoz y Carmen Cabrales, con la excepción de catalogar a los grupos de esquina 
como un sitio exclusivo de prácticas juveniles ya que descarta la inclusión de  
adolescentes y adultos en tales espacios de socialización o esquinas barriales. Se formula 
esta critica debido a lo que acontece en la cuidad de Santa Marta, en la cual muchos 
grupos de esquinas o esquineros –como se ha  decidido llamarlos aquí- tienden a 
presentar en muchos casos una sinergia grupal entre jóvenes y adultos, quienes 
comparten prácticas espaciales y temporales como sujetos inmersos en grupos 
esquineros.  
 
Muchos de estos adultos han hecho parte de estos grupos desde su juventud, y aún siguen 
haciendo parte de éstos, observando durante el transcurso de su estancia en el grupo el 
ingreso de nuevas generaciones cargadas de nuevos componentes socioculturales. Ya que 
siguiendo a Lacera, las esquinas en Santa Marta han sido: “[...] de gran valor tanto 
cultural como histórico, en la entronización de innumerables esquinas que fueron, han 
sido y aún permanecen en el tiempo, como sustrato social vivifico, inmanente, regulador 
y transformador para la tradición oral” (2002: 20).  
 
Dichas generaciones se les permiten la integración al grupo cuando cumplen cierta edad, 
en la cual ya no se les considera niños. De aquí en adelante la permanencia en muchos de 
estos grupos no caduca con el paso a la adultez o la vejez. En este sentido, el grupo de 
esquina constituye a su interior en conjunto multi-generacional, en donde interactúan 
tanto jóvenes como adultos, es decir, diferentes tipos de generaciones sociales o 
identidades construidas en momentos históricos diferentes incluyendo otras variables 
(posición económica, barrio, medios de comunicación etc.) que se amalgaman las unas 
con las otras y decantan una forma de ser, estar y parecer frente al mundo, pero que al 
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interior de un grupo de esquina se retroalimentan y armonizan en cierta forma, las unas 
con las otras.  
 
Aquí se definirá a las esquinas de barrios como un recurso espacial urbano “funcional –
adaptativo” (Cabrales, 1989), disponible a la apropiación y sociabilidad de los habitantes 
de los barrios populares de Santa Marta. Por lo tanto, muchas de las esquinas de un barrio 
se encuentran lejos de ser un ángulo exterior que forman dos superficies de una calle, 
constituyéndose más bien en un espacio público dentro de un contexto barrial popular (éste 
a su vez sumergido dentro de un contexto macro como el de ciudad), designado y 
apropiado  para su socialización e intercomunicación. Al definir la esquina como un 
recurso espacial disponible a la apropiación y sociabilidad de los habitantes de los barrios 
populares de Santa Marta, se intenta despojar al espacio esquina de su carácter de 
apropiación socio-espacial otorgado exclusivamente a la apropiación ociosa por parte de 
individuos del género masculino (jóvenes según los autores citados, jóvenes y adultos para 
el caso de Santa Marta). 
 
Se pretende esto, pues luego del estudio etnográfico en el Callejón del Chisme y la 
observación en otros sectores populares de la ciudad, se observo que el entrecruce vial, no 
solo es apropiado por personas del género masculino en pro del ocio, sino que contrario a 
esto, y para sorpresa de muchos, “las esquinas de barrio” al interior de los barrios 
populares de la ciudad son mayoritariamente apropiados por personas de ambos sexos para 
ejecutar actividades relacionadas con el negocio informal, es decir, que el espacio es 
apropiado y significado mayoritariamente por los sujetos populares para ejecutar prácticas 
sociales relacionadas con la subsistencia. Bajo lo anteriormente expuesto, se formula a la 
esquina al interior del barrio popular como un espacio urbano altamente susceptible de ser 
apropiado por los sujetos populares para entablar sobre él practicas espaciales y simbólicas 
que median entre el ocio y  lo laboral.  
 
Con esta puntual aclaración, aquí se abordará al grupo de sujetos barriales populares que se 
apropian del entrecruce vial para desarrollar prácticas ociosas como esquineros. Los 
36 
 
esquineros son el grupo de individuos del sexo masculino1, jóvenes y adultos, que se 
apropian del espacio-esquina, “para vacilar un rato”, por medio de la conjugación de un 
conjunto de prácticas ociosas (usos) dotadas de significado, que fraguan y legitiman el 
acceso y permanencia (privatizan) en lo que respecta espacio-esquina ante los otros 
moradores del sector. Muchas de las prácticas desarrolladas en las esquinas no son del 
gusto de muchas personas del barrio debido a que ahí se pueden generar pelea, borracheras 
y juegos de azar, entre otros, provocando así conflictos y tensiones entre los esquineros y 
los demás miembros del sector.  
 
Cerrando con este aparte capitular, vale la pena aclarar a que nos referimos cuando 
usamos el concepto “vacile”, pues dicho término juega un papel importante en la 
existencia de las prácticas esquineras en Santa Marta y, por ende,  para el desarrollo de 
esta tesis de grado. Por tanto,  aquí  se definirá el vacile como el concepto popular, pues 
es usado mayormente por personas de los sectores populares de Santa Marta, que evoca el 
acto social estarla pasándola bien, gozando lo que se hace, pasándola bacano o chévere. 
Ante la generalidad del concepto-vacile, lo que se erige como “vacile” o “no vacile”, 
queda sujeto a cierto grado de relatividad, pues lo que se exalta como vacilable para un 
individuo o colectivo social, puede que resulte no-vacilable desde la perspectiva de los 
otros, ya que estos la pueden llegar a observar como una actividad social vulgar,  
corroncha o boleta. Giraldo (2007), define el concepto-vacile, a partir de las prácticas 
sociales de la champeta desarrolladas por los jóvenes champetúos de la Samaria y 
argumenta que: 
 
“Ante todo el concepto del vacile en la Samaria (Santa Marta) remite a una 
movilidad simbólica dentro de la tradición oral de la ciudad, en términos de 
una existencia social valorada por las acciones y representaciones a los 
demás y, por ende, frente a al cuidad. Esto quiere decir que tus acciones y 
representaciones, como actor social en el imbricado de la ciudad, son 
elementos para revalorar o deslegitimar bajo el concepto de vacile. Por 
ejemplo, ubicando las dinámicas propias del champetúo como grupo juvenil 
de la ciudad, el champetúo para vacilarla en la Samaria debe de estar en su 
rollo, representarse y proyectar entre sus actividades las dinámicas mismas 
                                                          
1 Con lo anterior, no negamos la posible existencia de mujeres “esquineras”, dentro de estos grupos de ocio 
de esquina, pero consideramos que de existir su presencia seria escasa o tal vez nula. 
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que implica ser champetúo. Es decir, no esta inscrito en las dinámicas 
juveniles de la Samaria” (Giraldo, 2007: 157). 
 
Dentro de lo vacilable al interior de la esquina, se destacan practicas ociosas como las 
bromas y la conversación, acompañada en muchas ocasiones de juegos de mesas  tales 
como el dominó, el parques, la makana y el más famoso juego de cartas en los barrios 
populares el arrancón. Vale anotar, que si bien el juego suele ser una dinámica importante 
al interior de los grupos de esquina, en esta monografía será abordado como una práctica 
social sobre el espacio, como una actividad lúdica que genera ciertas dinámicas socio-
espaciales al interior del grupo esquinero y por fuera de él, fijando de este modo formas 
de uso y significación del espacio tanto para aquellos que lo practican, como para 
aquellos que lo perciben. 
 
 De esta manera, el juego debe entenderse como una actividad lúdica, una inversión del 
tiempo libre y de libre participación por parte de los jugadores, en el cual se ponen en 
practica ciertas habilidades y formas de relación con los otros sujetos, las cuales pueden 
desbordar o trascender los limites correspondientes al juego en ejecución: “[…] el juego 
se debe definir como una actividad libre y voluntaria, como fuente de alegría y diversión. 
Un juego en que se estuviera obligado a participar dejaría al punto de ser un juego: se 
constituiría en coerción, en una carga de la que habría prisa por desembarazarse” 
(Caillois, 1997: 31). Con esto, Caillois complementa lo anteriormente expuesto citando a 
Huizinga:  
  
“[…]el juego, en su aspecto formal, es una acción libre ejecutada ‘como si’ y 
sentido como situada fura de la vida corriente, pero que, a pesar de todo, 
puede absorber por completo, sin que haya en ella ningún interés materias ni 
se obtenga en ella provecho alguno, que se ejecuta dentro de un determinado 
tiempo y de un determinado espacio, que se desarrolla en un orden sometido a 
reglas y que origina asociaciones que propende a rodearse de misterio o a 
disfrazarse para destacarse del mundo habitual” (Huizinga, 1943: 31-32. En: 
Caillois, 1997: 28).  
 
Con la explicación conceptual del vacile en la ciudad de Santa Marta, se cierra el 
abordaje teórico correspondiente a esta monografía de grado, dándole paso al aparte 
metodológico, el cual posteriormente le abrirá el camino al abordaje  etnográfico de los 
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espacios barriales al interior del Callejón del Chisme, desembocando en la descripción de 














¿Cuáles son los usos y significados esquineros con los cuales se dota la esquina de Piter, 
ubicada en el popular Barrio Obrero, y cómo estas prácticas socio-espaciales se 
relacionan con la dinámica socio-espacial que se construyen al interior del Callejón del 
Chisme? Para dar solución metodológica al anterior cuestionamiento, en el campo se 
recurrió a la observación participante, a la interacción social entre sujetos (investigador y 
esquineros), dándole prioridad al diario de campo como herramienta etnográfica de 
notificación y reflexión sobre lo que la memoria visual y auditiva lograba retener luego 
de tres o cuatro horas de observación relacionadas a lo que sucedía en la esquina de Piter 
y con el resto del Callejón de Chisme. Al recurrir al diario de campo, se priorizo el 
elemento escrito y a la memoria visual y auditiva, pues durante el tiempo que duró el 
trabajo de campo –de finales de septiembre a mediados de diciembre de 2004 y de inicios 
de febrero a mediados de mayo de 2005, (siendo menor la estancia en campo durante este 
último periodo)- solo se realizó una grabación de audio, haciendo énfasis en la charla 
casual en la esquina y otros espacios del barrio.  
 
Se confió en la memoria del etnógrafo para retener y luego almacenar en el diario lo que 
sucedía en el campo esquinero. Por esta razón y para evitar que la memoria se saturara de 
datos durante un día de campo, la estancia en la esquina no excedía las cuatro horas, 
tiempo en el cual implicada la retira a transcribir en el diario de campo lo que la memoria 
había logrado almacenar. De este modo, todas las citas de campo y conversaciones que se 
presentan como soporte etnográfico a lo largo del texto, no son transcripciones de 
entrevistas o conversaciones grabadas, sino que son lo que se podría llamar la ficción 
fidedigna de lo que la mente del etnógrafo logró retener y recrear luego de un día en 
campo. Esto se complementó con las conversaciones con los sujetos barriales con los 
cuales se logró entablar un mayor grado de confianza o amistad. Estos esquineros fueron 
el señor Carlos, Ñeco, Claro, Piter, Anthony y en algunas ocasiones Pepe. Las charlas 
mantuvieron un alto grado de informalidad y en algunos casos se usó en la escena el 
diario de campo para tomar dictado de aquello que el esquinero hablaba. La función de 
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estas charlas durante el campo fue la de constatar las conjeturas que surgían durante la 
observación en la esquina y el Callejón del Chisme. 
 
¿Pero por qué recurrir a esta metodología, por qué confiarle a la memoria lo que se le 
podía confiar a un método mecánico de grabación? La respuesta radica en la propia 
experiencia de campo, pues cuando a los esquineros se les propuso la idea de trabajar con 
entrevistas usando la grabadora, la gran mayoría rechazó la idea expresando mucha 
incomodidad y fastidio por el hecho de ser grabados. Y quien puede culparlos por su 
actitud, ya que si se tiene presente la vida esquinera, se observa que gran parte de la 
dinámicas sociales en la esquina consisten en evitar estar envuelto en chismes, evitar dar 
papaya, y ante sus ojos, y ante los del que escribe, el etnógrafo aparece como el chismoso 
más grande y peligroso de todos, pues este chismoso no sólo hablará sobre sus vidas -las 
cuales no son del todo privadas pero se encontraban resguardas de cierto modo al interior 
de la cuadra o el barrio- sino que también las sacará de su contexto barrio y las petrificará 
en un texto, donde posiblemente muchos la verán, y donde el tiempo castigador de la 
oralidad con dificultad podrá borrarlas. 
 
Evocando la sinceridad, de ser el etnógrafo un esquinero, ni siquiera se le hubiese 
permitido al etnógrafo realizar su campo entre el grupo, así no usara grabadora, pues 
como esquinero-estudiado no se podría evitar la pregunta: “¿Y toda esta “boleteada” a 
cambio de qué o qué?” Mientras se escriben estas líneas, y desde algún tiempo antes de 
iniciarse el campo, ronda la pregunta: ¿Más allá del título como antropólogo, para qué 
más puede servir esta monografía?  La respuesta a la que se llega siempre es la misma: 
“¡Para nada!”… nada que se encuentre más allá de un interés individual o académico, 
pues los esquineros de la esquina de Piter, ni los habitantes del Callejón del Chisme han 
recibido una mejora en su calidad de vida proveniente de esta tesis de grado. Lo que tal 
vez obtuvieron de la presencia del investigador en su esquina, en su callejón, en su barrio 
mientras se hacía el campo, no fue más que incomodidades generadas por la actitud 
husmeadora (etnográfica) del que indagaba. Bajo esta idea, y respetando la posición del 
esquinero en la esquina de Piter, este trabajo investigativo se sustenta mayoritariamente 
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en la experiencia etnográfica del investigador, siendo muy escasas las voces “directas” de 
todos aquellos que participaban en la esquina y en el callejón.   
 
La situación anteriormente expuesta, generó muchos auto-cuestionamientos con respecto 
al valor de verdad de esta monografía, pues su tendencia al monólogo, podría restarle 
valor de verdad frente al lector, puesto que tiene más credibilidad un discurso etnográfico 
respaldado en voces y entrevistas a los implicados, que aquel que se sostiene solo en la 
descripción de las experiencias vividas en campo. Sin embargo, dicho problema fue 
tratado a lo largo de la asignatura trabajo de grado II, la cual estaba a cargo de Carlos 
Vladimir Zambrano, llegando a la conclusión de que si bien el texto carecía de un valor 
polifónico, esto no implicaba que el valor de verdad del producto etnográfico decayera, 
pues aún recurriendo a las entrevistas y voces de las personas, el resultado etnográfico 
queda sujeto, en la mayoría de los casos, a la autoridad del investigador, que se rige por la 
intención de sus objetivos investigativos e inevitablemente queda bañado por la ficción 
académica.   
 
Previo al escrito de esta monografía, el proyecto de tesis titulado: Las esquinas del 
barrio: sus usos y significados un “vacile” exclusivamente popular, tenía como propósito 
el abordar los usos y significados de las esquinas de 3 barrios populares de la ciudad de 
Santa Marta, expresados en la siguiente pregunta etnográfica: ¿Cuáles son los usos y 
significados con los cuales se dota al espacio-esquina por parte de los diferentes grupos 
esquineros forjados en los barrios Los Almendros, El Pando y  Pescaito,  y cómo estas 
prácticas socio-espaciales  se relacionan con la dinámica socio-cultural de estos barrios? 
Sin embargo, por presiones académicas y temor al primer contacto etnográfico 
(etnógrafo/sujetos esquineros) se optó por la Esquina de Piter en el barrio Obrero, debido 
a que existía una relación amistosa entre el etnógrafo y algunos de los esquineros. Con 
esto, hacía falta dos esquinas de otros barrios populares para cumplir el objetivo 
propuesto en el anteproyecto de tesis. No obstante, empezado el campo en la esquina  de 
Piter y en el Callejón del chisme, se apreció lo difícil que resultaría para una tesis de 
pregrado el abordar de modo individual tres territorios barriales con sus respectivas 




De este modo, y siguiendo las sugerencias realizadas por el director de la tesis Eduardo 
Restrepo, el docente a cargo de la asignatura trabajo de grado II Carlos Vladimir 
Zambrano  y el jurado evaluador del proyecto Álvaro Santoyo, se optó por abordar los 
usos y significados de las esquinas de barrio en Santa Marta, abordando solo una esquina, 
dejando la idea de abordar los tres territorios barriales y sus respectivos entrecruces 
urbanos para una tesis de maestría o doctorado. En este punto surge la pregunta: ¿Qué 
impedía al etnógrafo abordar las esquinas de ocio en las tres barriadas? En primer lugar, 
es necesario aclarar que el proyecto de tesis, como proyecto, como proyección futura de 
algo que se va a ejecutar, está expuesto a cambios, no es una camisa de fuerza, es una 
propuesta que se negocia y se articula de acuerdo con el fenómeno estudiado. Durante la 
estancia en campo, se pudo apreciar  la gran cantidad de espacios apropiados al interior 
del barrio popular, en donde esquinas, andenes, calles, solares,  terrazas y demás lugares 
se convertían en escenarios de subsistencia y entretenimiento para los moradores de estos 
barrios, esto implicaba una mayor dedicación en el abordaje del leguaje del sector barrial, 
dedicación la cual correría el riesgo de diluirse de abordar durante seis meses (meses en 
los que se cursaba cada asignatura de trabajo de grado) tres barriadas con sus respectivos 
escenarios internos. Por esta razón, se procuró una etnografía más local y concreta, bajo 
la decisión de trabajar con solo un escenario barrial.  
 
Dejando claro lo anterior, se dará paso a cómo se abordó etnográficamente la esquina de 
Piter y su relación socio-espacial con el Callejón del Chisme. Como ya se mencionó 
previamente, el abordaje etnográfico de la esquina de Piter se realizó a partir de la 
observación participante que “[...] es la técnica que consiste en captar la realidad socio 
cultural de un grupo social a través de la inserción del investigador en ellos, se convierte 
en el medio más variable y usual para los trabajos de campo” (González 2001: 35). En lo 
referente al proyecto de investigación, la observación participante así entendida es la 
interacción intensa entre sujetos, es decir, entre esquineros y etnógrafo dentro del 
espacio-social-esquina, y con otros actores por fuera de la esquina pero al interior del 
territorio barrial, en pro de la construcción escrita en lo correspondiente a cuáles son las 
prácticas (usos y significaciones) correspondientes al espacio social llamado esquina; sin 
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ignorar los posibles conflictos y relaciones que esta práctica grupal sobre el espacio 
establece con otros actores e instancias sociales. Lo anterior suena complejo y 
tecnificado, sin embargo, el abordaje en campo resulta mucho más artesanal y menos 
rimbombante, pues si  la idea es observar el escenario de estudio como un laboratorio 
científico de batas blancas y guantes de látex, se considera que esta es la imagen 
incorrecta.  
 
El campo en la Esquina de Piter y el Callejón del Chisme fue difícil  observar lo que en 
cada espacio público apropiado se hacía, por ejemplo, durante los ratos de charla en la 
esquina se conversó y se escuchó con atención lo que cada esquinero comentaba, los 
chistes, los temas de conversación, el tono de voz que se usaba y los horarios de 
asistencia a ella. En lo que respecta a la esquina como espacio de juego, la observación 
fue semejante a la realizada durante el periodo de conversaciones, se participó en algunos 
juegos y se evitó mientras se era un observador del juego convertirse en un observador 
portador de “mala suerte” para el jugador irritado, esto se procuró evitando estar mucho 
tiempo en la espalda de cualquier jugador, pues así se corría menos riesgo de ser ave de 
mal agüero. Durante el campo, se tuvo muy presente los horarios y el clima, pues estas 
variables se presentaban como un determinante importante de la apropiación de los 
espacios al interior del sector.  
 
En lo que respecta al abordaje del Callejón del Chisme, la observación se realizó sobre 
los escenarios que se encontraban más cercanos a la Esquina de Piter por dos razones: la 
primera consistía en que siendo la esquina de Piter el escenario principal de atención, los 
espacios más distantes a la esquina eran difíciles a la observación desde la esquina e 
implicaban recorridos de observación, los cuales solían hacerse con cierta constancia; sin 
embargo, la segunda razón se constituye en la determinante principal de la limitación 
etnográfica espacial al interior del callejón. Al realizarse los recorridos al interior del 
Callejón del Chisme y otros espacios cercanos del barrio Obrero, se observo que al tomar 
distancia del entre cruce entre la calle 7 y la carrera 16ª, las dinámicas de apropiación 
espacial al interior del callejón se reducían considerablemente, haciéndose más pausas y 
mucho menos interactivas. Por esta razón, se consideró que las dinámicas de apropiación 
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socio-espacial presentes entre la esquina de Piter y el espacio liminal entre la casa de los 
Campo y la gallera Ñeca, daban cuenta de gran variedad de los usos y significados de los 
espacios populares samarios. De tal manera, se decidió delimitar el abordaje etnográfico 
en el Callejón del Chisme, tomando como referencia la esquina de Piter y el espacio 
liminal entre la casa de los Campo y la gallera Ñeca. 
 
El abordaje de la diversidad y movilidad de los escenarios apropiables al interior del 
Callejón del Chisme se realizó teniendo como guía conceptual los conceptos de Fuga y 
Ruptura propuestos por Rojas y Guerrero (1997) y el de espacios apropiables-enajenables 
de Francisco Franco (1999). Se le dio prioridad a estos conceptos, pues se considera que 
permiten observar  y describir la fluctuación y funcionalidad de los espacios barriales al 
interior del sector estudiado. En el Callejón del Chisme, la esquina es un lugar de trabajo 
pero también de ocio, los andenes son espacios familiares y también se hacen colectivos, 
son usados para ocio y el trabajo y las calles se apropian para ciertas actividades lúdicas. 
Al contemplar los espacios barriales dentro de una Frontera que permite la negación y la 
proyección de lo público a lo privado y viceversa a través de la Fuga, sin descartar la 
radicalización de estas y el surgimiento de la Ruptura, se observa los territorios al interior 
de los espacios barriales, no como fronteras densas y rígidas, sino como gelatinosas o 
camaleónicas, lo cual permite que cualquier espacio barrial se encuentre en la posibilidad 
de asumir características socio-espaciales diferentes a las dispuestas.  
 
De manera semejante, Franco convierte al barrio popular en un espacio que media entre 
lo apropiable y lo enajenable, siendo lo apropiable aquello donde los sujetos ejercen 
domino y expresan participación mientras que lo enajenable es su oposición. En su 
propuesta, el autor le otorga al sujeto barrial la posibilidad, la opción de ser constructor y 
diligenciar territorios al interior de la barriada. Es decir, el sujeto barrial puede 
transformar socio-espacialmente el lugar donde habita de acuerdo a sus necesidades. Bajo 
esta idea, y conjugando las propuestas de los autores, se obtiene espacios barriales 
altamente susceptibles de apropiación y sujetos barriales en disposición de negociar, 
apropiar y disputar estos escenarios, arrojando un complejo territorial que se construye y 




En lo que respecta al abordaje del barrio Obrero como escenario etnográfico y como 
territorio relacionado con la ciudad, es necesario mencionar que se presentaron ciertos 
inconvenientes tanto metodológicos como conceptuales. Los autores señalan que ante la 
continua expansión de la cuidad debido al crecimiento demográfico, producto de la 
violencia rural que viven los municipios próximos a la capital del Magdalena, los límites 
y linderos se han extendido y humanizado. Hoy hay más personas, nuevos barrios que 
emergen bajo condiciones de vida precarias e inestables, la ciudad se hace extraña y por 
ende irreconocible, la identificación social y espacial se reduce a determinados espacios 
en los cuales las personas conviven y se sienten seguras, la ciudad se hace fragmentada 
con el pasar del tiempo y la construcción de la identidad y sociabilidad se reduce. La vida 
social se reduce a espacios mediatos y accesibles para las personas de escasos recursos, el 
barrio  popular emerge como el espacio humanizado, segmentado de la ciudad en el cual 
se construyen la diversa trama de relaciones sociales, territoriales-identidades que 
determinan o influyen en la construcción del ser humano como ser social-urbano.  
 
Es decir, que en su interior cada barriada genera su propia identidad, formas de relación y 
percepción frente a la distante ciudad. Según este planteamiento, resulta obvio preguntar 
¿Cómo se puede abordar la relación barrio-fragmento- y ciudad? O ¿Cómo se puede 
hablar de una identidad o cultura samaria cuando los elementos que la componen  son 
diferentes entre ellos mismos y aún más frente a la ciudad misma? Estos interrogantes 
rondaron a lo largo de la investigación y quedarán abiertas para futuras investigaciones 
sobre el campo urbano en Santa Marta.  
 
 A continuación,  se abordará la relación entre el barrio popular y las dinámicas socio-
espaciales que se fraguan en su interior. Al contemplar al barrio popular como un 
complejo territorial amplio, es decir, un espacio socialmente construido y cuya extensión 
física puede variar pues los hay chicos y los hay grandes -pero por lo general pueden 
tener una extensión considerable-, territorio urbano en el cual se construyen nuevas 
formas de apropiación de los espacios barriales constituidos en escenarios de vida para 
estas personas. Dentro de una barriada popular, existe un mar de posibles escenarios 
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apropiados y significados por sus habitantes, en donde  las esquinas, andenes, calles, 
solares, terrazas, patios, casas y demás espacios pueden estar adscritos a lenguajes 
barriales,  que los asemeja pero también establece diferencias.  
 
Con esta idea como referente, teniendo presente las múltiples formas de apropiación 
barrial en los sectores populares samarios, cabe preguntarnos: ¿Cómo un solo 
investigador, puede abordar con el detalle etnográfico la multiplicidad de territorios 
existentes en un barrio popular? ¿Cómo se puede fijar relación entre un segmento de un 
barrio y el barrio dentro del cual se encuentra inscrito, cómo se puede entablar este tipo 
de relaciones cuando el barrio en su interior refleja diversidad y no uniformidad? Se 
plantean estas preguntas porque precisamente estos inconvenientes surgieron durante el 
desarrollo del campo etnográfico, pues el barrio Obrero, territorio barrial donde se 
encuentra sumergido la Esquina de Piter y el Callejón del Chisme, contaba con una 
extensión barrial considerable, haciendo que espacios dentro del mismo barrio, e 
inclusive los límites con otros barrios, se hicieran desconocidos o por lo menos no del 
dominio de todos sus habitantes, es decir, que internamente el barrio se presentaba para 
sus habitantes en sectores apropiables y en otros enajenables.  
 
 
Ahora, si el barrio no era del absoluto dominio y conocimiento de todos sus habitantes, 
cómo podría en seis meses pretender un etnógrafo dominarlo y abarcarlo en términos 
antropológicos. Como se mencionó anteriormente, y para evitar divagar y perderse dentro 
de la pluralidad de escenarios apropiables posibles dentro del barrio, se delimitó el campo 
etnográfico a la extensión previamente explicada al interior de Callejón del Chisme, 
procurando generar mayor detalle etnográfico de los espacios apropiados en este sector  y 
dejando al barrio Obrero como el contexto general dentro del cual se desarrollaron estas 
dinámicas socio-espaciales. En este punto, es pertinente aclarar que durante el campo, el 
abordaje etnográfico del barrio Obrero, se realizó a través de recorridos, a pie y en 
bicicleta, para abarcar más espacio, observando de manera ligera las formas de 
apropiación de los espacios barriales por fuera del callejón, esto con la intención de 
entablar semejanzas tanto con los que se desarrollaban en el Callejón del Chisme, como 
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con los de otros barrios populares cercanos y recorridos tanto por el etnógrafo en campo, 
al igual que los experimentados en su vivencia como sujeto popular.  
 
De tal manera, la intención tanto en el campo, como en la escritura de esta tesis, es 
describir con cierto detalle las formas de apropiación ociosa de la Esquina de Piter y 
cómo esta se relaciona con la apropiación de otros escenarios barriales al interior del 
Callejón de Chisme. De este modo,  la narrativa de esta monografía aspira a que el lector 
no samario se transporte a través de las letras al escenario barrial y sus formas de 
apropiación espacial, mientras que para cuando un samario lo lea, se espera que este 
reconozca en las líneas escenas de su barrio popular, es decir, se sienta identificado, pues 
de no sentirse así, esta monografía estaría mintiendo, pues si bien cada barrio popular 
tiene su propia identidad, existen semejanzas que persisten y le dan al barrio popular 




Generalidades sobre el Barrio Obrero 
 
 
2.1 A modo de introducción: Reflexiones personales previas al trabajo campo en el 
barrio Obrero (narrativa en primera persona). 
 
Años antes de iniciar mí campo etnográfico en el barrio Obrero, en mi concepción de la 
ciudad ya existía el Barrio Obrero como espacio identificado y con cierta familiaridad 
debido a su cercanía y vecindad con mi barrio (Los Almendros). En mi plano mental de la 
ciudad se resaltaban espacios con los cuales me orientaba o había tenido alguna vivencia 
directa o indirecta, tales como lo eran casas de personas conocidas, la venta de fritos de la 
señora Yaya, la droguería Alexis, la Bonga, el colegio Obrero, el desaparecido puesto de 
salud del barrio. Existían otros espacios que me generaban miedo o desconfianza por 
estar asociados a problemas como eran el billar Alaska, El estadero “Mi Compadre y yo” 
y la gallera. Tenían fama de lugares que por su mezcla de trago, juegos y apuestas 
siempre tendían a aportar su difunto, o difuntos, a los obituarios de la prensa local.  
 
Durante mi niñez el Barrio Obrero aparecía como un espacio prohibido, y a la vez 
excitante, ya que este sector barrial se encontraba por fuera de los espacios barriales en 
los cuales mi abuela me permitía andar. En aquel entonces, el Barrio Obrero sólo me era 
permitido recorrerlo cuando iba y regresaba de clases del Colegio San Juan Bosco, un 
pequeño establecimiento donde cursé segundo y tercero de primaria. Cabe confesar que, 
muy de vez en cuando, me le escapaba a mi abuela y con mis amigos de niñez nos 
aventurábamos a este barrio vecino, ya fuese a robarnos el fruto de un ciruelo que se 
encontraba en el patio de una casa que tenía un portón oxidado de lata y madera del cual 
se escapaban algunas ramas del árbol; también recorríamos el barrio buscando lotes 
donde aún hubiera monte para cazar lagartijas, “lobas” como las llamamos aquí, para 
hacerle atrocidades, “maldades”, tales como quemarlas, empalarlas o e inyectarles agua 
con jeringas hasta que reventaran –cabe anotar que de estas barbaridades hoy no me 
siento ni un poquito orgulloso-; o simplemente recorríamos el barrio ajeno, extraño en 
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busca de cualquier cosa que nos divirtiera y en casos desafortunados encontrarnos con 
“una mala hora”.2  
 
Conforme crecía, mi horizonte urbano se expandía y de cierta forma ya no me encontraba 
prisionero entre mi barrio y los barrios vecinos, otras puertas de la ciudad se abrieron y 
con ellas nuevos enigmas, responsabilidades, problemas, personas, ideas, aventuras y 
formas de entrenamiento hicieron su aparición frente a mis ojos, haciendo insatisfactorias 
e inclusive estúpidas muchos de las viejos lugares y actividades de vivencia social. De 
esta forma, mi barrio, el Barrio Obrero y otros espacios de vivencia social durante mi 
niñez y adolescencia desaparecieron o simplemente perdí el interés en ellos. El Barrio 
Obrero dejó de ser ese sitio mágico el cual recorría con mis amigos en busca de aventuras 
y se convirtió en un barrio más de Santa Marta con el cual sólo tenía contacto como 
transeúnte ya fuese caminado o desplazándome en algún bus de servicio público hacia 
cualquier otro destino de la ciudad.  
 
Para el mes de septiembre de 2004, el barrio Obrero emerge ante mis ojos con un nuevo 
interés, ya que para esta época me encontraba cursando la asignatura “Trabajo de grado 
2”, la cual correspondía al campo etnográfico. Nos encontrábamos a mediados de 
semestre, aún no me había decidido por  una esquina en específico sobre la cual trabajar 
etnográficamente. Con la llegada de la profesora a cargo de esta materia, con la cual mi 
relación no era la mejor, me vi en la urgente necesidad de iniciar el campo rápido para no  
“pasar trabajo” durante la asignatura y en últimas perder la materia. Estaba entre la 
espada y la pared, no tenía grupo esquinero para iniciar la investigación y me generaba 
cierto hastío tener que llegar donde unos desconocidos, presentarme y explicar las 
intenciones de mi trabajo; esto me producía fastidio y, debo confesarlo, bastante miedo. 
Luego de mi primera reunión con la profesora y de recibir una serie de comentarios de lo 
que me podía pasar si no me “ponía las pilas” con el campo, venía meditando en la buseta 
mientras me preguntaba a mí mismo “¿Qué vas a hacer pa’ salir de esta?”. 
 
                                                          
2 Lo que se entiende por “mala hora”, es la posibilidad de riesgo a la cual nos exponemos en 
determinadas situaciones de la vida. 
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La respuesta llegó a mí cuando cruzaba la calle 7, justo en frente la esquina a la 
“zapatería la Patagonia”, pues así la referenciaba en aquel entonces, al ver a un grupo  de 
hombres reunidos en esta esquina. De inmediato me acordé que Ricardo conocía a la 
gente del sector. Luego de llegar a la casa llamé a Ricardo y le comenté la situación, él 
aceptó pero desafortunadamente jamás pudo acompañarme a mi primer encuentro con el 
grupo de esquina. Desde el 24 de septiembre de 20043, el grupo esquinero de la esquina 
de Piter, se convirtió en el fenómeno social de investigación de mi tesis de grado, y una 
vez más el Barrio Obrero, desde un sector social en especifico, volvía a tomar relevancia 
e interés para mí, ya no como el barrio vecino que recorría con mis amigos de niñez 
buscando en que entretenernos, sino que ahora emergía como el terreno en el cual pondría 
en práctica, de modo serio, lo aprendido durante los cuatro años en esta carrera que tiene 
algo que ver con los huesos, la cual parece no tener muchas posibilidades de trabajo y que 
para muchos sólo es estudiada por locos y marihuaneros conocida como antropología.  
 
De esta forma, las líneas que siguen a continuación dan cuenda de algunas generalidades 
de cómo se usa y apropia el espacio al interior del Barrio Obrero. Usamos el término 
“generalidades” ya que el trabajo de campo se concentró específicamente en la esquina de 
Piter, ubicada al interior del Callejón del Chisme, sector localizado en la carrera 16ª entre 
calles 7 y 8 en este barrio popular samario. 
  
2.2  Límites barriales 
 
Al intentar establecer los límites geográficos exactos del Barrio Obrero, al igual que con 
otros barrios populares con cierta antigüedad de la ciudad, resultó una tarea difícil ya que 
los limites barriales no son claramente definidos ni por sus propios habitantes, ni por las 
entidades públicas encargadas del perímetro urbano de la ciudad.  
                                                          
3 Cabe decir, que para la fecha 24 de septiembre de 2004, fecha en que se inició el trabajo de 
campo con los esquineros de la esquina de Piter, la única relación de interés que yo tenía con el 
Barrio Obrero se reducía a lazos de negocios existentes entre mi padre y el señor Carlos Castro, 
propietario de la Droguería Alexis, y la amistad adquirida en la universidad con los hermanos 
Claro y “Ñeco” Roy, que casualmente resultaron ser sobrinos políticos del señor Carlos, y 
quienes, junto con el señor Carlos, se convertirían en informantes claves para el desarrollo de este 





Durante algunas de las visitas realizadas a las oficinas de Planeación Distrital, se solicitó 
la delimitación espacial de Barrio Obrero y algunos otros barrios. Lo que se obtuvo como 
respuesta, por parte de los funcionarios de dicha institución, fue una delimitación 
hipotética y personal, antes que basados en datos concretos y veraces. En conclusión, la 
información ofrecida por el funcionario de la oficina de Planeación Distrital fue 
semejante a la que podría ofrecer cualquier habitante de estos barrios populares ya que 
inclusive en el Plan de Ordenamiento territorial, la ciudad se encuentra clasificada por 
zonas o comunas dando prioridad al conjunto de barrios antes que a la individualidad 
barrial. Por otro lado, la otra forma de delimitar un barrio de forma institucional o formal, 
sería visitando empresas prestadoras de servicios públicos y observar como ellos 
organizan y clasifican espacialmente cada barrio para su respectivo manejo, 
administración y prestación de sus servicios.  
 
Sin embargo, y como se constató, la delimitación ofrecida por estas empresas acerca de 
los barrios no es estándar ya que en muchos sectores o casas no es extraño aparecer 
registrados en una empresa como perteneciente a un barrio X mientras que otra del mismo 
sector o casa puede pertenecer al barrio vecino Y. Para concluir este aparte, cabría añadir 
que de existir un consenso institucional por parte de las instituciones prestadoras de 
servicios públicos, o que en la Oficina de Planeación Distrital existieran datos concretos 
sobre los limites barriales de cada barrio de Santa Marta, dicha información sólo 
constituiría una visión institucional que develaría limites barriales altamente ajenos de la 
realidad tal y cual los barrios son usados, significados y delimitados por sus habitantes. A 
partir de la interacción socio-espacial al interior del barrio, los moradores de cada barrio 
crean imaginarios y establecen códigos que reflejan elementos individuales y colectivos 
que permiten la construcción de lenguajes o jergas barriles al interior de cada sector 
barrial. Por lo tanto, se puede afirmar que los territorios al interior de barrio, y el barrio 
mismo, rebosan y reeditan las inscripciones físicas demarcadas en los mapas o planos 
realizados por entidades públicas o privadas, esto debido a que los moradores de cada 
barrio se identifican y organizan alrededor de territorialidades construidas-reconstruidas 




Por su parte, al hacer el ejercicio de la delimitación barrial de lo que se podría llamar “el 
territorio barrial-amplio o completo”, con habitantes no sólo del Barrio Obrero sino 
también de otros barrios vecinos, lo que se pudo percibir fue que las delimitaciones no 
son, en muchos de los casos, del todo claras y más bien se perciben de forma amorfas o 
borrosas aquellas fronteras espaciales y sociales que diferencian para sus moradores a un 
barrio de otro. Hay que decir que se reconoce la otredad barrial, la existencia de otros 
barrios vecinos, pero no se manejan o se conciben con claridad en el mapa-mental los 
límites precisos de lo que podría ser llamado su “territorio-barrio” o el de los otros barrios 
con los cuales colindan.  
 
Lo que se pudo percibir es que, en muchos de los casos, las frontera barriales sólo se 
demarcaban con fortaleza dentro de los habitantes de los barrios cuando el barrio con el 
cual compartían vecindad gozaba de mala reputación, ya fuese por inseguridad o por 
demarcada diferenciación de estratos sociales. En esta situación, los habitantes de los 
barrios de mayor estrato y prestigio buscan diferenciarse de los más pobres, mientras que 
estos últimos buscan disfrazarse o pasar como pertenecientes a los barrios de mayor 
estratificación socioeconómica pese a que las diferencias en las condiciones físicas de un 
barrio u otro salten a simple vista. En el caso concreto del Barrio Obrero y sus barrios 
vecinos, se podría decir que esta relación es equilibrada ya que ninguno de estos barrios 
populares es en sí de mayor prestigio, con la excepción de Los Almendros. En esta zona 
barrial todos los barrios presentan características físicas y socioeconómicas muy 
similares, las cuales impiden a simple vista diferenciar en el andar de un barrio a otro 
dónde empieza uno o termina el otro. Tanta es la semejanza entre estos barrios que se 
puede experimentar la sensación de estar dentro de un mismo y gigantesco barrio, cuando 
en realidad has transitado por más de un barrio popular de la zona norte (comuna 3) de 
Santa Marta.  
 
El Barrio Obrero se encuentra ubicado en la zona noroccidental de Santa Marta, 
denomina según el plan de ordenamiento territorial como la comuna tres Pescaito-
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Taganga y comparte vecindad con los barrios Los Almendros, 20 de Julio, Villa Betania 
y Las Delicias.  
 
2.3  Espacios masculinos: niños y adolescentes al interior del barrio popular 
 
 Hablar del espacio del niño al interior del Barrio Obrero implica hablar de grupos 
nómadas que se apropian y transforman los espacios al interior de barrio, y cuya 
movilidad no se limita exclusivamente a los límites del territorio barrial. Así, se 
aventuran en busqueda de suerte y diversión en barrios vecinos para jugar fútbol u otro 
deporte, o atreverse a robar frutas como mango, naranjas entre otros frutos, solo por 
diversión y sentir adrenalina fluir por su cuerpo ante el alto riesgo de ser descubiertos y 
acusados por el propietario de la casa o algún vecino, con sus padres.  
 
El niño cuando se encuentra entre los 7 y 13 años, se constituye en el mayor 
conquistador, trasformador y significador de espacios colectivos al interior del barrio a 
través de prácticas recreativas. El niño no tiene muchas ocupaciones, a menos que 
trabaje, y los pocos deberes que debe cumplir son los ligados a asistir a la escuela y 
responder con el cumplimiento de sus tareas y eficiencia en el aula. El resto del tiempo es 
utilizado para jugar fútbol u otros juegos, apropiándose de la calle ante la carencia de 
parques. El andén, en las partes carentes de concreto, es utilizado para practicar juegos 
tradicionales que vienen y van tales como el boliche, la coca, el trompo, “el tejo local” 
cuando se juega a “billetitos”. Otro juego que se practica en menor medida es la cometa, 
aunque sólo durante el mes de diciembre por las fuertes brisas. No es raro, entonces, 
encontrarse el cadáver esquelético de una que otra comenta enredada en las alturas entre 
los cables eléctricos y telefónicos que se desvanece con el tiempo.  
 
Quien recorre el Barrio Obrero y muchos de los barrios vecinos puede darse cuenta de la 
ausencia de parques, canchas de fútbol, micro, básquetbol o solares abiertos en los cuales 
se pueda poner en práctica estos juegos que requieren no sólo de espacios con cierto 
tamaño, sino también de cierta capacidad física instalada para el mejor despliegue y 
desarrollo de estas prácticas lúdicas y deportivas. Si algún niño u adolescente, joven o 
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adulto del Barrio Obrero quiere jugar fútbol -que es el deporte más practicado- con todas 
las de la ley, es decir, con una cancha de cierto tamaño, con arcos de metal entre otras 
cosas, tiene que desplazarse hacia el barrio Los Almendros que tiene cancha, la 
Castellana o al Polideportivo que se encuentra a una distancia bastante considerable pero 
que es el espacio de más fácil acceso y apropiación. Sin embargo, la ausencia de estos 
espacios no impide que las personas del barrio se las arreglen e improvisen canchas de 
fútbol usando las carreteras de poco tráfico del barrio y arcos “emparapetados” con 
piedras. En ocasiones, más escasas, podemos observar arcos pequeños de micro 
comprados en almacenes o mandados a hacer, luego de una recolecta monetaria, a algún 
taller metalúrgico cercano. De esta forma, niños, adolescentes, y en menor medida los 
jóvenes y adultos, hacen uso de la carretera como espacio social de entretenimiento, ya 
que suelen usarlo como cancha de fútbol, béisbol, básquetbol, como parque recreativo 
para niños más chicos bajo el cuidados de sus madres . 
  
También se apropian del andén y de la terraza del amigo, para poner en práctica juegos de 
azar como la 51, el arrancón, makana, el dado, el dominó entre otros, en donde pulen sus 
habilidades ya sea jugando a “virria” (sin apostar nada), apostando boliches o billetitos -
que vende en las tiendas y otros hechos de cajas de cigarrillos cuyo valor varía de 
acuerdo a lo exótico o difícil de encontrar de la caja-, o en pequeñas apuestas acordes a su 
escaso dinero las cuales pueden oscilar entre los 200 y 500 pesos. Por lo general, las 
reglas de los juego en estas “ligas menores” suelen ser las mismas que utilizan los adultos 
ya sea en la esquina o en otros espacios de juego.  
 
Estos juego alejados de la esquina, ejecutados por niños y algunos adolescentes podrían 
considerárseles como un entrenamiento en el cual pulen sus habilidades para poder 
afrontar así el advenimiento de la adolescencia y la posibilidad de poder participar e 
interactuar con personas mayores y semejantes en espacios sociales como esquinas y 
otros espacios apropiados para el ocio y la socialización de los mayores. Cabe resaltar 
que si bien el niño goza de gran libertad para apropiarse de los espacios barriales, su 
participación social en la esquina como sujeto activo, es decir, visto como igual por el 
grupo de esquineros, por lo general se logra ya entrada la edad de 14 o 15 años; edad en 
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la cual el adolescente ya no es tan niño y empieza a ser tratado con mayor respeto y 
atención por los demás esquineros.  
 
Conforme el niño entra a la adolescencia, paulatinamente se hace más sedentario y 
empiezan seducirles espacios más estables de reunión tales como terrazas, tiendas y 
esquinas, los cuales suelen ser usados como espacio de reunión por jóvenes y adultos. El 
adolescente, a diferencia del niño, ya no quiere andar sucio, pues ya tiene una imagen que 
cuidar frente a las peladas del barrio, ya no se quiere andar jugando a todo el día y ahora 
se piensa en ir a fiestas. Algunos empiezan a fumar para parecer más maduros e 
interesantes; se piensa en el trago, en la pinta, las motos, los carros, los celulares, la plata. 
El grupo de amigos, el “combo”, se conforman para aventurarse a la conquista, ya no del 
barrio a través de juegos, sino de vecinitas o niñas de otros barrios. En resumen, la 
mentalidad cambia y se generan nuevas prioridades. La vida se hace más compleja y se 
pierde un poco la magia, con sabor a isla del tesoro, que en épocas un poco más mozas 
envolvían al barrio. Cabe resaltar que el adolescente, pese a que genera nuevos intereses 
y formas de entrenamiento, no se desvincula del todo de algunas prácticas, espacios y 
amigos que por ser menores a ellos aún siguen siendo niños, ya que la etapa en la que se 
encuentra el adolescente es la etapa física, mental y social que media entre la niñez y el 
advenimiento de la juventud. 
 
2.4  Espacios femeninos: Niñas, jóvenes y adultas al interior del  barrio popular 
 
Cuando la futura mujer es niña, logra moverse con cierta libertad al interior del barrio, 
jugando con el grupo de amigas en los espacios recreativos del sector. Sin embargo, su 
presencia en la escena barrial es menor y mucho más sedentaria al interior del barrio. 
Mientras que un niño recorre durante su tiempo libre el sector barrial y otros espacios por 
fuera de éste, las niñas se encuentran limitadas a las casas de las amiguitas o espacios 
públicos cercanos a la vivienda. Conforme la mujer crece y entra a la adolescencia, los 
límites barriales se abren permitiéndoles explorar con cierta libertad espacios sociales por 
fuera del barrio. De esta forma, la mujer empieza a construir su vida social por fuera de 
los espacios reducidos que el barrio en el cual habita le permite, saliendo a fiestas y 
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aprovechando las tareas y otras responsabilidades escolares para explorar el mundo 
juvenil y salir a verse con los novios, mirar almacenes, ir a playa y otras cosas. Dentro del 
barrio, las cosas cambian poco, pese a que se goza de mayor libertad ya que los espacios 
socialmente permitidos siguen siendo prácticamente los mismos. Cuando la mujer se hace 
adulta, su movilidad barrial se reduce mucho más, quedando ahora mucho más sujeta al 
cuidado del hogar y crianza de los hijos. De esta forma, las amas de casa aprovechan las 
idas a las tiendas para conversar con otras vecinas e informarse de los chismes barriales 
que aún no han llegado a su casa, se visitan unas con otras y se reúnen a conversar en la 
terraza de alguna, o inclusive suelen aprovechar los horarios de aseo matutinos de los 
frentes o terrazas de las casas para conversar con otras vecinas, así que podemos 
observarlas reunidas con escoba en mano comentando por lo general en voz baja sobre 
algún tema en particular. Por su parte, las mujeres que laboran logran crear ciertos 
espacios sociales por fuera del barrio. Sin embargo, su movilidad social al interior de éste 
varia muy poco en comparación con la ama de casa, pues lo que suele variar es su tiempo 
de estancia y posibilidades de vida social por fuera del barrio, más no al interior de éste. 
 
A diferencia del hombre, la mujer no goza de un alto grado de libertad de movilidad al 
interior de los barrios y por lo general su acceso a los espacios públicos del sector quedan 
reducidos a recorridos pasajeros, como realizar mandados a las tiendas, visitas a las casas 
de las amigas entre otras, recoger a los hijos o hermanos menores a la escuela, etc. De 
esta forma, las mujeres al interior de los barrios populares, se circunscriben a una vida 
más sedentaria en comparación con el hombre de cualquier edad, gravitando en torno al 
hogar o a la terraza, la cual constituye un espacio limítrofe entre la calle y la casa, entre el 
espacio familiar y vecinal.  
 
La terraza en Santa Marta es el espacio social por excelencia. Aunque puede ser 
apropiado por hombres o por mujeres sin importar la edad, estas últimas tienden a 
usufructuarlo con mayor intensidad para la visita de amigos, amigas, el novio, coger 
fresco o simplemente para chismosear. El carácter liminal de la terraza, le permite a los 
sujetos femeninos estar presentes en la escena pública sin correr el riesgo de verse 
afectadas por las sanciones sociales que recaen sobre las mujeres que merodean mucho 
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por las calles del barrio, convirtiendo a la terraza en el espacio social de mayor usufructo 
femenino y el espacio social conector con la escena pública barrial. 
 
Lo anteriormente dicho no es algo nuevo, ya que como la han registrado gran variedad de 
estudios socioculturales, el espacio social en la gran mayoría de las sociedades se 
encuentra dividido por género, correspondiéndole tradicionalmente a las mujeres el 
adentro, el hogar, lo intimo, mientras que el afuera, la calle, el monte, lo público han sido 
espacios designados al hombre. Al parecer, Santa Marta no es la excepción debido a que 
las mujeres al interior de los barrios populares de la ciudad no tienen acceso al uso y 
apropiación del espacio público, a menos que sean prolongaciones del espacio familiar, 
como terrazas-andenes o terrazas-carreteras, para desempeñar ningún tipo de práctica 
social. De esta forma, espacios públicos apropiables del barrio como andenes, tiendas y 
esquinas barriales son más susceptibles de ser apropiados por personas del género 
masculino. Por lo tanto, sería difícil ver a una mujer o un grupo de mujeres desarrollando 
algún tipo de práctica social sobre algunos de los espacios públicos barriales 
anteriormente mencionados. Por lo general, y como se notó durante el campo etnográfico, 
las mujeres al interior de los barrios populares de la ciudad suelen erigirse como las 
enemigas acérrimas de los grupos de ocio masculino, ya sean que se encuentren en las 
esquinas, andenes o cualquier otro espacio barrial.  
 
Sin embargo, lo anteriormente descrito no es del todo cierto, ya que si bien espacios 
como las esquinas de barrio entre otros, emergen en el imaginario social como un espacio 
predominantemente masculino, agresivo, vulgar y propenso a la perdición de las personas 
en él. No obstante, las esquinas de barrio, como espacios sociales susceptibles de 
apropiación son usufructuadas en su mayoría por mujeres, adolescentes, jóvenes y 
adultas, a través de diversas prácticas laborales. Estas prácticas laborales femeninas se 
encuentran asociadas a la informalidad. Los negocios predominantes son las ventas de 
fritos, minutos a celular, comidas rápidas, ventas de sopas (en el medio día), entre otros 
negocios. Se sugiere que estos espacios son usufructuados en su mayoría por mujeres ya 
que en un barrio popular de la ciudad, es más factible encontrarse con dos o tres ventas de 
fritos en una cuadra, mientras que tan sólo se podrá encontrarse con un único grupo 
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esquinero en el sector. Con lo anterior, no se pretende decir que los hombres no apropien  
los espacios barriales para la instauración de algún negocio informal, solo se sugiere que 
es más común ver a una mujer o grupo de mujeres reunidas atendiendo un negocio.  
 
Por otro lado, en lo que respecta a la apropiación de la esquina, y otros espacios como 
espacios de ocio, se puede decir que la presencia femenina es bastante escasa. Lo anterior 
se debe a que socialmente se suele asociar a las mujeres que asisten a la esquina en busca 
de ocio y entretenimiento con una “machorra” o “vagabunda”. Esta sanción social, 
compartida y reproducida tanto por hombres como por mujeres, ha logrado con un alto 
grado de eficacia mantener alejado al género femenino, de diversas edades, de las 
esquinas de ocio. Pero vale la pena aclarar que en muchos barrios populares de las 
ciudad, las mujeres suelen reunirse en las esquinas a conversar con la propietaria(o) del 
negocio, como se pudo observar en el Callejón del Chisme con la venta de chance de la 
familia Campo y con la venta de fritos de la señora Chayo. Con lo anterior se demuestra 
que la sanción social sólo recae o se manifiesta sobre las mujeres que asisten a estos sitios 
en busca de ocio. Sin embargo, y como abrebocas, se informa que en la esquina de barrio 
de Piter se pudo contar con la presencia no de una, sino de dos mujeres esquineras 
llamadas La Bola y La Babilla. 
 
2.5  Espacios masculinos: Jóvenes y adultos al interior del barrio popular 
 
Los espacios de apropiación masculinos son altamente sonoros y notorios, vulgares, con 
constantes discusiones y chanzas de doble sentido. También cabe aclarar que en los 
espacios de ocio masculinos donde se práctica algún tipo de juego o competencia, se 
tiende a que hayan problemas y peleas, ya sea por rivalidades establecidas entre 
competidores, o las más comunes relacionadas a las trampas en el juego y robo o enredo 
de apuestas. Estas prácticas espaciales de apropiación por parte de los hombres, son las 
que han alimentado el imaginario urbano de que espacios como la esquina son para la 
vagabundearía, pérdida de tiempo y perdición de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 
que están en una etapa de formación social. El imaginario es que a la esquina sólo se va a 




En el caso de los jóvenes y adultos se reduce la movilidad espacial al interior del barrio 
en comparación con un niño o un adolescente. Su presencia se circunscribe a la 
apropiación del andén, la esquina, terrazas y tiendas del barrio. Por lo general, la esquina 
es el espacio de reunión de muchos ya sea para charlar, mamar gallo o jugar cartas (la 51 
y Arrancón). La esquina de Piter no es el único espacio barrial apropiado por jóvenes y 
adultos del sector, ya que también suelen apropiarse del andén derecho del callejón en pro 
del juego durante diversas horas del día, con excepción de la noche, debido a que durante 
estas horas este espacio se queda inmerso en la penumbra. Los juegos que se practican en 
el andén derecho al interior del Callejón del Chisme son, por lo general, la 51, el 
Arrancón, aunque recientemente se juega al dado y el dominó. Los jóvenes y adultos del 
Callejón del Chisme, también se apropian de la terraza de los Campo en pro del ocio, 
siempre y cuando algunos de los integrantes de esta familia participen en el juego.  
 
Otro espacio barrial apropiado por estas personas para el juego, es la estructura física de 
la venta de fritos de la señora Chayo, pero sólo durante la temporada de lluvias, debido a 
que éste es el único espacio que ofrece una protección eficiente de este fenómeno 
climático. Por las noches, y si la sed de juego ha persistido, los jugadores (ya sea de 
dominó, 51, dado o arrancón) se hacen del tramo derecho de la carretera como espacio de 
juego, ya que éste es el único lugar del callejón con alumbrado público. Esto obliga a los 
autos que suben hacia la calle 8, hacer un pequeño zip-zap para desviarse hacia el otro 
carril, rebasarlos y luego tomar nuevamente su vía de tránsito. Por último, otro espacio 
del sector apropiado en pro del ocio es la Gallera Ñeca, la cual es apropiada por un grupo 
de personas del sector para jugar makana, dado y dominó con el fin de quitarle en 
asociación el dinero al señor Cuba recurriendo a las trampas. Con lo anterior, se puede 
observar que al interior del Callejón del Chisme, los jóvenes y adultos tiene una amplia 
variedad de espacios apropiables en pro del ocio, pero cabe anotar que la mayoría de esos 
espacios sólo son apropiados en pro del juego de cartas y que sólo la esquina aparece 




Para terminar, vale la pena hacer una anotación, ya que quien lee los párrafos anteriores 
puede observar que los espacios barriales apropiados por el hombre al interior del barrio 
son solamente en pro del ocio social, y que ninguna esquina o andén son apropiados por 
estos para el rebusque o negocios informales, lo cual sí se puede observar en el caso de 
las mujeres del sector, quienes han montado ventas de fritos, ventas de minutos a celular, 
venta de chance. Esto invitaría a conjeturar que los espacios públicos (apropiables) por el 
hombre son sólo en pro del ocio, mientras que las mujeres acceden a ellos en pro del 
trabajo. Sin embargo, hay que recordar que durante el campo etnográfico Ñeco montó 
una venta de minutos de celular la cual quebró, y que en la venta de fritos de la señora 
Chayo uno de sus hijos varones atiende el negocio. Así mismo, en otros barrios de la 
ciudad se pueden observar personas del sexo masculino que se apropian del espacio 
público barrial para trabajar ya sea vendiendo minutos a celular, gasolina pirata, 
vendiendo fritos, salchipapas, entre otros trabajos de índole informal que requieren de la 
apropiación del espacio público barrial. Pero lo que sí corresponde dejar claro es que para 
este sector del Barrio Obrero, los espacios barriales públicos son apropiados en pro del 
trabajo en gran parte por mujeres, mientras que este tipo de prácticas laborales sobre el 
espacio público por parte de los hombres es de escasa índole. 
 
2.6  La terraza en el Barrio Obrero y algunos otros barrios de Santa Marta 
 
Quienes habitan en Santa Marta comprenden el miedo, hastió y flojera que produce el sol 
que va de diez de la mañana hasta aproximarse las cuatro de la tarde. El calor que éste 
produce, suele convertir las casas en hornos y hace sentir a las personas como pollo en 
asador. Ni siquiera los ventiladores (abanicos) pueden contrarrestar el fogaje que el sol de 
esas horas produce. Inclusive, en ocasiones de extremo calor, se suscita la impresión de 
que el ventilador en vez de aventar aire fresco expeliera calor proveniente de las mismas 
calderas del infierno. El sol quema atravesando la ropa, su calor hace sudar, los cuerpos 
se hacen pegajosos, sucios y su resplandor hace que la gente ande siempre con el seño 
fruncido, arrugando el rostro como haciéndole mala cara a la vida. La gente en Santa 
Marta, contrario a los animales de sangre fría, suelen moverse en los horarios en los 
cuales el sol es menos intenso. Así que se suele usar dos frases para hacer referencia a 
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esto: “voy a salir antes que salga el sol”, esto hace referencia a las horas anteriores a las 
diez de la mañana, y “cuando baje el sol”, la cual se refiere a las horas posteriores a la 
cuatro de la tarde. De esta forma, las frases clichés usadas para darte ánimo “¡hoy hace un 
bonito día soleado, anímate!” no tienen cabida en Santa Marta. Un día soleado en esta 
ciudad suele convertirla en un horno de fundición. Lo aquí la gente entiende como un 
bonito día, como un día apto para salir a caminar, jugar fútbol y hacer otras actividades, 
tiene que estar relacionado con sombra, con un clima fresco, semejante a un día de lluvia, 
pero sin lluvia, en el cual la presencia del sol sólo se limite a ofrecer luz.  
 
Las familias en los barrios populares de Santa Marta, suelen usar como lugares de 
esparcimiento espacios familiares como las terrazas y patios de sus casas, es decir, 
espacios abiertos, con mayor ventilación y con cierta tendencia a la escena pública. Por lo 
general, estos espacios familiares suelen estar acondicionados con árboles frondosos los 
cuales no sólo ofrecen sombra sino que también refrescan el lugar. De esta forma, las 
personas suelen sentarse bajo las sombras de estos árboles, o la producida por algún 
elemento arquitectónico, a conversar o realizar cualquier otra actividad mientras se 
refrescan. Esta actividad socio-espacial en Santa Marta es denominada como coger fresco 
o “coge’ fresco”. Cabe anotar que el concepto de coger fresco no se limita únicamente a 
horas del día, ya que si bien el sol descansa con la caída de la noche, esto no quiere decir 
que el clima o la temperatura varié mucho, siendo la noche bastante calurosa y difícil sin 
luz eléctrica o ventilador, el cual se hace tan indispensable en la vida de los samarios y se 
han acostumbrado tanto a su presencia, que aun en las noches más frías, donde no hay 
necesidad de él, es encendido para que los arrulle con sus cíclicos ruidos mecánicos. De 
esta forma, el uso de la terraza en los barrios populares de la ciudad, no se limita 
únicamente a las horas del día sino que también suele ser usado, inclusive con mayor 
frecuencia, durante las horas de la noche, ya que es este el horario en el cual la mayoría 
de las personas se encuentran descansando o libre de obligaciones. 
 
Una terraza en Santa Marta es aquel espacio de la vivienda que media con lo público, es 
como un patio delantero, un zaguán. Técnica o arquitectónicamente, la terraza hace parte 
de la vivienda, es más, ella es la fachada de la casa y legalmente es propiedad privada. 
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Por lo general, muchas de las terrazas samarias demarcan o establecen su carácter privado 
cercándolas o decorándolas con pequeñas paredes y rejas metálicas con diversos modelos 
y ornamentas, en ellas florecen jardines o simplemente se pavimenta o se cubre con 
baldosas y zócalos. De esta forma cada familia trata de darle un carácter personal y 
estético a su casa. Otras, por su parte, no gozan de tanta estética, encontrando sobre ellas 
algunas que otras plantas, árboles, sin ninguna decoración o artificio que demarque una 
diferencia clara entre su territorio privado y el resto de la calle. Sin embargo, cabe aclarar 
que el uso de la terraza en Santa Marta no está sujeto a su estética física, sino al 
ofrecimiento de ciertas condiciones físicas que la hagan habitable durante horas del día, 
es decir, que ofrezca sombra, proteja del sol y gocé de cierta frescura en el ambiente 
frente a otros sitios de la casa. Durante las horas de la noche, y ante la ausencia del sol, 
las personas suelen ubicarse bajo el regazo de los árboles ya que por lo general estos 
espacios suelen ser mucho más frescos. 
 
Desde el punto de vista social, las terrazas en los barrios populares de Santa Marta se 
constituyen en uno de los espacios de mayor relevancia y es, tal vez, el espacio social por 
excelencia ya que puede ser usado por personas de diversas edades y géneros, ya sea para 
coger fresco, recibir visitas, hacer tareas, comer o simplemente sentarse a mirar que pasa 
afuera. Esto se aprecia durante un recorrido cualquiera por alguno de los barrios 
populares de la ciudad, pues a simple vista se encontrara un alto número de personas 
socializando en las terrazas y  aquellas donde no se encontraran personas es posible 
percibir  objetos tales como sillas, mecedores, mesas, descansos, ropas tendidas, bancas o 
hamacas que darían evidencia de que estos espacios son usados, durante alguna hora del 
día,  para diversas actividades domesticas, por las personas que habitan la vivienda. De 
este modo, las terrazas en la ciudad suelen suplir a espacios como salas, comedores, 
dormitorios, estudios, patios entre otros. La situación en la se puede apreciar el mayor 
grado de apropiación de las terrazas en los barrios populares de Santa Marta y en la 
escena pública barrial, se presenta en las ocasiones donde se carece de energía eléctrica, 
“cuando se va la luz”, ya sea de día o de noche, ya que ante la ausencia de fluido 
eléctrico, las personas se vuelcan hacia fuera de las casas ya sea para buscar refrescarse o 
buscar con qué entretenerse ante la ausencia del televisor, equipos de sonido y otros 
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electrodomésticos. De esta forma, se contempla a la gente sentada en sus terrazas, 
conversando, algunas sacan colchonetas o sabanas con almohadas para echarse un sueño 
en el suelo fresco. 
 
La terraza en Santa Marta es el espacio familiar donde se encuentra en el intersticio entre 
lo público y lo privado. Muchas veces, sus límites son borrosos ya que en muchos casos 
donde se carece de terraza, y otros, como en algunos sectores del Barrio Obrero y muchos 
otros barrios populares, las personas suelen apropiarse del andén o de la carretera en su 
lugar, entablando así su vida social en estos espacios exteriores pero contiguos a su casa, 
los espacios llamados “la parte de afuera de la casa”, ubicando sillas y reuniéndose con 
los vecinos conversar durante horas del día, tarde y noche.  
 
Por otro lado, están aquellas familias cuyas casas gozan de una terraza físicamente 
hablando, que inclusive se encuentran adecuadas para hacer amena la estancia en ellas, 
pero que por alguna otra razón prefieren apropiarse de los espacios públicos contiguos a 
sus casas. Tal es el caso de la familia del investigador, ya que en su vivienda se goza de 
una amplia terraza protegida contra el sol por un techo que se prolonga e inclusive se 
goza de la sombra un árbol que se encuentra en la propiedad, pero en muchas ocasiones, 
y aunque suene extraño, para tener algo más de comodidad y mayor privacidad frente a la 
personas que habitan la casa, se inicia un sutil desplazamiento hacia un pequeño solar, “el 
parquecito” como es llamado, bajo la sombra de un almendro y un roble para atender  
visitas, hacer fiestas, realizar trabajos fuertes tipo taller, entre otras cosas. Este espacio es 
conocido como la parte de afuera de la casa, así suelen referirse las personas de los 
barrios populares frente a este espacio público-privatizado. Legalmente este espacio es de 
propiedad colectiva o pública, pero las personas que habitan próximas a él ejercen  cierto 
grado dominio y control. Los vecinos reconocen el dominio que otros vecinos tienen 
sobre este espacio y bajo ciertos códigos locales reconocen y respetan el derecho de 
propiedad que los demás adquieren sobre su respectivo escenario. Cabe aclarar que en no 
existe una delimitación física y clara a simple vista de estos entornos, ya que la 
distribución de estos lugares obedecen más a consenso, a un lenguaje socioespacial-
barrial, el cual le permite reconocer a cada habitante del sector los límites del espacio, el 
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cierto control que ejercen sobre él y las obligaciones que cada quien tiene con estos 
espacios.  
 
2.7  El andén al interior del barrio Obrero y otros barrios populares de Santa Marta 
 
El andén fue diseñado para ser un espacio que permitiera el fluido peatonal al mismo 
tiempo que facilitara el transito automovilístico, constituyéndose así en un lugar de paso 
y carente de contacto social. Sin embargo, lo anterior sólo ofrece una visión parca de 
cómo es usado verdaderamente el espacio-andén en las ciudades latinoamericanas, ya que 
acorde al contexto sociocultural donde se encuentre -zonas de comercio, en los barrios 
populares, no-populares, residenciales o zonas industriales- el andén es usado, 
significado, territorializado y des-territorializado de diversas maneras por los individuos 
que habitan las urbes y zonas rurales (Uribe y López, 2000). En lo que compete en este 
aparte capitular, se mostrara de modo general, las diversas formas de cómo es apropiado 
y significado el andén al interior del Barrio Obrero y algunos otros barrios populares de 
Santa Marta.  
 
Como espacio físico, puede ser encontrado de diversas maneras a lo largo de la trama vial 
de la ciudad, ya a veces se puede encontrar pavimentado, a veces sin pavimentar o 
también se le puede encontrar decorado o personificado4 de un modo diverso cuando se 
encuentra contiguo a algunas viviendas o algún tipo de negocio. Algo característico de 
muchos andenes de la ciudad, es que en ellos se puede encontrar sembrados árboles de 
gran tamaño cuyo propósito es generar sombra y hacer más confortable el desplazamiento 
del peatón por la ciudad; aunque a veces debido al crecimiento desmedido de estos 
árboles, el paso del peatón suele dificultarse hasta el punto de tener que verse en la 
necesidad de aventurarse por momentos a la carreta o hacer otros malabares para poder 
evadir así al árbol-obstáculo. Pero, cabe anotar, que es preferible hacer este tipo de 
peripecias y malabares para evitar uno que otro árbol a tener que aguantarse, “chuparse”, 
                                                          
4 Como lo hemos mencionado estos espacio públicos próximos al hogar - ya sean andenes, 
solares, carreteras entre otros- son considerados como la “parte de afuera de nuestra casa”, es 
decir, que estos espacios públicos están cargados, vestidos o disfrazados con cierto grado de 




durante una caminata un insoportable sol. Esta sombra producida por los árboles sobre 
los andenes, no solo hace más confortable el flujo peatonal por la ciudad, sino que 
también determina en gran medida la apropiación o no de los andenes por los habitantes 
de la ciudad.  
 
Los andenes en la cuidad son usufructuados de diversas maneras por sus pobladores 
urbanos de ambos géneros y diversas edades, en ellos los habitantes de los barrios 
populares de la cuidad pueden desarrollar prácticas de apropiación que pueden ir desde la 
esporádica y momentánea espera de un automotor (taxi, buses o moto-taxis) hasta 
convertirse en un espacio de socialización constante sobre el cual los habitantes de los 
barrios populares puedan desarrollar practicas que pueden ser de carácter lúdico, laboral o 
una conjugación de ambas dinámicas. Como espacio de ocio, la apropiación de un andén 
barrial puede ser la de espacio de reunión de grupos de esquina, espacio para juegos de 
cartas, como “andén-terraza” y con ello todas las prácticas sociales que este concepto 
envuelve, juegos infantiles (femeninos y masculinos).  
 
En lo que respecta a la apropiación del andén como espacio laboral, se resaltan un alto 
número de negocios informales, los cuales van de ventas de fritos, ventas de sopas, 
comidas rápidas, venta de gasolina pirata, venta de minutos a celular, zapaterías, 
reparadores de electrodomésticos, carnicerías, fruterías, venta de chace, entre otros 
negocios que se apropian de este segmento barrial para el desarrollo de sus labores 
económicas. También cabe resaltar aquellos negocios que gozan de un local privado, pero 
que se apropian del andén público para extender sus negocios y aprovechar al máximo 
este espacio. Entre estos negocios se encuentran restaurantes, talleres de carros y motos, 
carpinterías, tiendas y cantinas entre otros. Con lo anterior, se  observa la gran variedad 









2.8  La red vial (la carretera) en el Barrio Obrero y otros barrios populares de Santa 
Marta 
 
La apropiación de la malla vial por parte las personas en Santa Marta está sujeta en gran 
parte a la ausencia de espacios urbanos destinados al encuentro, esparcimiento y 
socialización de los pobladores al interior de cada barrio. Espacios urbanos como parques 
y canchas se encuentran ausentes. Ante la ausencia de estos espacios, las personas se 
apropian de calles de poco flujo vehicular. No obstante, cabe aclarar, que esta ausencia no 
es la única razón por la cual las personas en los barrios populares hacen uso del asfalto 
vial, ya que en sectores barriales las personas se apropian de la carretera como espacio 
familiar o como una suerte de terraza-carretera, pese a contar con una terraza familiar 
física y acondicionada para su uso. Lo anterior, tal vez se encuentre sujeto a que los 
habitantes de los barrios populares no les agraden tanto resguardarse en la “privacidad” 
de los espacios familiares y prefieran más tender a la esfera pública, al encuentro, al 
contacto social.  
 
Entre las prácticas las formas más representativas o llamativas de apropiación del asfalto 
están las festividades barriales, la cuales son de carácter colectivo para celebrar alguna 
fecha en espacial como la de la fundación del barrio. Para estas fiestas, los habitantes de 
los barrios cierran las calles al flujo vehicular usando llantas viejas, cuerdas, escombros, 
troncos, es decir, cualquier cosa que impida el libre paso de cualquier automotor.  
 
Otro modo de apropiación de las redes viales es el cierre de las vías principales o 
avenidas que atraviesan los barrios populares por habitantes de estos sectores para ejercer 
algún tipo de protesta contra entidades públicas y privadas. Para esto las personas cierran 
las calles y queman llantas y árboles. Así protestan contra los atropellos cometidos en su 
contra, los cuales por lo general están relacionados con largos racionamientos de agua o 
fluido eléctrico, el estancamiento de aguas negras o la no solución a tiempo al problema 
por parte de estas entidades. Cabe anotar que estas protestas son poco frecuentes en la 
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ciudad, y no por el eficiente servicio prestado por las entidades sino debido a la pasividad 
y dejadez de los habitantes de la ciudad. 
 
2.9  Las esquinas en el Barrio Obrero y otros barrios populares de Santa Marta 
 
El planteamiento nodal de este escrito se refiere a la idea de que las esquinas de barrio en 
los barrios populares de Santa Marta no son simplemente una arista, un cruce de calles, 
en la traza urbana de Santa Marta, ya que muchas de las esquinas se constituyen en 
espacios susceptibles de ser apropiados por sus moradores de disímiles maneras. De este 
modo, las esquinas barriales, al igual que otros espacios urbanos, se envisten, se cargan 
de significado a través de las prácticas sociales que los personajes urbanos desarrollan 
sobre este escenario. Cabe aclarar que no todas las esquinas de barrio, se encuentran 
cargadas de significado al interior del barrio, y también es importante anotar que no se 
requiere de una apropiación constante sobre el espacio para que una esquina, andén u otro 
lugar se cubra de significado social barrial.  
 
Siguiendo con la apropiación de las esquinas, cuando se escucha mencionar gente en las 
esquinas del barrio, lo primero que se piensa es en el grupo de vagos, drogadictos, 
ladrones, buenos para nada, que no hacen nada productivo por su vida. Así se le atribuye 
tanto a la esquina como a las personas que la moran, una carga socio espacial negativa. El 
anterior imaginario, sea falso o cierto, es lo que las personas imaginan de las esquina y 
sus moradores. ¿Qué imagen mental nos evoca una mujer en la esquina? Fácilmente la de 
una prostituta a no ser que se encuentre vendiendo minutos a celular, fritos, comidas 
rápidas u otro negocio informal. Las esquinas de barrio son predominantemente 
percibidas como espacios de ocio masculino destinadas a la perdición de los “pelaos”.  
 
De este modo, se presentan dos modos de apropiación y significación de la esquina. Uno 
en pro del ocio social en diversas formas apropiado por adolescentes, jóvenes y adultos 
del género masculino bautizados arbitrariamente aquí como “esquineros”. El otro modo 
conformado por las diversas labores económicas de tipo informal, en las cuales participan 
activamente las mujeres. En este punto cabe hacer una aclaración respecto a esta 
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distinción, ya que como se pudo observar en muchas esquinas la distinción entre ocio y 
trabajo no logra percibirse claramente, pues en algunos casos al vendedor o vendedora 
suelen hacerle compañía personas las cuales pueden ser familiares o amigos.  
 
En este punto cabria preguntarse ¿Por qué las personas eligen una esquina y no otra? O 
¿por qué eligen desarrollar sus prácticas sociales en una esquina del barrio y no en otro 
espacio barrial como un andén o una terraza? Respecto a la primera pregunta, podemos 
decir que las esquinas de barrios elegidas en Santa Marta para la apropiación, bien sea 
para el ocio o el trabajo, requieren de dos condiciones básicas para su estabilidad y 
permanecía. La primera, es que le permita a los individuos ejercer un cierto grado de 
dominio sobre el lugar, a través de una relación de amistad con alguien que tenga o goce 
de ciertos privilegios sobre el espacio-esquina, y que no se oponga ni esté en desacuerdo 
con sus prácticas sobre el escenario esquina.5 De ahí que muchas de las esquinas 
apropiadas se encuentren ubicadas muy cerca de la casa de quien se la apropia, en tiendas 
del barrio, en las cuales se es amigo del propietario, o éste les permita su estadía en el 
lugar por amistad o a cambio de consumo de cervezas y gaseosas, entre otros.  
 
La segunda condición, está relacionada con las características físicas espaciales 
favorables. Esto quiere decir que en una ciudad tan caliente como Santa Marta, aquellos 
que apropian las esquinas buscan un espacio que los proteja del sol en el verano y de la 
lluvia en el invierno. Por tanto, no es raro ver en Santa Marta, que donde se encuentre 
gente en la esquina por lo general hay un árbol de considerable tamaño que los cobija 
bajo su sombra la mayor parte del tiempo. En muchas ocasiones dichos árboles, no 
proveen la protección necesaria frente a las lluvias, lo cual obliga a los esquineros a un 
desplazamiento durante la llovizna.  
 
En lo que respecta al segundo interrogante, es decir el ¿por qué la personas prefieren 
desarrollar sus prácticas sociales en una esquina barriales y no en otros espacios como 
                                                          
5 Cabe aclarar que esta condición es más importante para aquellos que apropian la esquina en pro 
del ocio, ya que debido a las peleas y alto tono de voz generados por los esquineros en este 
espacio, suelen generar problemas y disgustos entre los esquineros y las personas que habitan 
próximos a su esquina. 
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terraza o andenes? se sugiere que dado que constituye un cruce vial, la esquina ofrece un 
mayor campo de flujo de personas o vehículos que permite un mayor contacto social o 
visual entre las personas. En el caso de los negocios informales esto resulta beneficioso. 
En lo que respecta a las esquinas apropiadas en pro del ocio por un grupo esquinero, cabe 
decir que la situación es semejante, solo que estos no están buscando vender nada, o por 
lo menos no en términos monetarios, sino que están en busca de algo que ver, están al 
acecho, en la pesca de situaciones a la espera de que algo pase mientras ellos matan el 
tiempo, y no hay mejor lugar en el barrio para esto que una esquina.  
 
La esquina se convierte en un lugar estratégico para  la pesca de situaciones, es un lugar 
en donde se permite mirar a quien pasa pero al mismo tiempo se es observado por quienes 
transitan, convirtiendo al que es observado en un sujeto-vitrina y paralelamente convierte 






El Callejón del Chisme 
 
En el capítulo que sigue a continuación, se abordara cuáles son las dinámicas de uso y 
significación de los espacios barriales al interior del Callejón del Chisme ubicado en el 
Barrio Obrero, teniendo en cuenta variables socioculturales como el género, la edad, ocio, 
trabajo e informalidad. Lo que se espera lograr en este capítulo es esbozar, desde el punto 
de vista de la antropología de los espacios barriales, el contexto socio-barrial con el cual 
interactúa y construye redes socio-espaciales de significado en la esquina de Piter y sus 
prácticas esquineras, siendo estas últimas el punto focal investigativo de este trabajo de 
grado.  
 
Las líneas que siguen a continuación, son el producto del trabajo campo realizado con los 
esquineros de la esquina de Piter, ubicada en el segmento barrial conocido popularmente 
como el Callejón del Chisme que se ubica, en la Carrera, 16ª  entre calles 7 y 8, al interior 
del Barrio Obrero de estratificación social 3 medio baja, posicionado este último, en la 
zona norte de la ciudad denominada como la comuna tres Pescaito-Taganga.6  
 
El campo investigativo al interior del Callejón del Chisme se concentró en las dinámicas 
de uso y significación de los espacios al interior de este sector del Barrio Obrero, con la 
intención de mostrar el contexto barrial mediato con el cual interactúa la esquina de Piter. 
Durante la investigación, nuestro interés analítico se delimitó al sector físico-social que 
va desde las dos esquinas ubicadas en la carrera 16ª con 7, hasta el espacio liminal entre 
la casa de la familia Campo y la Gallera Ñeca (Ver diagrama 1). Esta decisión se tomó ya 
                                                          
6 Santa Marta se encuentra subdividida en 8 comunas, dichas comunas son: Maria Eugenia – 
Pando (1); Comuna Central (2); Pescaito-Taganga (3); Polideportivo - El Jardín (4); Santa fé – 
Bastidas (5); Parque - Mamatoco - 11 de Noviembre (6); Gaira Rodadero (7); Pozos Colorados - 







que en este reducido tramo del Callejón del Chisme, se logra condensar la más rica 
variedad de usos y significación del espacio barrial ya sea como espacios de 
socialización, entretenimiento, trabajo formal e informal durante diversas horas del día. 
Cabe aclarar que esta riqueza socio-espacial no es constante en el Callejón del Chisme, ya 
que en el momento que nos alejamos zona mencionada, la fuerza y la riqueza en la 
apropiación de los espacios se diluye bruscamente quedando reducida prácticamente a las 
terrazas y andenes-terrazas del sector. 
 
Antes de seguir adelante, cabe hacer una aclaración importante relacionada con lo que en 
Santa Marta se entiende por el término “callejón”, ya que cuando usamos este término 
generalmente lo hacemos referirnos aquellos caminos, tramos, calles o carreras lo 
bastante estrechas, en la cual escasamente cabe una motocicleta. Por otro lado, el término 
callejón también es utilizado escasamente para referirse a un tramo específico de una 
calle o carrera amplia (con flujo vehicular de todo tipo), el cual es delimitado por un 
apodo, por ejemplo, el Callejón de las Meonas, el Callejón del Crimen o en este caso el 








Barrio Obrero: 11º 14’ 57. 91”  N    y    74º 11’ 53. 25” O 
Tomado de: Google Earth.  
Fecha de la imagen: 13 de diciembre de 2009.  
 
 3.1 Anotaciones al respecto del nombre del Callejón del Chisme 
 
Al indagar sobre el por qué del nombre del Callejón del Chisme a las personas que 
habitan este sector barrial, no se obtuvo respuesta alguna aunque todos reconocen la 
existencia del nombre. Al preguntarle a las personas ajenas al sector que tenían 
conocimiento del apodo, muchos afirmaron desconocer la razón y que sólo se le llamaba 
así por costumbre. De las respuestas más sugerentes que se recibieron al respecto 
vinieron de Ricardo Mendoza, habitante del barrio Los Almendros, pero quien pasó gran 





“A ese pedazo le dicen el Callejón del Chisme, porque ahí saben todo lo 
que pasa por ahí primero que todo mundo. Y cuando hay pelea, un 
choque, un muerto, o algún mondaquero en el barrio, o por ahí cerca, 
’erda salen corriendo pa vé qué pasó pa pillarse la vuelta y después se 
regresan contentos a contarse y a reírse con el chisme. ¿Sabes cuál era un 
punto de reunión antes que la esquina? Ahí mismo, pero en las noches con 
la venta de chance [ubicada en la terraza de los Campo que da hacia el 
callejón], ahí se reunía la gente de Claro y otros pa chismosea, por que 
donde Claro son cule chismosos también. Se reunían allí en las noches, 
con Tele-caribe [Polígono]7 ¿tú sabes quién es Tele-caribe?, ese es el rey 
de reyes, es el man más chismoso del barrio y se sabe todos los cuentos”.8 
 
No obstante lo anterior, no es algo exclusivo del Callejón del Chisme ya que en todos los 
barrios populares de la ciudad el chisme está presente en alguna de sus múltiples 
expresiones. Los barrios populares no es extraño encontrarnos con el tradicional grupo de 
mujeres chismosas9 sentadas de día y de noche en la terraza de la casa, conversando, 
tejiendo, arreglándose las uñas o el cabello o haciendo cualquier cosa para entretenerse 
mientras esperan, con sus ojos de águila siempre alertas, que algo interesante se ponga en 
escena en el teatro barrial para convertirlo así en la noticia y generar un nuevo tema de 
conversación en la casas, tiendas, esquinas y terrazas del barrio. De igual forma, no es 
para nada sorprendente encontrarse con una multitud de gente concentrada en torno a una 
pelea de vecinos, una pelea de pareja, una “pelea de tripas” (mujeres “peliando marido”), 
un accidente automovilístico, un asesinato o cualquier otro acontecimiento que altere la 
cotidianidad del sector.  
 
Por ejemplo, si se toma una imagen general de un barrio-no-popular de Santa Marta, se 
observara que las personas muy poco interactúan en los espacios públicos de su barrio, 
inclusive muchos de estos barrios dan la sensación de ser barrios fantasmas, de estar 
                                                          
7 Tele-caribe –o Polígono como también es conocido en el Barrio Obrero-, nombre del canal 
regional de la costa, es llamado así por ser considerado la persona más chismosa o mejor 
informada sobre la vida de las personas del barrio.  
8 Charla informal con Ricardo Mendoza, 4 de noviembre de 2004. 
9 Queremos aclarar que al referimos al grupo de mujeres chismosas no queremos estigmatizar a 
las mujeres en los barrios populares de Santa Marta como chismosas, pues no es raro encontrarse 





deshabitados, ausentes de personas, ausente de ruido. Pero si por el contrario se aborda la 
imagen de un barrio popular cualquiera y, por muy tranquilo que sea, se podrá ver 
transitar por sus calles a niños jugando, mujeres sentadas en sus terrazas -ya sean terrazas 
andenes o terrazas carreteras-, ventas de minutos celular, fritos, de drogas, jóvenes y 
adultos sentados en las esquinas jugando dominó o cartas, algarabía, música (vallenato, 
regueton, salsa y merengue) provenientes de los equipos de sonido, borrachos en las 
tiendas, vendedores ambulantes que transitan el barrio durante ciertas horas del día. De 
esta forma, el barrio popular es un espacio social vivo, activo, tendiente al contacto a la 
escena pública y, por tanto, es un espacio en donde se es actor y público al tiempo, se es 
observador pero de igual forma se es observado por los demás: las paredes tienen ojos, 
oídos, tacto, olfato y muy difícilmente pueden ocultar o separar lo privado y lo intimo de 
lo público.  
 
Lo que se pretende mostrar es que en los barrios populares de Santa Marta existe la 
tendencia a construir espacios barriales de socialización propensos a la escena “pública”, 
bien sea para la inversión del tiempo libre o para labores económicas. Al preferir como 
espacios del socialización la esquina, el andén, terraza, la tienda, se ha generado una 
actitud de la pesca de situaciones, es decir, una actitud “del salir a ver qué pasa en la 
calle”, “a coge’ fresco”, que aumenta sus probabilidades de pesca de los 
acontecimientos. Esto contrasta con los barrios de carácter no populares en los cuales 
predominan espacios de socialización más íntimos y cerrados al interior de la unidad 
doméstica. De forma paralela, esta actitud de la pesca de situaciones sociales, convierte a 
estos espacios seleccionados para el desarrollo de estas prácticas, anteriormente 
enunciados, en espacios vitrina los cuales no sólo permiten observar lo que sucede en el 
entorno-mediato-barrial, sino que de manera reciproca se constituyen en espacios aptos 
para ser observados por los demás sujetos urbanos. 
 
Cabría preguntarse entonces ¿por qué razón el Callejón del Chisme fue bautizado con tan 
desprestigiante apodo, si las prácticas sociales relacionadas con el chisme son tan 
comunes en los barrios populares de la ciudad? La respuesta más lógica a la anterior 
pregunta sería: que en este sector en específico del Barrio Obrero las prácticas sociales 
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del chisme son mucho más altas que las comúnmente observadas en otros barrios de 
Santa Marta. O posiblemente lo anterior, puede responder más a un imaginario social ya 
que en la práctica las gentes que habitan y frecuentan el lugar no se desvían de las 
prácticas barriales populares. Sin embargo, emerge una posible tercera respuesta la cual 
puede ofrecer una alternativa para entender el por qué del apodo a este sector del barrio 
obrero. Partiendo de la idea de que en Santa Marta existe una “actitud de pesca de 
situaciones”.  
 
Para el caso concreto del Callejón del Chisme, cabe decir que en este sector barrial se 
percibe una alta apropiación de espacios barriales tales como esquinas, andenes y 
terrazas, ya sea en pro del ocio o el trabajo. Los horarios de apropiación de estos espacios 
barriales van desde tempranas horas de la mañana hasta altas horas de la noche, 
asegurando así una presencia social en el sector barrial durante casi todo el día-social. Sin 
embargo, dicha riqueza barrial no es constante en todo el callejón, ya que se encuentra 
condesada en un pequeño sector del callejón inmediato a la calle 7 ya que conforme nos 
alejamos de esta área la riqueza social se diluye y, por así llamarlo, se normaliza. La 
extensión de dicho espacio no se extiende más allá de la casa de la familia Campos, pero 
sobre este pequeño espacio se observa como los espacios barriales son utilizados de 
diversas formas y usos distantes a los que originalmente fueron construidos. Aquí existen 
andenes usados como terrazas familiares, al mismo tiempo que son usados como espacios 
de trabajo informal y como espacios de ocio social, carreteras usadas para el juego ya sea 
de juegos de mesa, fútbol y otros deportes. 
 
 3.2 Descripción del Callejón del Chisme  
 
La calle 7 en la cual se inicia en Callejón del Chisme, es una zona muy transitada por 
vehículos, en su mayoría del trasporte público, que movilizan a las personas desde el 
Barrio Bastidas a otros destinos de la cuidad y viceversa. Por lo tanto, a partir de la 
carrera 16 hasta la carrera 19, la calle 7 es una extensa parada de buses para personas que 
tanto del Barrio Obrero como de otros barrios. Así, muchos se acercan a la calle para 
abordar y dejar los medios de trasporte. Desde hace muchos años, la zona 
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correspondiente al cruce de la calle 7 con carrera 16 se convirtió en un punto de comercio 
del sector, ya que en dos de sus cuatro esquinas se instauraron tiendas-cantinas (es decir, 
tiendas barriales de día y cantinas sonaras de noche), un restaurante de comidas rápidas, 
mini casinos con maquinitas y el famoso estadero “Mi Compadre y Yo”. En este sector 
del barrio, la música y el alcohol siempre están presentes durante cualquier hora, todos 
los días de la semana, pero durante los fines de semana se puede observar cómo las 
tiendas y los otros locales se copan de gente de diversos barrios populares para bailar y 
embriagarse, convirtiendo así a este sector del Barrio Obrero en una especie de “zona 
rosa popular”.  
 
El espacio comercial se ha extendido hasta ciertas casas del sector que se han modificado 
o adecuado para instaurar negocios como droguería, zapatería, centro médico, 
restaurantes de comida chatarra, y espacios para la venta de fritos, cacharrería, y 
ebanistería, y algunas casas son segmentadas para ser arrendadas como “apartamentitos” 
a nuevos inquilinos tipo vecindad. En lo que respecta al negocio informal, en espacios 
públicos preponderan las ventas de fritos con sus calderos llenos de aceite en el cuales 
fríen los manjares populares como el caso de la señora Chayo y la señora Yaya, y donde 
del Forro. También se podía observar hasta el mes de diciembre una venta de chance 
atendida por una de las mujeres de la familia Campo, pero que retiraron porque no 
generaba ingresos suficientes. Otro negocio informal que tuvo un paso fugaz, fue una 
venta minutos a celular que tenía como propietarios a Ñeco y un amigo. Estaba ubicado 
en la parte de afuera de la droguería, pero quebró por la pérdida del plan de minutos 
durante el cambio de la empresa prestadora del servicio (Bellsouth) a Movistar. Cabe 
anotar, esta rica dinámica social y comercial del sector sólo se extiende unas cuatro 
cuadras, disminuyéndola alejarse del entrecruce vial de la carrera 16 con la calle 7.  
 
Si se toma camino hacia   la calle 8 con carrera 16 B, sector barrial donde termina el 
Callejón del Chisme, se percibirán dinámicas sociales menos intensas en comparación 
con las que encontramos en la calle 7. En este sector del Barrio Obrero, las dinámicas 
comerciales son escasas encontrado esporádicamente una tienda de esquina, venta de 
minutos y una que otra venta de fritos. El flujo vehicular es bastante escaso, y muy de vez 
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en cuando podemos observar el tránsito de un automotor por el lugar. Las dinámicas 
sociales del sector se reducen o limitan a la terraza familiar y, según se ha podido 
observar, no existen espacios de apropiación en pro del ocio por fuera de los espacios 
familiares. Con lo anterior no pretendemos decir que este sector barrial esté muerto, ya 
que lo consideramos un sector barrial popular con unas dinámicas sociales ubicadas 
dentro la interacción cotidiana característica de los barrios de esta estratificación social, 
sino que es mucho menos febril el movimiento en comparación con las dinámicas 
sociales y económicas encontradas en la calle 7 con 16. 
 
Si de golpe se apareciera de frente al inicio del Callejón del Chisme, es decir, en el cruce 
vial de la carrera 16a y la calle 7, lo primero que se observaria sería una carretera 
pavimentada que se pierde en el horizonte de concreto y la cual divide al callejón en dos 
orillas o sectores con una gran variedad de árboles que parecen seguirse los unos a los 
otros por el sendero. Si se mirara hacia atrás, veríamos la casa del Forro en la cual 
observaría en su amplia terraza un techo de lámina y bajo el encontraríamos una vitrina 
ofreciéndonos productos gastronómicos populares que varían según la hora del día. 
Atendiendo el negocio estaría, posiblemente, el señor Rafa (papá del Forro), su esposa o 
algunas de sus hijas, y en esos momentos posiblemente se observaría al Forro salir 
caminando descalzo con rumbo a la esquina la esquina de Piter a jugar cartas o mamar 
gallo con Piter (su llave, su compadre), a la gallera a pelar al viejo Cuba o, tal vez, se le 
verías en su faceta laboral manejando descalzo una bicicleta de carga, marca “Cicloby”, 
para alquilar alguna de sus lavadoras a domicilio. Aún teniendo la mirada puesta a 
nuestras espaldas e inclinando la cabeza un poco hacia la izquierda, se encuentra la casa 
de los familiares de Piter, y primer lugar de trabajo del zapatero. 
 
Ahora volviendo la mirada hacia el frente y fijándola hacia el sector izquierdo del 
callejón. Ahí se encontrará a una esquina y en ella una zapatería llamada “Remontadora 
la Patagonia”, la cual tiene como propietario a Piter (el zapatero) y junto con él  
posiblemente se encontraría al Forro, Ponchy, Claro, Makelele, Ñeco, La Bola, La 
Babilla, Jipy, el señor Carlos, Anthony, el señor José María, el señor Jairo, Chu, Pepe y 
Elio Boom, entre otros mamando gallo o jugando 51. Siguiendo por el sector izquierdo 
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del Callejón del Chime, continuamente a la zapatería se hallara la casa de la familia 
Campo, quienes son dueños del local donde funciona la zapatería.  
 
Aquí existe la alta posibilidad de  observar durante diversas horas del día a los integrantes 
de la familia Campo, hombres y mujeres, sentados en el andén-terraza10 conversando y 
cogiendo fresco bajo la sombra. De igual forma, este sector familiar es utilizado para el 
juego, por lo general, por los integrantes masculinos de la familia. Los juegos que aquí se 
practican son la 51, arrancón y la makana. El espacio más utilizado para el desarrollo del 
juego en la casa, es el espacio límite entre esta propiedad y la gallera bajo la sombra que 
produce un árbol de trébol. De igual forma, este andén-terraza era utilizado durante las 
horas de la noche, de seis de la tarde hasta entradas las nueve, por una mujer integrante de 
familia para la venta de chance. Siguiendo adelante a unos pasos se ubica con la gallera, 
la cual ya no funciona, pero sus instalaciones son utilizadas por un grupo de personas 
para quitarle la plata a un señor bastante mayor llamado Cuba.  
 
Si se posa la mirada en el sector derecho del Callejón del Chisme, se observara ubicado 
en el andén, y dejando atrás un extensa y alta malla de metal, una garita construida entre 
madera, lata y plástico, utilizada para la venta de fritos llamada “Déle gusto a su paladar 
donde Chayo”, atendida por la señora Chayo y sus hijos durante diversas horas del día. El 
local también es utilizado para el juego de 51 por hombres del barrio, sobre todo cuando 
llueve. El tramo desocupado del andén es bastante utilizado por personas del callejón ya 
sea para el juego cartas, dominó, el dado, y también es utilizado constantemente como 
andén-terraza por la familia Campo. Por las noches, y si la pasión por el juego ha 
persistido, cabe la posibilidad de encontrar a los jugadores posados en el tramo derecho 
del callejón, pero ya no sobre el andén si no sobre la carretera, bajo la luz que produce 
una lámpara del alumbrado público. 
 
A continuación se dará ampliación etnográfica a los espacios sociales de apropiación 
insertos en el Callejón del Chisme expuestos anteriormente. Por lo tanto, realizaremos un 
                                                          
10 Usamos el término andén-terraza debido a que en el Callejón del Chisme muchas de las casas 
usaron el espacio destinado a la terraza para hacer ampliaciones a sus casas, así que en la 
actualidad usan el andén público e inclusive la carretera como terraza familiar. 
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acercamiento a espacios como la Gallera Ñeca, el andén derecho del callejón, el andén-
terraza de los Campo y la carretera, para dar paso así al capítulo correspondiente a los 
usos y significados con los cuales se dota la esquina de Piter. 
 
3.3  El andén derecho o el andén baldío del Callejón del Chisme, un espacio barrial 
rico en apropiación 
 
En el sector derecho del Callejón del Chisme, nos encontramos con una vasta propiedad 
cercada con una pared blanca como de un metro de altura, pero sobre la cual se erige una 
enorme malla de metal oxidada y bastante maltratada. La extensión de esta propiedad va 
desde la carrera 16 hasta la carrera 16a y su tamaño dentro del callejón es el equivalente 
al de seis casas de este sector. Esta enorme propiedad se encuentra subdividida en tres 
negocios. Una parte es utiliza como una de las tiendas cantinas del sector, otra como 
parqueadero-llantería y la que se encuentra próxima al callejón es utilizada para el 
arriendo de pequeños apartamentos. Esta zona de apartamenticos, tiene al interior de la 
propiedad una terraza bastante amplia, a diferencia de muchas de las casas del callejón, 
acondicionada con una sombra bastante constante propiciada por los árboles grandes que 
en el jardín se encuentran sembrados. Por lo tanto, los habitantes de la propiedad no se 
ven en la necesidad de utilizar el tramo del andén que circunda la vecindad como terraza 
familiar de la manera que suelen hacerlo muchas familias que habitan en el Callejón del 
Chisme. Entre las personas que habitan estos apartamentos, se ha podido percibir cierta 
dejadez por la apropiación y ejercicio de control de los andenes que rodean su propiedad. 
Como la propiedad es bastante amplia, la cantidad de andén disponible a la apropiación 
es bastante grande, contando con un tramo ubicado sobre la calle 7 y otro ubicado en la 
carrera 16a o mejor en el tramo derecho del Callejón del Chisme.  
 
Por ejemplo, el tramo del andén del ubicado sobre la calle 7, el cual se encuentra en la 
zona comercial de mayor movimiento del sector, no presenta ningún tipo de apropiación 
comercial por parte de las personas que habitan los apartamentos, ni por ninguna persona 
del sector. En lo que respecta a la apropiación de este espacio barrial como lugar de 
socialización, el andén sólo es utilizado para el rápido paso peatonal, ya que este tramo se 
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hace eterno e insoportable en horas en donde el sol golpea con fuerza, debido a la falta de 
sombra. Por lo tanto, la apropiación de este espacio como lugar de socialización durante 
las horas del día quedaría bastante complicada. Sin embargo, la posible apropiación de 
este andén como espacio de socialización durante horas de la noche queda anulada debido 
a su falta de alumbrado público, la cual hace al lugar algo incierto y tenebroso, dando a 
pensar que cualquiera que reúna ahí lo hace para hacer cosas indebidas como consumir 
drogas o punto de encuentro para robos y atracos.  
 
En lo que respecta al tramo del andén ubicado sobre la carrera 16a, es decir en el tramo 
derecho del Callejón del Chisme, sólo una familia de los apartamentitos usufructo del 
espacio para las labores económicas. La señora Chayo junto con sus hijos usan este andén 
para la venta de fritos durante diversas horas del día. Sin embargo, su relación con el 
espacio no va más allá de sus labores económicas. Solo su hija, La Bola, usa este andén 
para el desarrollo de las prácticas sociales del juego. En lo que se refiere, a la apropiación 
de este andén por personas ajenas a los apartamentos, las cosas cambian enormemente, 
debido a que muchas personas del Callejón del Chisme hacen uso de este espacio para 
poner en escena diversas prácticas sociales. Por ejemplo, la familia Campo suele 
apropiase del andén como andén-terraza constantemente, ya que durante ciertas horas del 
día el sol golpea de frente su terraza, haciéndola un espacio poco confortable. El andén, 
también es utilizado por hombres para el desarrollo de juegos de azar tales como la 51, el 
arrancón, makana, el dado y dominó. 
 
Esta riqueza socio-espacial con la cual se dota el andén derecho del Callejón del Chisme, 
se encuentra íntimamente relacionada al desdén que las personas de los apartamentos le 
ha conferido a este espacio barrial. Esta falta de interés tanto en el uso como en el control 
de este espacio por las personas que habitan la propiedad próxima al andén, le ha dado a 
este sector cierto toque de baldío, un aire de libertad, de público en un amplio sentido, de 
todos, ajeno a prohibiciones, el cual les permite a los habitantes del Callejón del Chisme 
apropiarlo con mayor facilidad que otros espacios del sector. Se propone esto porque en 
Santa Marta escenarios públicos como andenes y carreteras tienen a ser cargados con 
cierto grado de privacidad por las personas que inmediatamente viven sobre estos lugares. 
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De esta forma, estas personas pueden usar y decidir qué prácticas sociales permiten o no 
sobre el espacio. Por ejemplo, la familia Campo se apropia del andén peatonal que queda 
justo en frente de su casa como andén-terraza, y pese a que muchos integrantes de esta 
familia les gusta el juego, en su andén- terraza solo se juega si alguno de los integrantes 
de esta familia participe del juego.  
 
 
“¿Cuándo juegan ustedes en el andén? 
—Uno juega ahí cuando quiere. Por ejemplo, si estamos jugando aquí en la casa 
y ¡paan! pega el sol, entonces lo que hacemos es pasarnos pa’ allá. No te has 
pillado que la gente de aquí la casa se pasa pa’ allá cuando le pega el sol, y tu 
sabes que en Santa Marta no se puede ver sol porque de una uno se le pierde, se 
encierra o se va pa’ la donde hay sombra, porque ese sólo de 10 de la mañana 
como hasta las 4 de la tarde no hay quien se lo mame. [...] También jugamos allá 
cuando no hay más sitios donde juga, porque pa juga’ en la casa tiene que estar 
alguno de nosotros, y en la esquina Piter a veces se pone pesa’o y no quiere dejar 
jugar, entonces uno coge pa’ allá, o a veces, nos ponemos de acuerdo y cogemos 
pa’ allá. 
¿Ñeco, y la gente de ahí no pone problema cuando juegan? 
—Nom’be nada, qué van a joder…no jode la vieja Chayo cuando nos metemos a 
jugar en el negocio, ahora menos que jugamos ahí, a la gente de esa vaina eso le 
vale huevo” (Conversación con Víctor “Ñeco” Roy, noviembre 15 de 2004). 
 
 
Lo anterior conduce a la pregunta ¿por qué las dinámicas de apropiación del espacio 
emergente en el andén derecho del Callejón del Chisme no se presentan en el andén 
ubicado en la calle 7, si las condiciones sociales que permiten la libertad de apropiación 
del espacio son prácticamente las mismas? La pregunta tiene cierta relevancia, ya que el 
desdén que tienen las personas que habitan el conjunto de apartamentos es la misma 
sobre los dos andenes y, desde nuestro punto de vista, esta es la razón por la cual el andén 
del callejón presenta esa gran variedad de prácticas sociales sobre su espacio. Sin 
embargo, el andén derecho del Callejón del Chisme presenta una característica espacial 
de la cual adolece el andén de la calle 7 y la cual se considera que determina la 
apropiación de muchos espacios sociales en Santa Marta. A lo que se hace referencia es 
que el andén derecho del Callejón del Chisme, a diferencia del andén de la calle 7, 
presenta una frondosa y refrescante sombra producida por los árboles, la cual hace 
bastante confortable la estancia en este lugar. Mientras que el andén de la calle 7, por su 
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ausencia de árboles y sombra, no permite su estancia en allí ni para esperar algún 
vehiculo de transporte público. Cabe aclarar, que si bien el andén derecho del Callejón 
del Chisme es un espacio bastante apropiado por las personas del sector, y que su 
extensión -junto con la propiedad- es equivalente seis casas de este sector, este espacio 
barrial no es apropiado en su totalidad, ya que sólo es usado como espacio de 
socialización un metro después de iniciada la Gallera Ñeca. Lo anterior se debe a que en 
ese punto el andén cuenta con árboles que generan mayor sombra. 
 
Como se ha venido elaborando, el andén derecho del Callejón del Chisme, o el andén 
baldío, presenta dos características físico-sociales las cuales constituyen a este espacio 
barrial en un lugar altamente susceptible de ser apropiado por las personas de este sector 
del Barrio Obrero. Como primera característica se tiene entonces, el confort físico que 
este espacio ofrece a la personas gracias a la sombra y frescura, algo constante, que 
producen los árboles plantados en este andén. La segunda característica es de carácter 
social, ya que está relacionada con el cierto aire de libre baldío que evoca este lugar, 
debido a la falta de interés y potestad expresada por parte de las personas que habitan la 
propiedad contigua a este segmento urbanístico. Por lo tanto, se puede afirmar que el 
andén derecho del Callejón del Chisme, gracias a su carácter baldío en sinergia con su 
sombra constante, se constituye en un lugar altamente susceptible de ser apropiado y 
significado por las personas que habitan este callejón.  
 
Cabe resaltar, que solo bajo la sinergia de estas dos cualidades del espacio, el andén 
puede ser utilizado por los habitantes del Barrio Obrero ya sea como espacio de juego o 
como prolongación de la terraza de los Campos. Por ejemplo, e hipotéticamente, si el 
andén derecho del Callejón del Chisme gozara de la sombra pero careciera de su carácter 
baldío debido a que los dueños de los apartamentos ejercieran autoridad sobre el espacio, 
este espacio sería difícilmente apropiado por las personas ajenas a los apartamentos ya 
que tenían que someterse a ciertas reglas y condiciones. Pero si por otro lado, el andén 
gozara de su carácter baldío pero adoleciera de la sombra propiciada por lo árboles, de 
seguro que este espacio no sería apropiable durante la mayor parte del día (como sucede 
83 
 
con el andén de la calle 7), ya que como se ha mostrado el sol y el calor aparecen como 
determinantes elementales en la apropiación de los espacios en Santa Marta.  
 
Sin embargo, se debe resaltar que según la dinámica social que se desarrolle y la 
circunstancia en que se encuentre, una de las dos características del espacio andén puede 
hacerse más relevante que la otra. Por ejemplo, como ya se ha comentado la familia 
Campos se apropia del andén derecho del callejón como una prolongación de su terraza, 
debido a que este espacio goza de sombra mientras que durante ciertas horas su terraza 
carece de ésta. Así, se puede observar que lo que seduce a los Campos a apropiarse del 
andén derecho del callejón es primordialmente su sombra antes que su carácter baldío. De 
igual forma sucede con la dinámica del juego, ya que en algunas ocasiones los jugadores 
suelen desplazarse hacia este espacio huyéndole al sol. Por lo general esto sucede cuando 
el juego se desarrolla en un sector barrial diferente a la esquina de Piter, ya que este 
espacio goza de sombra sin importar la posición de la tierra frente al sol.  
 
Con lo expuesto hasta el momento podríamos decir que la característica física del andén 
derecho del callejón es más relevante que la característica social que reviste a este 
espacio barrial. Sin embargo, el carácter baldío del andén es muy importante para que las 
prácticas del juego al interior del Callejón del Chisme se puedan desarrollar en ciertas 
ocasiones. Esto se debe a que los espacios apropiados en pro del ocio al interior de los 
barrio populares de la ciudad, deben contar con la aceptación o el permiso de las personas 
próximas al espacio apropiado, ya que las dinámicas de ocio masculinas suelen ser muy 
ruidosas, groseras e inclusive acompañadas de peleas físicas y verbales, las cuales 
rápidamente suelen hartar a las personas del sector, quienes pueden optar por prohibirles 
la apropiación del espacio. En el caso del Callejón del Chisme, los espacios comúnmente 
apropiados para el juego masculino incluyendo el andén, son la esquina de Piter, la 
terraza de los Campos y la gallera Ñeca. Sin embargo, a diferencia del andén derecho del 
callejón, estos tres espacios barriales del ocio se encuentran sujetos a condiciones y 
requerimientos provenientes de sus propietarios. Por ejemplo, en la terraza de los Campos 
solo se juega siempre y cuando participe uno de los integrantes de la familia. De no ser 




Para el caso de la gallera, se observó que durante un tiempo el dueño de la propiedad 
prohibió todos los juegos de mesa en su propiedad debido a que tenía pensado reabrir la 
gallera y estos juegos le traían mala suerte o “saladera” al sitio. Ante tal situación, los 
jugadores de la gallera desplazaron temporalmente sus juegos hacia el andén derecho del 
callejón. En lo que respecta a la esquina de Piter -espacio barrial mayormente utilizado 
para la práctica del juego de la 51 y del cual Piter es un apasionado-, en más de una 
ocasión el juego de 51 ha sido prohibido por el zapatero, debido a presiones provenientes 
de sus arrendatarios, ya que estos consideran que por andar “jugando cartas” Piter no 
trabaja o se gasta lo que gana en el juego. Por esta razón, cuando el zapatero se atrasa en 
los pagos, prohíbe toda actividad de juego en la esquina para “no dar papaya” y mantener 
calmadas por un tiempo a la “culebras”. 
 
De esta forma, el andén derecho del Callejón del Chisme emerge como el único espacio 
barrial libre de condiciones sociales sobre el cual desarrollar las prácticas del juego, ya 
que los habitantes de los apartamentos no le prestan atención a este espacio barrial, 
además que los ruidos y peleas generados durante el juego no los afectan en gran medida 
porque el apartamento más cercano al andén se encuentra a unos metros de distancia. De 
esta manera, el andén derecho del Callejón del Chisme es el espacio ideal de juego para 
todos los que practican juegos barriales de azar ya que conjuga la comodidad generada 
por la sombra de los árboles, con las características sociales de un espacio barrial libre de 
condiciones y querellas respecto a sus prácticas de masculinas de ocio. Para las horas de 
la noche, los jugadores sólo tienen que correr la mesa de juego un poco hacia la carretera 
paralela al andén, para aprovechar la claridad que una lámpara de alumbrado público 
produce. En casos de lluvia los jugadores suelen desplazarse hacia la venta de fritos de la 
señora Chayo, debido que este el único espacio del sector que protege de forma efectiva 







3.4  Venta de fritos “Déle gusto a su paladar donde Chayo” 
 
La venta de fritos de la señora Chayo es un negocio informal ubicado sobre el andén en la 
esquina inmediatamente opuesta a la de Piter. Una de las preguntas que surgieron cuando 
se inició el campo en este sector barrial fue el por qué la señora Chayo había ubicado su 
venta de fritos en este tramo del andén, cuando pudo ubicarlo, sin ningún problema, en el 
andén de la calle 7. Esta pregunta surge, ya que el andén ubicado sobre la calle 7 se 
encuentra en la zona económicamente activa del sector, mientras que el andén del 
callejón no sólo se encuentra más alejado de la zona comercial, sino que de cierta forma 
es menos visible. En conclusión, y desde esta perspectiva, ubicar un negocio donde se 
encuentra actualmente la venta de fritos de la señora Chayo, no era una buena estrategia 
comercial. Sin embargo, la señora Chayo sus razones tenía. Y esto pudo ser constatado 
mientras se conversaba en la esquina: 
 
“Nos encontrábamos hablando paja en la esquina Piter, Claro. Vitico y 
yo, cuando llegó a la esquina, proveniente de la venta de fritos, 
Makelele con una arepa en la mano y dijo “¡no joda estas arepas sí 
están buenas! o ¿será que tengo filo?” así que aproveché el momento y 
pregunté cuanto tiempo llevaba la señora Chayo vendiendo fritos ahí. 
Vitico me respondió diciendo “Ella lleva bastante rato ahí, yo ya no me 
acuerdo cuanto, pero ese negocio empezó porque Chayo se dio cuenta 
que a la gallera llegaba bastante gente y tu sabes que esos manes se la 
pasan todo el día metidos ahí apostando y bebiendo y hasta se les olvida 
comer, pero cuando les da filo salen pa’ ve donde pican. Así que una vez 
Chayo sacó una mesa con un caldero pa’ venderle fritos a la gente que 
venía a la gallera eso era solo los fines de semana, pero después se fue 
acomodando y montando el chuzo y cuando quise ver ya estaba 
vendiendo fritos todos los días” ( Notas del diario de campo, 25 de 
febrero de 2005). 
 
 
Como negocio familiar, la venta de fritos es atendida en su mayoría por mujeres de la 
misma unidad doméstica, incluyendo un varón que colabora en menor medida. Los 
horarios en que el lugar es utilizado para desarrollar las labores económicas, que van 
desde las cinco de la mañana a hasta entradas las diez del mismo meridiano y desde las 
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cuatro11 de la tarde, hasta entradas la nueve y media de la noche. Los productos que se 
venden en horas del día son, por lo general, empanadas y arepas. En la noche suelen 
venderse frituras cómo el bofe, chinchurria, patacones y ubre de vaca, entre otros. Cabe 
aclarar, que los propietarios del lugar sólo hacen uso del espacio durante los horarios en 
los cuales desarrollan sus labores, ya que después de trabajar su presencia en el sitio es 
prácticamente nula.  
  
La venta de fritos de la señora Chayo no es la única del sector, ya que justo en diagonal 
se encuentra la venta de fritos de la familia del Forro y, un poco más adelante, 
encontramos la venta de frituras de la señora Yaya. Sin embargo, la cercanía entre los 
negocios no parece resultar perjudicial para ninguna de las ventas de fritos ya que, con 
los años, cada uno de estos negocios ha generado una adepta clientela. Entre los clientes 
fieles con los que cuenta la señora Chayo encontramos al señor Cuba, quien por las 
mañanas suele tomarse una taza de café con una arepa que la señora Chayo le prepara:  
 
“No’mbe yo no creo que eso les afecte porque de ser así ya se hubiese 
quebrado algún de esos negocios hace rato. Con los años que llevan ya 
cada quien tiene su gente que le compra y también hay que tener en 
cuenta que no todos venden lo mismo. Porque donde Chayo por ejemplo 
te venden que sí el patacón con bofe, con chinchurría y vainas así, 
mientras que la vieja Yaya te vende fritos como más tradicionales, y 
siempre te ha vendido lo mismo, que sí la empanada, la papa, la 
caribañola, y donde el Forro si bien te venden papas y empanadas 
también venden arroz de pollo y cosas así” (Notas del diario de campo, 
conversación con Ñeco Roy  el 29 de septiembre de 2004). 
 
 
Con el pasar de los años, la venta de fritos ha logrado transformar el panorama del andén 
a través de una estructura física (permanente) sobre el lugar, edificada y acondicionada 
con el transcurso del tiempo con lo estrictamente necesario para permitir un mejor 
desempeño laboral. La garita constituida de diversos retazos de madera, laminas de metal, 
plásticos, algunas mesas de madera, el fogón y un pequeño televisor elemento que solo se 
hace presente en las jornadas de trabajo que se desarrollan desde las horas de la tarde. El 
lugar ha desarrollado unos elementos básicos para el trabajo y otros para la protección de 
                                                          
11 La venta de fritos en horas de la tarde y la noche tuvo inicio durante los primeros días del mes 
de noviembre, ya que anteriormente sólo se estaba laborando en horas de la mañana.  
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fenómenos climáticos tales como el sol y las lluvias, de los que se resaltan un techo en 
laminas de metal que se extiende desde las mayas de la verja de su hogar hasta 
centímetros antes de terminarse el andén. De este techo, cae en velo plástico negro de 
unos 70 cm., sobre el cual se encuentra escrito con pintura blanca el nombre del sitio, y el 
cual complementa la protección contra la lluvia.  
 
El lugar se erige como un pequeño bunker, una trinchera que ofrece la protección y 
abrigo con cierta eficiencia contra el sol y la lluvia de la cual muy pocos espacios 
públicos-apropiados del sector gozan. Las propietarias, después de terminar su jornada de 
trabajo, retiran los implementos que consideran pueden ser robados y dejan en el sitio 
otros elementos de mayor tamaño y poco valor comercial en el mercado negro barrial.  
 
El sitio de venta de fritos permanece desocupado y durante este tiempo de inactividad 
económica sólo suelen ser utilizadas de forma esporádica para el juego de 51 y arrancón, 
por personas en su mayoría del género masculino. La apropiación la venta de fritos como 
espacio de juego es escasa en comparación con la desarrollada en otros espacios-
apropiados en pro del ocio como la esquina de Piter (como se describirá más adelante), el 
andén o la terraza de los Campo. Por tanto, se puede afirmar que este espacio emerge 
como un espacio de la contingencia, ya que la constitución de su estructura física protege 
a los jugadores cuando llueve. Sin embargo, este espacio solo es espacio de contingencia 
en los horarios en que la venta de fritos permanece inactiva ya que cuando está en 
actividad nunca se ha observado juego en su interior.  
 
3.5  El andén-terraza de los Campo 
 
 Como se ha venido elaborando, las personas que habitan al interior del Callejón del 
Chisme, al igual que la mayoría de los habitantes de los barrios populares de Santa Marta, 
hacen uso de la terraza como espacio de socialización familiar durante diversas horas del 
día. Sin embargo, a este respecto debe hacerse una aclaración antes de seguir adelante. En 
apartes anteriores,  se menciono que la terraza es el espacio físico de la vivienda que 
media entre lo privado y lo público y suele estar presente en la gran mayoría de las casas 
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samarias ya sea de una forma elaborada, provisional o precoz. Pero extrañamente, este 
espacio, físicamente hablando, está ausente en muchas de las casas al interior del Callejón 
del Chisme, esto se debe a que muchas de familias del sector usaron el espacio destinado 
a la terraza para hacer ampliaciones de otros espacios de la vivienda familiar. Lo anterior 
tuvo como resultado que muchas viviendas del sector se quedaran sin un ápice de terraza 
y en su reemplazo emergiera, cómo lugar físico y social, el andén peatonal. De esta 
forma, el andén ha reemplazado a la terraza, gestando sobre sí todas las prácticas sociales 
que comúnmente una familia de un barrio popular realizaría sobre su terraza “privada”.  
 
Cabe anotar, que la emergencia del andén peatonal como andén-terraza al interior del 
Callejón del Chisme y otros barrios populares de Santa Marta, no se encuentra sujeto 
únicamente a la ausencia de una terraza como espacio físico, puesto que inclusive en las 
casas que gozan de una terraza privada los que la habitan prefieren hacerse su vida social 
familiar sentados en el andén o la carretera continua a su hogar.  
 
La vivienda de los Campo se encuentra ubicada en la esquina derecha del Callejón el 
Chisme sobre el cruce entre la carrera 16a y la calle 7. La vivienda es bastante espaciosa, 
al estilo de las casas viejas, esas que tenían los patios enormes con árboles frutales 
cultivados, en el cual se criaban gallinas y otros animales, patios tan grandes que podría 
caber sin ningún problema otra vivienda. Gracias a la amplitud de la vivienda de los 
Campo, ha permitido la adecuación física de vivienda segmentándola en dos. Una 
fracción destinada a la vivencia familiar y la otra utilizada para las labores económicas. 
La zona destinada para las labores económicas se encuentra ubicada sobre la calle 7, lo 
cual corresponde a la parte trasera de la casa, ya que anteriormente esta zona de comercio 
correspondía al patio de la vivienda. En esta zona comercial se han instaurado dos 
negocios. En la esquina podemos encontrar un pequeño local arrendado a Piter en el cual 
funciona la “Remontadora la Patagonia”. El otro negocio es la Droguería Alexis, que 
tiene como propietario al señor Carlos Castro, quien es esposo de una de las mujeres de 
esta familia. Las personas que trabajan en este negocio son familiares tanto de la familia 
del esposo como de la esposa. La familia Castro Campo, habita en el barrio Los 




Lo que respecta al espacio familiar, éste se encuentra ubicado al interior del Callejón del 
Chisme, o sobre la carrera 16ª. Físicamente la vivienda es bastante sencilla y no hace gala 
de lujos y artificios arquitectónicos. Haciendo referencia al andén que rodea la propiedad 
de los Campo se podría decir que tiene una extensión que va desde la Droguería Alexis 
en la calle 7, pasando por la Remontadora la Patagonia hasta llegar al espacio limite entre 
la casa de los Campo y la Gallera Ñeca, ubicados ya al interior del Callejón del Chisme. 
Sin embargo, esta delimitación solo hace referencia al andén físico que circunda la 
propiedad de los Campo. Si se desea  hacer referencia al andén-terraza de esta familia, se 
hace necesaria otra delimitación física y social del espacio.  
 
Lo que aquí se definirá como el andén-terraza de los Campo, es la fracción del andén 
peatonal que estas personas designan y usan como su terraza, como algo propio de su 
casa y no como el andén, es decir, que no ven a este espacio como algo público diferente 
a su vivienda. De esta forma la familia Campo, y otras casas con andenes-terrazas del 
sector, logran hacer privado el andén público, ejerciendo así cierto dominio y control 
sobre las prácticas sociales que en su andén-terraza se desarrollan. Tal y como lo mostró 
Claro durante una conversación en la Droguería Alexis: 
 
“¿Claro en que tu casa solo se juega cartas cuando está alguno de 
ustedes ahí? 
—Aja así es... bueno cojo pa la casa y le digo a mi tía Elvis ‘¡Aja 
Babilla que vamos a poner las cartas¡ ’ Si ella me dice que sí, 
cojeemos y le decimos a otro y nos sentamos en la terraza. Pero que 
por ejemplo al Forro y otros se les da por jugar y quieran venirse a 
sentar aquí por que si no pueden, pa jugar aquí sin que esté Pochi, 
Maicol, yo o algún otro de la casa, ellos así no pueden porque esta es 
la casa de uno y ellos saben que tampoco pueden. Lo que pueden hacer 
si no tienen donde jugar es decirle a alguno de nosotros y si decimos 
que sí, ahí si podemos jugar en la terraza de la casa” (Charla con 
Claro Roy, 15 de octubre de 2004). 
 
 
Con lo anterior se puede percibir como a través de las prácticas del juego, los Campo 
demarcan y ejercen control sobre el su terraza, decidiendo que prácticas sociales permiten 
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o no sobre este lugar. De igual forma podemos ver cómo Claro durante la cita jamás se 
refiere a su andén-terraza como el “andén”, sino que suele referirse a este espacio como 
su terraza, como su casa. Pero vale aclarar que éste, y todos los andenes-terraza del 
sector, siguen siendo utilizados por las personas del sector y otros actores, como andén 
peatonal por el cual es libre pasar si uno lo desea.  
 
Físicamente, el andén-terraza de los Campo se extiende desde el tramo del andén que se 
encuentra al interior del Callejón del Chisme, justo en el límite con la Remontadora la 
Patagonia, hasta el espacio liminal entre la vivienda de los Campo y la Gallera Ñeca. La 
anchura del andén escasamente llega a medir un metro treinta centímetros y se encuentra 
pavimentado. Sobre él –y cerca de la puerta- se encuentra sembrado un pequeño árbol de 
olivo, el cual aun no genera sombra suficiente ni para cobijar a una persona. Sobre el 
final del andén, es decir en la zona límite entre la casa Campo y la gallera, se encuentra 
un árbol de roble que genera una amplia sombra que cubre parte de la terraza de los 
Campos y cierta parte de la gallera.  
 
Cabe anotar que para la época en que se realizó el trabajo etnográfico en el Callejón del 
Chisme, al interior de la casa de los Campo habitaban 11 personas, entre los que se 
encontraba el abuelo (el señor Campo) y sus hijos varones Vitico y Bebo (solteros 
ambos), su hija mayor con sus dos hijas y la señora Beba con sus hijos Choco, Makelele, 
Claro y su mujer. A este elevado número de integrantes de una misma vivienda, cabe 
sumarle los integrantes de esta familia extensa que no habitaban ya la vivienda, pero que 
de cierta forma se mantenían haciendo acto de presencia constante en ella. Tal es el caso 
del señor Carlos, su esposa e hijos (Alexis y Ponchi) los cuales viven en el barrio Los 
Almendros, pero que por las labores económicas de la droguería, siempre estaban 
presentes en la casa Campo hasta dar la sensación de vivir aquí. Caso semejante sucede 
con el señor José María quien vive en el barrio Veinte de Julio, pero que también suele 
pasar mucho tiempo en la casa. Por último esta la Babilla que habita en el Callejón del 
Chisme a solo unas cuantas casas de la casa Campo, pero se la pasa casi todo el tiempo 
socializando en la terraza con sus hermanas o jugando cartas con sus sobrinos en la 
terraza o en la esquina. De esta forma, se cuenta con  más de 15 personas integrantes de 
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una familia extensa que se apropian de diversas maneras de este andén-terraza durante el 
día y la noche, ya sea para la socialización familiar, labores económicas o los juegos de 
azar.  
 
Desde tempranas horas de la mañana los integrantes de la familia Campo hacen presencia 
en la escena pública. Desde temprano se puede contemplar a las personas de la casa y de 
casas vecinas, aseando los frentes de sus casas. Esto quiere decir, haciendo la limpieza en 
sus terrazas y otros espacios públicos como la carretera que cada familia, con una 
demarcación mental del espacio, sabe hasta qué punto les corresponde el aseo de estos 
espacios públicos. El aseo del hogar –tanto interno como externo- por lo general está a 
cargo de las mujeres y esta instancia suele ser aprovechadas por las mujeres vecinas para 
conversar un rato entre ellas. Cabe anotar que el uso o no de los andenes-terrazas queda 
sujeto a los tiempos libres en que las personas no tienen otras cosas que hacer, quedando 
sujetas a momentos coyunturales al interior de cada núcleo familiar. Para el caso de la 
familia Campo, y teniendo en cuenta la gran cantidad de individuos que en esta vivienda 
habitan, su presencia en la terraza es bastante constante ya que no todos comparten las 
mismas actividades, momentos y gustos sociales. Así que con cierta constancia se puede 
observar a uno o dos habitantes de esta familia sentados o haciendo cualquier cosa en su 
terraza. 
 
Sin embargo, ciertos actores de esta familia hacen mayor usufructo de la terraza, mientras 
que otros se encuentran allí de forma más esporádica. Entre los familiares que más usan 
la terraza tenemos a las mujeres de la familia, el abuelo y sus hijos Vitico y Bebo, quienes 
solo en raras ocasiones llegan a la esquina y participan de los juegos del barrio. Los otros 
integrantes masculinos de la familia como Ponchi, Claro, Ñeco, el señor José María, 
Makelele y el señor Carlos suelen usar como espacios de socialización la esquina de Piter 
y otros espacios de juego. Lo anterior no quiere decir que no usen la terraza como espacio 
de socialización, sino solo que lo hacen en menor medida. En el caso de la Babilla, cabe 
decir que si bien ella es la única integrante de la familia Campo que suele participar en 
los espacios masculinos, suele hacer más uso de su terraza familiar debido a que a estos 




La ubicación de la familia Campo sobre su espacio esquina es bastante fluctuante durante 
las horas del día, debido a que en determinadas horas del día el sol golpea la terraza 
obligándolos a desplazarse de un sector de la terraza a otro, e inclusive se ven en la 
necesidad de apropiarse del andén derecho del callejón en los momentos en los cuales su 
terraza se hace inhabitable por la presencia del sol. El espacio más usado por esta familia 
para su socialización en la terraza es el que se encuentra próximo al límite con la gallera, 
ya que este espacio se encuentra un árbol de roble el cual provee durante ciertas horas del 
día una firme y refrescante sombra. Sobre este espacio la familia Campo suele sentarse a 
conversar entre ellos y con algunos otros vecinos que se acercan. Las conversaciones 
suelen transcurrir muy calmadas y en bajo tono, diferentes a las que se presentan en 
espacios como la esquina. En la terraza también suelen realizarse actividades que 
transcienden y se conjugan con la charla, así que no es raro ver a una de las mujeres de la 
familia Campo sentadas en la terraza a conversando mientras preparan las verduras, la 
carne y otros alimentos para el almuerzo o la cena, o también se pueden observar usando 
la terraza como espacio para hacer tareas con familiares más pequeños. Inclusive en una 
ocasión en donde no había fluido eléctrico en el sector se percibió a los habitantes de la 
familia almorzando en la terraza. Esto suele ser muy común en la cuidad para cuando no 
hay fluido eléctrico en las casas.  
 
El espacio terraza de los Campo también es utilizado durante las horas del día como 
espacio de juego, ya que muchos de los integrantes de esta familia siente pasión por 
diversos juegos de azar. Como comentaba en una ocasión el señor Carlos “eso parece 
que se llevara en la sangre, porque a mí me gusta el juego y a mi hijo también, y en la 
familia de mi mujer a bastante gente también les gusta” (Conversación con el señor 
Carlos Castro, en enero 20 de 2005). El espacio de la terraza que los Campo destinan para 
el juego, suele ser el mismo que normalmente se usa para la socialización familiar, es 
decir, debajo de la sombra del árbol de roble. Aquí suelen reunirse los miembros de esta 
familia junto con otros habitantes del barrio para poner en juego la 51 y la makana. 
Cuando el juego se practica en la terraza de los Campo muchas de las fronteras 
socialmente establecidas para el juego suelen romperse, permitiendo la participación de 
93 
 
otras mujeres diferentes a la Bola y la Babilla, sin correr el riesgo de sanciones sociales al 
interior del barrio. Al ponerse en práctica el juego en un espacio familiar como la terraza, 
éste suele contagiarse de las características del espacio inhabilitando las cargas sociales 
de género que contienen estas prácticas lúdicas. Como se podrá apreciar en las siguientes 
notas del trabajo de campo: 
                     
“Hoy llegué a esquina y solo encuentro a Piter en ella, así que me 
asomo hacia la terraza de la familia de Claro para ver si estaban 
jugando makana ya que últimamente este juego se está jugando bastante 
seguido en este sector del barrio. Al asomarme me encontré con un 
tumulto de gente reunido bajo la sombra del árbol de trébol. Se 
encontraban jugando Ponchi, su mamá, su papá su hermana, makelele, 
Ñeco la Flaca, la babilla, vecina joven del sector, Rafa, dos tipos que 
primera vez que veía y el “hijo de Bebo” (el amigo del Ponchi).” (Notas 
del campo, 27 de noviembre 2004). 
 
 
La familia Campo también hacía uso de su andén-terraza para las labores económicas en 
horas de la noche, con la venta de chance por una de sus integrantes mujeres. La venta de 
chance se encontraba ubicada en el inicio del andén-terraza, justo al lado de la esquina de 
Piter. Las personas de esta familia, cuando el reloj marcaba las seis de la tarde se 
desplazaban del andén-terraza hacia esta esquina donde se localizaba la venta de chance. 
Los familiares se acomodaban al lado de la venta de chance y le hacían compañía a la 
propietaria del negocio hasta un poco antes de las nueve de la noche, hora en la cual se 
tiene que entregar los números vendidos en las sucursales barriales de la empresa. Sin 
embargo, este negocio solo tuvo vigencia hasta entrado el mes de diciembre de 2004, ya 
que las ganancias empezaron a ser pocas en comparación con el tiempo invertido y esta 















La familia Campo suele apropiarse del andén derecho del Callejón del Chisme como 
andén terraza diariamente, ya que durante ciertas horas del día el sol golpea de frente y 
sin clemencia su andén-terraza. Durante estos horarios la familia Campo no le queda de 
otra que apropiarse del andén derecho del callejón, trasladando o proyectando sus 
prácticas familiares de su andén-terraza hacia este espacio barrial. Cuando el sol empieza 
a pegar en la terraza de los Campo, se observó como las personas toman sus sillas y se 
desplazan sobre el andén del frente, justo al lado de la venta de fritos de la señora Chayo. 
No solo se desplazan físicamente si no que trasladan consigo todas las prácticas sociales 
que desarrollan sobre su terraza incluyendo el juego. Este espacio no es considerado por 
ellos como su terraza, sino como un espacio apropiado sobre el cual no ejercen ningún 
dominio o control, como sucede con su andén-terraza. Luego de apropiarse del andén, la 
familia Campo puede permanecer por horas en su terraza provisional pero entrada las 
horas de la noche, la oscuridad se apodera de este espacio y obliga a los Campo a 
desplazarse nuevamente hacia su casa, o mejor dicho hacia su andén-terraza. 
 
3.7  La Gallera Ñeca 
 
Cuando se decidió abordar esta tesis de pregrado en el Barrio Obrero, uno de los espacios 
previamente conocidos y considerados interesantes para observar etnográficamente por su 
riqueza sociocultural era la gallera. Pero con la llegada al campo etnográfico se tropezó 
con el infortunio de que ese coliseo popular para la contienda de gallos, había dejado de 
funcionar hace más de un año, y hoy día sólo opera como criadero de gallos de pelea. 
Cuando se indagó por la razón del cierre del lugar, algunos comentaron sin especificar: 
“la cerraron por problemas”. La razón de esos problemas fue para algunos: “le hicieron 
brujería”. Pero otros opinaron de manera más práctica que:  
 
“porque el dueño de esa vaina estaba en la política con el alcalde ratero, 
¿ese que se robó un poco de millones?.... [“Hugo Gnecco”, le dije] Esa 
porquería. Entonces al man lo agarraron cuado se destapó la olla y ahora 
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tiene casa por cárcel. La gallera ahora es un criadero de gallos de pelea 
pero ya no se hacen peleas ahí” (Charla con un habitante del Barrio 
Obrero, en  la esquina de Piter, 12 de noviembre de 2004). 
 
 
Actualmente, la gallera es utilizada para el juego por un grupo limitado cuyo propósito 
principal es engañar, a través de diversos juegos, a Cuba, quien es hombre de edad 
avanzada, famoso en el barrio por las grandes cantidades de dinero que pierde en los 
juegos, las cuales pueden de ir de 40.000 pesos a 100.000 pesos en un día. Para la gente 
del barrio no es ningún secreto lo que sucede tras la puerta de la gallera, lo que sí no 
entienden es cómo alguien, sigue jugando y perdiendo tanta plata con este grupo de 
personas confabuladas:  
  
“El que primero empezó con esa vaina fue Del Forro con una macana 
ya... y el muy hijueputa sabía que siempre que jugaban lo pelaban a Cuba. 
Entonces cada 27 o 28 [de cada mes] cuando Cuba cogía plata por la 
pensión, Del Forro compraba un makana nueva, porque cada vez que 
pelaban a Cuba se emputaba y botaba las fichas. Pero después ya no era 
Del Forro solo el que lo pelaba si no otros más. Un día el hijo de Cuba se 
enteró y fue y los amenazó y se quedaron sanos un rato, pero después se 
empezó con el dominó y hasta ahora no han dicho nada” 
 
 -Pero a mí me dijeron que le hacen trampa. 
 
 “!Claro marica! Por eso es que lo pelan. Lo que le hacen es el corralito 
de piedra. Se ponen de acuerdo pa’ hacerle trampas y después se reparten 
las ganancias. Yo no juego en esa gallera, al menos que cambien el 
dominó por uno nuevo, porque esas fichas ya se las conocen, pero ni así 
aguanta porque ahí cada movimiento es una seña” (Charla con Claro en 
el Barrio Obrero, 2 de noviembre de 2004) 
 
 
La gallera como espacio apropiado en pro del ocio, entabla unas pautas de apropiación y 
acceso que de cierta forma son disímiles a las presentes en espacios “públicos” como la 
esquina, el andén e inclusive espacios familiares como la terraza.  
 
Para marzo de 2005 los jugadores de la gallera tuvieron que desplazarse y apropiarse del 
andén con sus juegos, debido a que el propietario de la gallera los echó del lugar bajo el 
argumento de que “el vicio del juego ahí traía saladera al sitio”. Al parecer, existían 
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planes no muy lejanos de que la gallera abriera nuevamente sus puertas y ofreciera una 
vez más sus batallas a muerte, como solía hacerlo en sus años mozos. Al verse 
desplazados los ex-jugadores de la gallera, se apropian del andén que se encuentra justo 
al frente de la gallera. Luego se puede observar en este espacio barrial la puesta en 
práctica de nuevos juegos tales como el dominó y el dado entre otros, ya que 
anteriormente el andén era utilizado principalmente para jugar 51.  
 
Hoy se puede observar en el andén alrededor de dos a tres mesas, algo semejante a un 
casino popular. Una mesa para el dominó donde por lo general participan los mismos de 
la gallera –y con el mismo propósito-. Otras dos mesas jugando 51, el cual sigue siendo el 
juego de mayor gusto y demanda en el sector. Por último, está el juego El dado, el cual 
adolece de mesa o tal vez no la necesita, ya que usan la carretera como terreno o 
plataforma del juego. Así se observan a jugadores –cuyo número es ilimitado- sentados 
algunos en el andén y otros en cuclillas, arrojando los cubos moteados. Mientras ruedan 
se espera que número obtenido de la suma de los dados, sea mayor al de los otros 
jugadores o, en su defecto, sea el tan anhelado doble uno, el cual según las reglas del 



















 Etnografía de una esquina 
 
Esta esquina es reconocida por personas ajenas al barrio como la Zapatería la Patagonia, 
pese a que el nombre que se encuentra tatuado en las paredes del local sea Remontadora 
la Patagonia. Por su parte, las personas del sector se refieren al lugar como “donde Piter” 
o “la zapatería”. Desde la experiencia personal del etnógrafo, cuando alguien preguntaba 
acerca de donde se estaba desarrollando el trabajo de campo para la futura monografía, la 
orientación ofrecida era la siguiente: “en el barrio Obrero en la zapatería la Patagonia, al 
lado de la Droguería Alexis”.Algunas personas se ubican rápidamente y aquellos a los 
que se le dificultaba la orientación, la orientaron complementaria era la siguiente“¿sabes 
dónde queda la Bonga12 Por donde cruzan las busetas cuando van o vienen de Los 
Almendros? Bueno, la cuadra siguiente”.  
 
Algunas personas al leer algunos párrafos anteriores se preguntarían ¿quién es Piter? Piter 
es un guajiro de unos 28-30 años de edad, y desde hace diez años se encuentra viviendo 
en Santa Marta. Desde hace cinco años aproximadamente, Piter se encuentra laborando 
de manera informal como zapatero en el Barrio Obrero, pese a que su residencia está en 
el barrio popular San Fernando. La selección del Barrio Obrero como lugar de trabajo se 
debe a que al cruce de la calle 7 y la carrera 16 se ha constituido en un punto de 
confluencia de ciertos negocios formales e informales gracias al alto tránsito vehicular y 
peatonal que circulan. Para Piter resultaba más rentable poner su negocio en una zona 
altamente visible. 
 
 Durante los cinco años que este zapatero lleva trabajando en el Barrio Obrero, sus 
condiciones de trabajo han sufrido cambios. En sus inicios, Piter laboraba en un carro-
baúl en el que guardaba sus herramientas de trabajo y los zapatos que quedaban bajo su 
cuidado mientras eran reparados. El carro era de color rojo y tenía inscrito las palabras Ya 
                                                          
12 Árbol ubicado en al carrera 16 y por el cual a este sector de la carrera suele llamársele con el 
nombre del árbol 
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llegó el Piter. En ese entonces se localizaba en la esquina diagonal-derecha de lo que hoy 
es su actual lugar de trabajo, bajo la sombra de un árbol y ubicado en el andén público. 
Contaba con el “permiso” de laborar en el sector, ya que la familia más próxima a su 
lugar de trabajo, quienes se podrían quejar por su presencia, son familiares suyos y le 
prestaban su casa como garaje para guardar el poli-funcional carrito de trabajo de Piter. 
Durante los tres años que Piter laboró en este lugar nunca hubo indicios de la 
conformación de una esquina y un grupo esquinero, ya que rara la vez uno que otro sujeto 
se acercaba al lugar para conversar con el zapatero: 
 
“Ahí llegaban [al antiguo puesto de trabajo de Piter] uno que otro ha 
hablar con Piter, y mamaba gallo un rato, pero nunca se reunía bastante 
gente como ahora. Ahí de vez en cuando llegaba yo, Ñeco, el Forro 
Carliño, pero no había bastante gente porque la gente se reunía en la otra 
esquina, en la esquina de allá. Aquí se formó la esquina cuando ya Piter 
estaba ubica’o. Ahí fue cuando se empezó a jugar 51, que empezó a venir 
gente de por aquí. Empezó a venir gente de la otra esquina, y hasta se 
venía gente de otros barrio a juga cartas aquí […]” (Conversación con 
Claro Roy, 4 de abril 2005). 
 
 
Luego de tres años de trabajo en aquel lugar, Piter decide mudarse hacia un local cercano 
carente de servicios y cuyo arriendo hoy se encuentra en 100.000 pesos. Con lo anterior, 
se pensó en que Piter había tenido problemas con sus familiares y le tocó cambiarse. 
También resultaba posible que le estuviera yendo tan bien que decidió darle una cara más 
presentable al negocio. Algo así sucedió:  
 
“A Piter le iba bien ahí, y Changay se dio cuenta y entonces le puso la 
competencia en este local. Puso a otro zapatero a que trabajara, pero la 
gente de aquí del barrio era Piter, Piter, Piter ... y no al de acá, no le iba 
bien. Entonces Changay le dijo a Piter pa que se asociaran y Piter se mudó 
pa acá, pero después Chagay se abrió y ya Piter está solo en este negocio. 
De eso ya como dos años” (Conversación con Pepe, 19 de octubre 2004). 
  
El local donde se encuentra la zapatería, está constituido por una pequeña bodega donde 
se almacenan las herramientas de trabajo y los zapatos encargados a la reparación, de los 
cuales muchos jamás serán buscados y pronto se constituyen en material decorativo de la 
zapatería. Adentro se observa un letrero de advertencia escrito en cartulina que les 
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informa a los clientes: “después de treinta días no se responde por sus zapatos”. 
Advertencia que suele importarle a muy pocos, ya que muchos dejan sus zapatos y jamás 
regresan por ellos. Por fuera de la bodega de la zapatería, se puede observar un techo en 
láminas metálicas que se extiende, junto con las vigas metálicas sobre las cuales 
descansa, hacia el final del andén. El lugar se encuentra reforzado en su protección contra 
el sol con dos grandes árboles que brindan sombra y refrescan el lugar. La zapatería no 
tiene luz eléctrica y carece de agua, lo cual obliga al zapatero a movilizarse a otros 
lugares para poder satisfacer ciertas necesidades de higiene. En lo que respecta a trabajo 
que requiere la costura a máquina, tiene que desplazarse o posponer el trabajo para su 
casa ante la falta dé fluido eléctrico que le de vida a la costurera mecánica.  
 
Con Piter ya instalado como su propio jefe y propietario del lugar, claro siempre y 
cuando pague el alquiler del local, decide montar con unos amigos del sector un juego de 
cartas para matar el tiempo en la esquina. El juego era la 51, juego poco común en las 
esquinas y en la conciencia barrial de muchos sectores de Santa Marta ya que el juego de 
cartas mayor conocido en los barrios populares de la ciudad es el Arrancón. Al parecer, la 
51 es un juego importado por algunos de la esquina, entre los que suenan Piter y Chu, 
desde la tienda La Cañada ubicada en el barrio los Almendros y en la cual se reúnen para 
jugar hombres que en su mayoría son pensionados de Puertos de Colombia y del 
Ferrocarril. 
 
Con la instauración de la 51, la gente empezó a llegar a la esquina seducidos por el nuevo 
juego. Fue tanto el auge que llegó gente de barrios vecinos. Así, la nueva esquina empezó 
a llevarse los jugadores de la esquina tradicional del barrio hasta extinguirla como punto 
de reunión, tanto que hoy se transita por el lugar y no encuentra ni una sola alma ahí.  
 
“—¿Hace cuanto se empezó a jugar aquí, porque a me dijeron que antes se 
jugaba en otra esquina?  
— “Sí la de aquel lado. 
¿Y ésta cómo surgió? 
—“De allá se fue pasando pa’ca la gente, aquí jugábamos 51. 
—¿Primero se jugaba 51 allá? 
— No, siempre se ha jugado aquí. 
—Y cuando tú trabajabas en el otro lado, ¿dónde se jugaba?  
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 —Cuando yo trabajaba allá al frente, jugábamos era dominó… y después 
jugábamos cartas aquí. Después de la esquina aquella se fue viniendo, 
viniendo todo el mundo y ya venían era a jugar aquí, aquí, aquí. Y desde el 
año pasa’o […]” (Charla grabada con Piter, 21 de octubre 2004). 
 
 
Desde ese entonces la zapatería se ha constituido en un sitio de congregación. En la 
esquina de Piter, se trabaja (en el caso de Piter), se chismosea, se mama gallo, se recrean 
anécdotas, situaciones y personajes de antaño, las cuales le permiten al individuo 
ilustrarse y adquirir nuevas formas de enfrentar al mundo. De ahí que muchos la llamen 
“la universidad de la calle”, en donde se aprende muchas cosas de cómo afrontar el 
mundo inmediato, que no se aprende en la escuela, ni en los libros y mucho menos en la 
televisión. Por eso, no es raro escuchar contar a sus integrantes historias que van desde el 
famoso y preocupante examen de la próstata, hasta escuchar aventuras de robos que les 
suceden, asesinatos, política, música (en especial el Vallenato), el fútbol –que si 
Nacional, el Unión, el América, que la Selección Colombia-, la televisión, o anécdotas 
que le sucedieron al amigo de un amigo de un amigo en diversos lugares y tiempos, y que 
ellos hoy reviven a través de su relato, ya sea para divertirse, oír opiniones, aprender y 
dejar moralejas acerca de esta complicada y, de vez en cuando, divertida vida.  
 
4.1  Entre el trabajo y el ocio. Dinámicas sociales de la apropiación espacial en la 
esquina de Piter 
 
A continuación se hablara de las dinámicas de uso del espacio esquina, en lo que respecta 
a tiempos y presencia de los actores en este lugar. Para ello, se tendrá en cuenta los 
horarios laborarles en la Remontadora la Patagonía y cómo estos horarios se encuentran 
íntimamente ligados o determinan la posible presencia o ausencia de los esquineros en la 
esquina de Piter.  
 
Como en la mayoría de los negocios la cuidad o del país, el horario de atención al público 
de la Remontadora la Patagonia daba inicio a las ocho de la mañana. Piter solía llegar a la 
esquina con escasos quince minutos de anticipación, tiempo el cual dedicaba a la 
limpieza del lugar tanto dentro de la bodega como del frente de la zapatería, el cual 
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incluía la comisura generada entre el andén y la carretera, ya que en este lugar solía 
acumularse gran cantidad de polvo y basura como hojas provenientes de los árboles, 
hojas de papel, envolturas de algún producto entre otras cosas que se trae consigo la brisa 
samaria. Piter no requería de mucho tiempo para asear el lugar gracias al reducido tamaño 
del negocio.  
 
Entre las herramientas que normalmente usaba para la mayoría de sus trabajos, se 
encontraban un punzón13, una silla plástica Rimax la cual se distinguía debido a que en su 
pata izquierda se encontraba una mancha de color ocre, producto de los constantes 
intentos que el zapatero hacía por quitarse “boxer” (caucho liquido) de las manos 
mientras trabajaba. Por último, se encontraba una pantaloneta tipo “Happy Lora” -llegaba 
por debajo hasta las rodillas- de color rojo y bastante desteñida por el trajín, la cual se 
ponía sobre la ropa, a modo de overol, para evitar ensuciar su otra vestimenta. Los otros 
aditamentos, como el Boxer, el hilo, la tintura para los zapatos eran cosas que Piter 
compraba sobre la marcha de un trabajo, así que no era extraño verlo salir en medio de 
sus horas de trabajo hacia el mercado a comprar alguno de estos insumos.  
 
Cuando esto sucedía, Piter no cerraba la zapatería. Lo que solía hacer era dejarla al 
cuidado de alguno de los esquineros presentes en el lugar, quienes a su manera atendían a 
los clientes que llegaban durante la ausencia del propietario. Otra de las situaciones en las 
que Piter solía dejar solo el negocio era cuando había juego de cartas en otro espacio de 
juego del sector. A veces lo dejaba solo para ir a mirar durante un rato, y si había algún 
esquinero en la esquina le pegaba el grito por si algún cliente llegaba solicitando sus 
servicios. Otras, en un acto total de descuido, o confiado porque tenía pocas cosas de 
valor que robaran, Piter dejaba totalmente sola la zapatería para irse a jugar o a mirar el 
juego de cartas. Como se pudo constatar en una ocasión: 
 
“Hoy iba a la esquina con la intención de llevarle a Piter unas chancletas 
para que las reparara, ya que consideraba que había hecho un buen 
                                                          
13 El punzón o aguja estaba constituido por una punta y un mago. La aguja metálica de unos 8cm 
de largo, proveniente de un radio de motocicleta al cual limándolo le daban la figura requerida y 
el mago era un rudimentario trozo de madera proveniente de un palo de escoba cuyo largo era 
semejante al de la aguja. 
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trabajo con unos zapatos que me había reparado antes. Eran las cuatro 
de la tarde y cuando me acercaba a la esquina la observe vacía, por un 
momento creí que Piter había cerrado temprano la zapatería, pero al 
llegar me encontré con que el negocio permanecía abierto. Al ver esto, 
miré hacia todos lados buscando a Piter pero no lo vi, así que me senté a 
esperarlo en su silla de trabajo. Si en algún momento hubiese tenido la 
intención de robarme algo lo hubiese hecho con toda confianza, pero la 
verdad lo único que se observaba dentro de la zapatería era el arrume de 
zapatos usados la mayoría sin su compañero. Luego de unos cinco 
minutos solo en la esquina, escuche un grito de júbilo proveniente del 
callejón. Al asomarme me encontré con un grupo de juego asentados en 
el andén derecho del callejón y entre los mirones se encontraba Piter. Al 
verlo me le acerque y le dije lo que deseaba que le hiciera a las 
chancletas, luego de escucharme miró las chancletas y me dijo: ‘Listo 
viejo Cristian son tres barras, vente por ellas al medio día’. Cabe anotar 
que luego de eso Piter sólo regreso a la esquina para cerrarla a eso de 
las 5:30 de la tarde” (Notas de Campo, 1 de octubre 2004.). 
 
 
Luego de Piter darle la apertura matutina a su local, no era raro que empezaran a llegar a 
la esquina los primeros esquineros, por lo general el primero en acercarse era Ponchy. El 
progresivo orden de llegada era bastante relativo ya que en ocasiones podían llegar 
Claro, La Bola, El Forro, el señor Carlos o cualquier otro de los esquineros que en esas 
horas de la mañana no tuviese nada que hacer. De esta forma iniciaba la rutina 
económico-ociosa de la esquina de Piter, desde ese momento lo que podía pasar estaba a 
expensas de lo que el día y la gente se trajera consigo. 
 
Durante las horas del día, el horario laboral de Piter solía extenderse hasta entradas las 
horas del medio día al menos que tuviese que adelantar trabajo, lo cual muy pocas veces 
sucedía. Lo que sí sucedía con bastante frecuencia, era que Piter luego de pasadas las 
doce del medio día decidiera quedarse de largo en su lugar de trabajo, pero no 
trabajando, sino que contrario a esto, el zapatero en pleno fervor por el juego solía 
olvidársele ir a tomar los alimentos a su casa y prefería quedarse jugando cartas en la 
esquina u otro lugar de juego del sector. Cuando esto sucedía, las dinámicas de juego de 
la esquina solían continuar incluso sin la presencia de Piter, ya que éste se retiraba y al 
regresar a las dos de la tarde podía encontrarse que continuaban jugando así no fuesen 
los mismos jugadores que dejó. Sin embargo, caso contrario sucedía cuando el zapatero 
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dejaba la esquina sin juego en ella y se retiraba hacia su hogar, ya que durante esta hora 
muy pocas veces se pudo observar a algún esquinero o esquineros conversando, 
mamando gallo en la esquina o alguna iniciativa de juego, ya que de cierta forma la 
esquina moría como espacio de ocio con la retirada del zapatero.  
 
 La esquina tomaba vida nuevamente con el retorno de Piter a la zapatería después de 
entradas las dos de la tarde y todo empieza a repetirse en cierto modo. Piter reabre el sitio 
y progresivamente los esquineros empiezan a llegar a la esquina, ya sea de uno en uno o 
por grupos. Así la esquina queda abierta como espacio de trabajo y como espacio de ocio 
(charla y juego) hasta entradas las seis de la tarde horario en que Piter cierra el local con 
la disposición de retirarse hacia su hogar. Sin embargo, en este punto, vale hacer una 
aclaración, ya que si bien Piter cierra su local a las seis de la tarde esto no implica que el 
zapatero se retire de inmediato para su casa, ya que durante el campo etnográfico se le 
encontró en más de una ocasión jugando cartas en la carretera del callejón o tomando 
tragos ya fuese donde El Forro o algún otro conocido del sector. Pero desde el punto de 
vista de la equina como espacio de ocio, cabe anotar que toda posibilidad de apropiación 
de este espacio durante las horas de la noche quedaba descartada, ya que durante estas 
horas el lugar quedaba perdido en la oscuridad a falta de la energía eléctrica. De esta 
forma, si el juego de cartas en la esquina persistía hasta entradas las horas de la noche, 
los jugadores se veían en la necesidad de desplazarse hacia la carretera del callejón bajo 
el resplandor que producía una lámpara del alumbrado público. Sólo durante una ocasión 
se pudo observar el juego en la esquina durante las horas de la noche, pero solo duró 
poco tiempo. 
 
Se entiende que la ausencia de alumbrado público impida el uso de la esquina como 
espacio propicio para el juego ¿pero por qué razón no había apropiación de este espacio 
como espacio de conversación y mamadera de gallo, ya que en este caso la luz eléctrica 
importaría muy poco? El por qué de esta situación se pudo encontrar durante una 
conversación con Claro, quien comento ante la  inquietud:  
 
“No marica no aguanta sentarse ahí de noche, y no porque uno no vea, 
porque aja como dices tú eso no importa pa’ hablar mierda, sino porque 
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qué pensaría la gente si ve a unos manes sentados de noche en el 
oscuro; por lo bajo pensarían que somos unos burros [ marijuaneros], o 
peor atracadores. Esa mierda se riega porque tú sabes como es la gente 
de chismosa en esta monda. Y como está la situación, por esa mierda te 
puede venir quebrado los paracos cuando les entre la arrechará de 
hacer limpieza como aquella vez […]” (notas de campo, conversación 
con Claro Roy en la terraza de su casa, el jueves 25 de noviembre de 
2004).  
 
De esta forma se pudo ver como la no utilidad de la esquina de Piter como espacio de 
ocio por parte de los esquineros de la esquina del Callejón del Chisme, queda sujeta al 
imaginario social que recae sobre las esquinas como espacios de perdición lo cual 
conjugado con la noción de oscuridad, de ocultar lo que ahí se hace, puede resultar 
peligroso para las personas que asistan a este lugar, debido a la problemática armada 
latente, pero silenciosa, que vive la ciudad. 
 
Todo lo anteriormente descrito, correspondía a los días de la semana que iban de lunes a 
sábado ya que durante los días domingo las dinámicas sobre el sector solían variar un 
poco. Durante los domingos, el horario de trabajo de Piter solía ir hasta las horas del 
medio día, y esto no sucedía todas las semanas ya que con cierta frecuencia Piter optaba 
por no abrir el local ya fuese por simple pereza o porque la resaca producto de la 
parranda de la noche anterior no se lo permitía. De igual forma, estas variaciones en el 
tiempo laboral de Piter en la zapatería, solían afectar la apropiación de la esquina como 
espacio de ocio, ya que durante los días domingo cuando Piter asistía a la zapatería, la 
dinámica de la esquina se extendía hasta las doce del medio día y si durante este tiempo 
había juego podía extenderse hasta las seis de la tarde. En los días que Piter no habría el 
negocio, como los domingos, la esquina solía permanecer totalmente desierta, silenciosa, 
triste, lo cual envidaba a preguntarse que era lo que sucedía y por qué razón ante la 
ausencia de Piter en la zapatería, las dinámicas de ocio en la esquina desaparecían 
momentáneamente. A este respecto claro ofreció la siguiente expiación: 
 
“Lo que pasa es lo siguiente, uno sabe cuando llegar a la esquina, y uno 
llega cuando esta aburrido o no tiene na’ que hacer., Uno ya conoce las 
horas en que la mariqueta esa (Piter) está ahí, entonces digamos que yo 
estoy aburrido, y es la hora que uno sabe que Piter está trabajando. Yo 
digo ‘Nojoda voy a llegar a la esquina a joderle la vida a Piter o a ver 
105 
 
que hay por ahí’. Yo llego y él está ahí y nos ponemos a hablar, 
entonces otro que está aburrido también coge pa’ la esquina y al ver 
gente se queda jodiendo la vida y así hasta que esa vaina se llena. Pero 
qué pasa, si yo cojo pa la esquina y no encuentro a Piter, sigo de largo 
o me regreso pa´ la casa e igual los otros. Por eso los domingos en la 
tarde casi nadie coge pa’ la esquina porque ya sabe q el pendejo ese no 
va estar, entonces así es la cosa” (Charla con Anthony, 20 de diciembre 
de 2004). 
 
Con esto se pudo observar cómo las dinámicas de apropiación de la esquina como 
espacio de ocio, se encuentran íntimamente ligadas y determinadas con las dinámicas 
laborales de la Remontadora la Patagonia. De forma semejante, se pudo observar a Piter 
como sujeto laboral-esquinero, amante del juego y la mamadera de gallo, se contribuye 
en un dispositivo aglutinador y generador de las dinámicas de uso y apropiación de la 
esquina como escenario barrial de ocio masculino. Inclusive, podría afirmarse que la 
personalidad dionisiaca del zapatero, es la que permite a este espacio laboral desdoblarse 
y llevar paralelamente una vida de ocio social. O, como nos comentó Piter durante una 
conversación durante el medio día del 7 de diciembre 2004, al preguntarle si se tomaría 
vacaciones durante este mes, él respondió: “No’mbe que vacaciones viejo Cristian, qué 
más vacaciones quiero yo. Estas son mis vacaciones, yo ando de vacaciones todo el año, 
mamando gallo y jugando cartas con estos maricas, esas son mis vacaciones” 
(Conversación con Piter 2 de diciembre de 2004).  
 
Tal era el grado de matización o el vinculo existente entre las dinámicas económicas y 
lúdicas de la esquina de Piter, que un traspié en el desarrollo de las primeras influía, en 
ciertas ocasiones, en el desarrollo de las segundas. A lo que se hace referencia 
exactamente, es aquellas ocasiones en que Piter se retrasaba en el pago del arriendo a los 
Campo y para evitarse problemas solía prohibir el juego en el sitio, para que no se 
pensara que si bien no tenía plata para pagarles el arriendo sí tenía plata para jugar cartas. 
Lo anterior, obligaba a los esquineros a desarrollar sus prácticas de juego en otro sector 
del callejón. De esta misma situación, se desprende la prohibición del juego en la esquina 
siempre y cuando Ponchi se encontraba entre los jugadores, pero esta última norma era 
muy poco respetada por los demás esquineros (ver aparte capitular “El niño en la esquina 




Otras de las ocasiones en que los esquineros tienen que desplazarse de la esquina para 
continuar con los juegos –51 y arrancón- sucede cuando llueve fuertemente, pero vale 
aclarar, que la razón de no al juego en la esquina no es la lluvia como tal, ya que el local 
está bien salvaguardado contra este fenómeno por el techo y los árboles cercanos, el 
problema real lo representa el agua que se acumula en la calle 7, la cual convierte a esta 
calle en un río de agua color ocre que es arrojada hacia el andén por los automotores que 
transitan por la calle. Esto obliga a los esquineros-jugadores a desplazarse hacia la venta 
de fritos de la señora Chayo, que como ya se hizo mención, es el único espacio apropiado 
para el de juego del callejón capaz de ofrecer condiciones óptimas para el desarrollo del 
juego durante la lluvia. 
 
Con lo anterior, se pudo observar como el tiempo laboral y las condiciones físicas del 
espacio esquina afectan o determinan la apropiación o presencia de los esquineros en este 
espacio barrial. A Continuación se observara cuales son las condiciones sociales que le 
impiden a los esquineros asistir a la esquina en los horarios en donde este espacio es 
asequible a la apropiación. 
 
Como ya se anotó, la esquina de Piter ofrece unos horarios de apropiación relativamente 
estables. Sin embargo, a esta investigación le corresponde tener en cuenta de igual forma 
los horarios en los cuales los esquineros pueden asistir a este espacio social, ya que 
muchos de ellos no comparten las mismas obligaciones y horarios de trabajo. La esquina 
para los esquineros emerge como un espacio social al cual ir a quemar su tiempo libre, 
bien sea conversando, mamando gallo o jugando cartas. Como se pudo observar la 
presencia esquinera en la esquina es bastante intermitente, ya que el cuadro esquinero por 
lo general no suele ser mismo, debido a que si bien un día se podía encontrar al Piter, el 
infaltable Ponchi, Ñeco, Claro, el Forro, Hipi, Pepe, al señor José María y el señor 
Carlos, al día siguiente tal vez se hallaría un grupo de esquineros bastante cambiado, e 
inclusive podría pasar mucho, hablando de semanas o un mes, para que algunos de los 
esquineros visto el día anterior volviera a ser visto por la esquina. Lo anterior se 
encuentra sujeto a que muchos de los esquineros manejan horarios laborales cambiantes, 
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algunos otros trabajan por temporadas al igual que los que se rebuscan de vez cuando. 
Como en una ocasión nos comentó Piter:  
 
“Aquí la gente (los esquineros) casi todos trabajan en alguna vaina y 
los que no tienen un trabajo estable o medio estable se rebuscan 
haciendo marañas y cualquier maricadas porque Carlos tiene la 
droguería, Hipi trabaja con las mulas, Geovani trabaja de mototaxi, el 
Forro con las lavadoras, Polígono se rebusca, claro también se 
rebusca, Chu estudia aunque este semestre no se pudo matricular, 
Antonhy trabaja con Puerto cuando lo llaman y mientras se rebusca con 
el cuento de la medicinas, ya casi todo el que llega aquí hace algo por 
que hasta Make se rebusca, el único que no hace nada es Ponchy y 
porque se tiró el año”(Conversación con Piter 25 de Octubre de 2004). 
 
 
Así, por ejemplo, se pudo ver a Anthony asistir a la esquina constantemente durante una 
o dos semanas, lo que lo haría a uno que Anthony era el típico vago esquinero. Sin 
embargo esta opinión implica el desconociendo de que el trabajo de Anthony no era 
estable y estaba sujeto al llamado de Puerto para que trabajara, con lo que Anthony se 
ausentaba de la esquina durante algún tiempo. Casos semejantes sucedían con Pepe y 
Poncho, los cuales trabajaban de vigilantes privados y según su turno asistían a la 
esquina. Por otro lado estaba Hipi, quien labora como conductor de “mulas”, y conforme 
hubiese viajes rara vez hacia presencia  por la esquina. Un caso de cierta forma diferente 
era Ñeco, quien asistía a la esquina, de acuerdo del ritmo universitario ya que para la 
época de parciales, se desaparecía de la esquina para dedicarse a sacar adelante el 
semestre.  
 
Con lo anterior hablar de un grupo esquinero definido en la esquina de Piter resultaría 
algo engañoso, pues se encuentra bastante sujeto a la contingencia, ya que quien llega a la 
esquina solo va en busca de entretenimiento, lo que de ahí en adelante suceda depende 
bastante del azar. Si se tratara de establecer un grupo esquinero, o por los menos a los 
esquineros que más hacen presencia en la esquina, se tendría  en primera medida a Piter, 
Pochy (quien goza de mucho tiempo libre), Claro (quien, como muchos más, durante el 
segundo semestre de 2004 no estudio por los altos costos de las matriculas en la 
universidad “pública” de la ciudad pero para la fecha se rebuscaba en la droguería 
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haciendo los turnos de 10 de la noche a 10 de la mañana), el señor Carlos (que por ser su 
propio jefe goza de cierta libertad y muy pocas veces se le observó atendiendo la 
droguería), El Forro, La Bola, La Babilla, Chu, Makele y, en ocasiones, Anthony. De los 
otros esquineros podría decir que su presencia en la esquina es de carácter fluctuante o 
aleatoria. Esto no quiere decir que la esquina permaneciera vacía ya que la mayoría de las 
veces podíamos encontrar a uno o dos esquineros haciéndole compañía a Piter durante su 
jornada laboral. 
 
 4.2   ¿Es Piter un líder en la esquina? Jerarquías y normas al interior de la esquina 
de Piter 
 
Con lo que se ha venido desarrollando, Piter podría se interpretarlo como una especie de 
jefe o líder en la esquina. Sin embargo, en este punto vale la pena realizar una aclaración. 
Durante el tiempo del trabajo campo y luego de presenciar las dinámicas sociales en la 
esquina, empecé a ver a Piter como una suerte de líder en la esquina, como alguien que 
tenía voz de mando, alguien que era capaz de dirigir, alguien al que respetaban y, lo más 
importante, los demás esquineros lo reconocían como tal. No obstante, mis apreciaciones 
no eran del todo ciertas, ya que estaba observando de manera individual y aislada ciertas 
características sociales propias de Piter, sin tener en cuenta como estas se relacionaban y 
eran percibidas por el resto de los esquineros. Entre las características que desde mi punto 
de vista postulaban a Piter como un líder entre los esquineros se encontraba, en primera 
medida, la autoridad que el zapatero podía ejercer sobre el espacio esquina gracias a que 
era el arrendatario del lugar. Por otro lado, estaba a que gracias a Piter y otros esquineros 
la 51 se introdujo en el sector barrial y con ello se favoreció a la conformación de esta 
esquina como espacio de ocio social haciendo a Piter uno de los conocedores del juego. 
Finalmente, Piter era un mamador de gallo fuerte, pero cabe aclarar que esto no impedía 
que fuese victima de las fuertes bromas de los demás esquineros. 
 
Como propietario del lugar Piter había establecido unas distinciones espaciales en lo que 
respectaba al juego y al trabajo dentro de la esquina. El espacio destinado para el trabajo 
correspondía a la bodega y sus espacios próximos, mientras que el espacio para el juego 
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concernía a los aleros o costados del negocio ya fuese del lado izquierdo (sector que daba 
al callejón) el cual era poco usado para esta práctica o del lado derecho el cual era el 
espacio más utilizado para jugar cartas en la esquina. Cuando los jugadores se acercaban 
mucho a la bodega del lugar, Piter solía reaccionar y decirle a los jugadores “Hey, hey 
córranse que este es el espacio de trabajo, si van a jugar échense pa’ allá que ya ustedes 
saben cómo es la vuelta aquí” (Notas de campo, 18 de octubre de 2004). Esto sucedía 
muy poco ya que los otros esquineros tenían claro la distribución espacial establecida por 
el zapatero. Otras ocasiones en que Piter hizo uso radical de su autoridad sobre la 
esquina, y como ya se mencionó, eran aquellas relacionadas la con prohibición del juego 
en la esquina a razón de su atraso en los pagos del alquiler del local a la familia Campo. 
 
En lo que se refiere a Piter como uno de los esquineros que trajo el juego a la esquina y 
como uno de los esquineros con más experticia en el juego, con capacidad de manipular y 
generar situaciones en este juego para su conveniencia, se apreció el inconformismo y 
crítica a este respecto por parte de uno de los esquineros, aunque la critica no iba dirigida 
solo a Piter:  
 
“Eran las doce del medio día y en la esquina se encontraba abierto un 
debate sobre el juego generado por una discusión previa entre Piter y 
Claro. Algunos peleaban por si el As era el uno o era el 15, otros se 
quejaban de las trampas y otros como Hipi criticaban el cierto 
dominio o voz de mando que algunos de los esquineros querían o 
tenían sobre el juego hasta el punto de llegar a actuar como jueces o 
sábelo todos en el juego. Así que dijo, irrumpiendo entre el mar de 
voces que trataban de dar su punto de vista: ‘El problema aquí es que 
hay unos que se quieren pasar por la faja las reglas cuando les 
convienen, porque cuando las cagan o algo la quieren embarrajar pa 
su conveniencia y se agarran hasta de un chorro de meao. ¡No ves a 
Piter y a Chu!. Como son los que han ido y jugado 51 en la Cañada y 
en otros lados se creen la verga y nadie los puede emburrar o algo, 
porque enseguida pelean y ahora Pepe se las quiere tirar de mediador 
y abogado en la conversación como si supiera mucho. Y ¿sabes que es 
lo raro de toda esta verga? [ya con un todo de risa y chiste en su voz] 
que los tres son negros jejeje… que casualidad que monda tan rara.’ 
Luego de decir eso algunos se rieron y Piter en mamadera de gallo le 
dijo ‘Cállate nojoda que tu estas loco’ y luego los dos se rieron 





Con lo anterior se puedo a preciar el descontento de Hipi hacia la intención de Piter, Chu 
y Pepe quienes de cierta forma trataban de sobresalir sobre los demás esquineros. Con lo 
anterior se decidió preguntarle a otro esquinero qué pensaba acerca de la imagen de un 
líder o un jefe en la esquina:  
 
“—¿Claro tú crees que en la esquina haya como un jefe un líder? 
—¿Un jefe?... ¿alguien que mande o diga que vamos a hacer en la esquina? La 
verdad no creo que en esta esquina alguno mande a los demás, porque aquí a 
todo mundo se le trata por igual, nadie es más que nadie, ninguno tiene corona 
y el que se las venga a querer tirar lo pueden es ir bajando pa’ que no sea 
marica, porque aquí hasta Ponchy coje y pelea y mama gallo hasta con el más 
viejo de todos. 
—¿Pero por ejemplo Piter tu no lo ves que el manda en la esquina? 
—Pues el manda en la esquina, porque ese es su negocio y tiene que poner 
orden de vez en cuando porque sino se lo perratean más de lo que está. Pero 
que a él le tengan respeto o algo así no creo, porque si él fuese el jefe no se lo 
pasaran tanto por el forro, porque aquí el que da papaya se la monta sea quien 
sea” (Conversación con Claro día 3 de noviembre de 2004). 
 
 
Lo expuesto por Claro, muestra como los esquineros establecen una distinción social 
entre Piter como sujeto laboral-propietario de local y Piter como sujeto ocioso-esquinero. 
En la primera faceta Piter se presenta como una persona con autoridad sobre el espacio 
esquina, siendo capaz de establecer reglas sobre el espacio acordes a sus propios 
intereses.14 Mientras que la segunda faceta, la de Piter como esquinero, lo muestra como 
un sujeto desprovisto de toda autoridad, ya que si bien Piter ejerce autoridad sobre la 
esquina –entendida esta como espacio físico-, ésta no le otorga ningún merito o 
privilegios al interior del grupo esquinero. Lo anterior se debe a que, ante los ojos de los 
demás esquineros, Piter es un igual, un esquinero más, y como tal es tratado. Bajo esta 
noción, se pudo observar a Piter, Chu, el Foro, Claro, Hipi, Ponchi y otros esquineros 
saboteados o puestos en sus sitios constantemente los unos a los otros.  
 
¿Pero qué significa ser “un igual” al interior de un grupo esquinero y a que normativas 
debe someterse el esquinero al formar parte de un grupo de ocio como este? Ser un igual, 
                                                          
14 Aunque cabe anotar, que inclusive las reglas que Piter dispone sobre el espacio esquina muchas 
veces son ignoradas o saboteadas por los demás esquineros.  
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ser un esquinero, significa no tener que estar sometido a nadie y no deberle mayor respeto 
a nadie más allá del que recibes. De este modo, se pudo observar cómo esquineros como 
Piter, Chu o El Forro, mamadores de gallo constantes y muy mañosos para el juego, 
puestos en ridículos por esquineros más tranquilos como Claro, el señor Carlos, el señor 
Jairo o Pepe; también se pudo ver  a señores de cierta edad Jairo, Titi, José María tratados 
de como iguales –como si hubiesen jugado boliche juntos, como si estos fuesen pelaos- 
por adolescentes y niños como Maquelele y Pochi los cuales podrían ser, con años de 
sobra, sus nietos.  
 
En lo que se refiere a las reglas al interior del grupo esquinero, se resalta que estas son 
bastante escasas, sencillas y no son de carácter explicito al interior del grupo, inclusive 
resultaría  contraproducente observarlas como reglas, rígidas y obligatorias, sino como 
algo mas cercano a un manual práctico de conducta para sobrevivir al interior de un 
grupo esquinero. Estas pautas son las siguientes, pero vale aclarar que el orden sólo es de 
carácter descriptivo: 1) “Nadie es más que tú, lo cual se traduce en “no te la dejes montar 
de nadie, al que te monte móntasela y al que no te la monte y de papaya para montársela, 
móntasela también pa’ que no sea marica” 2) “No dar papaya, ya que el que da papaya se 
la parten y en este mundo es mejor ser vivo -astuto- que bobo” 3) “No dar la piedra fácil, 
o por lo menos emputarse (enojarse) cuando sea necesario, pero el que da la piedra 
pierde, porque entre más te emputes más te la montan”.15 Sobre estas tres nociones de la 
vida esquinera se considera que se levanta y establece la noción de igualdad al interior 
del grupo esquinero. Lo anterior, se podrá apreciar a través de los datos etnográficos 
citados a continuación: 
 
 “Nos encontrábamos en la esquina Piter, Claro y yo conversando y el 
Ojón [Adolescente del sector que muy pocas veces llegaba al sector] 
se encontraba arreglado unos zapatos propios con las herramientas 
de la zapatería, mientras que otros cuatro esquineros se encontraban 
jugando cartas. Pasado un rato, uno de los esquineros decide 
retirarse y Chu pregunta a Piter si quiere tomar el puesto libre en el 
juego, a lo que el zapatero le contesta ‘nombe nada, no puedo jugar, 
la plata que tengo aquí es pa llevársela a mi mujer pa la comia de los 
                                                          
15Las siguientes frases se construyeron producto de las conversaciones con diversos esquineros a 
lo largo del campo y con sujetos barriales masculinos de otros barrios populares de la ciudad. 
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pelaos mañana’ a lo ‘que el Ojón le dice ‘¿Cual muje’? si tú no tienes 
mujer, no te dejó hace rato por malparido, no sé que quien le quieres 
meter tu monos’ ¡Errrrdaaaa! Exclamo un esquinero, mientras los 
demás se reían. En medio de las risas Claro se le acerca a Piter y le 
dice ‘jejeje quien ve al Ojón con cara de marica y te jodio y lo peor es 
q el malpario viene aca y usa tus vainas pa arreglar los zapatos 
chinviaos que tiene, yo de ti le quito las tus mondas [las 
herramientas]’. Piter, buscando evitar una mayor voleteada, responde 
‘No…no el man tiene razón porque si estamos dejaos ella no es muje 
mia’ Pero no conforme con su gracia el Ojón complementa ‘y aquí en 
confianza viejo Piter ¿los pelaos sí son tuyos?’ todos se ríen incluido 
Piter quien dice ‘pues eso no sé yo, o creo que sí, pero como dicen por 
ahí: el hijo de mi hija yo sé que es mi nieto pero el de mi hijo quien 
sabe’[…]” (Notas de campo, febrero 18 de 2005). 
 
 
Pero si la anterior broma les pareció fuerte, esperen a escuchar la siguiente: 
 
 
“10 de la mañana del 5 de mayo del 2005, se encontraban jugando 51 en 
la esquina, los jugadores era Boca de Baba, Piter, el señor Carlos y Ñeco, 
de mirones estábamos Claro y yo. Durante lo que llevaba el juego los 
esquineros se la tenían montada a Boca de Baba diciéndole 
constantemente ‘te coge el tierno’ cada vez que se lo decían soltaban la 
carcajada, mientras que el ofendido solo agachaba la cabeza y hacia una 
sonrisa fingida. Yo no entendía nada de lo que pasaba, así que jale a 
Claro aparte y le pregunte qué pasaba, qué era eso del tierno, él me 
contestó ‘el tierno es un caga playa, un barranquillero que se come a la 
mujer del marica este, por eso se la tienen montada’. Sorprendido por lo 
que me contó Claro, le dije ‘pero ¿es verda, no me estas mamando 
gallo… y este man lo sabe?’ El me contestó ‘eche es verda marica, pa que 
te voy a echar mentiras a ti… y claro que lo sabe [En esos momentos sube 
la voz y le grita a Boca de Baba]. No ves que este marica es un cachón 
contento, si hasta va y le pide cacao a la otra’. Cuando Claro hace esto 
siento pena por el man y quito la cara. Lo que me pregunté luego de eso 
era como hacia este tipo para aguantar ahí sentado semejantes 
agresiones […]” (notas de campo, 5 de mayo de 2005). 
 
Los esquineros son conscientes cuando son vulnerables de ser saboteados, saben cuando 
han dado papaya, para que se las monten, algunos evitan llegar a la esquina por algún 
tiempo esperando, tal vez, que se les olvide el tema para poder volver de nuevo por allá, 




“Eran la 9:30 de la mañana y los esquineros hoy jugaban cartas en el 
andén terraza de los Campos, el espacio está bastante lleno de 
mirones y el apiñamiento da un poco de calor, así que decido ir a la 
droguería y saludar a Claro. En mi camino me encuentro con Chu, 
esquinero que hace rato no veía, sentado solo en la esquina -pues 
Piter estaba entre los mirones del juego-. Tenía un ojo morado, pero 
lo que más me extrañó fue el no verlo en el sitio de juego, siendo él un 
apasionado por estos juegos. Cuando llegué a la droguería, lo 
primero que le pregunte a Claro fue como le habían hinchado el ojo a 
Chu y este me contó lo siguiente ‘lo que pasó fue que el fin de semana 
que paso Chu se fue pa una fiesta con unos amigos a Pescaito. En 
medio de la vaina los manes con los que estaba salieron de 
mondaquero con otros y en medio de la pelea unos manes le cayeron a 
él, como estaba con los de la pelea, y le metieron que coñacera. 
Cuando ya lo tenían tirao en el piso, unos de los manes sacó una 
pistola y se la puso en la cabeza, ya pa pegarle el tiro, pero un man 
que conocía al de la pistola reconoció a Chu, y le dijo al otro man que 
lo dejara que él lo conocía. Así que ese marica está vivo de vaina y es 
por eso a mí no me gusta ir a las fiesta en Pescaito porque en esas 
vainas siempre hay vergero y muertos’. Yo le dije ‘sí esas fiestas son 
así, yo por eso nunca voy a esas vainas y con lo salao que soy termino 
metido en un lío de esos. Pero una vaina que me pille, yo tengo rato 
que no lo veo [a Chu] por la esquina y ahora que lo vi está sentao 
solo en la esquina, pero la gente está jugando en tu casa y eso es raro 
porque él no pela una’. A lo que Claro me respondió ‘ahhh yaaa, esta 
sentao solo en la esquina, jejee él no esta llegando estos días a la 
esquina, o no llega cuando está el poco de gente, porque sabe que se 
la van a montar y con lo jodón que es él, está no se la perdonan se la 
entierran porque se la entierran, por eso se queda abierto y la coge 
suave, él no es marica’[…]” (notas de campo 24 de octubre de 2004). 
 
 
Como se pudo observar la mamadera de gallo es la herramienta de control más usada por 
los esquineros para mantenerse a raya unos a otros. También vale anotar, que pese a lo 
pesado de las bromas que lo esquineros suelen gastarse, no se suelen generar peleas entre 
ellos, ya cada quien entiende, o trata de entender, que si dan juego tienen que estar 
dispuestos a aguantarlos. Cabe anotar, que durante el tiempo durante el cual se realizó el 
campo en la esquina de Piter, jamás se presenció que se generara una pelea a golpes, o 
próximos a estos, a raíz de una mamadera de gallo. Caso contrario sucedía con los juegos 
de cartas –51 o arrancón- por el cual solían generarse fuertes discusiones o inclusive 
peleas. Estas peleas, se generaban normalmente por trampas en el juego o en ocasiones 
bromas muy inferiores a las anteriormente expuestas, pero que ante el calor de la pugna 
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podían sacar de sus casillas a cualquiera que no estuviese contando con suerte, pero de 
este aparte se hablara con más detalle más adelante. 
 
 Con todo lo expuesto durante este aparte capitular, se  propone observar a las esquinas 
de barrio, o mejor dicho a los grupos esquineros, como grupos sociales que gozaban de 
cierto grado de igualdad entre los integrantes del grupo, es decir, grupos sociales en 
donde las normativas y jerarquías no se encontraban demarcadas con fuerza, no son 
claras, son borrosas y fluctuantes al interior de los esquineros. Pero con referencia a lo 
anterior vale hacer unas anotaciones. Cuando se propone que los grupos de esquina, 
gozan de un alto grado de igualdad y de jerarquías fugaces, no se prentende decir que el 
grupo esquinero sea un conjunto social armónico, ni mucho menos enunciar que los 
esquineros sean sujetos sociales despojados de toda agencia.  
 
Lo que verdaderamente se pretende mostrar, es que el alto grado de igualdad del cual 
gozan los esquineros, se fragua gracias a una lucha constante de egos entre los sujetos 
esquineros, los cuales de diversas formas buscan sacarse ventajas de otros, unos para 
sobresalir al interior del grupo, otros para bajarlos y otros tan solo buscan equipararse, 
pero algo que sí es claro, es que a la gran mayoría no les agradaría que un igual a ellos 
venga a imponer ordenes al interior del grupo, ya que como bien lo dice Claro “aquí 
nadie tiene corona”. De este modo, aquí se propone mirar a los grupos de esquina, no 
como instituciones sociales fuertemente cargadas de orden y poder definido. Al contrario, 
se exhorta a examinar a los grupos esquineros -es decir la relación existente entre el 
espacio esquina, sujetos barriales y el tiempo libre- como entidades sociales de carácter 
informal como un intento de escape iniciado por un grupo de individuos que buscan 









4.3  La presencia femenina en la esquina de Piter  
 
Durante el tiempo dedicado al del ante-proyecto de investigación, se desarrolló la idea de 
que las esquinas de barrio aparecían solo como espacio de reunión de hombres y la 
presencia de una mujer en este espacio era imposible o bastante excepcional. Esta idea se 
fraguo a partir de la experiencia social del etnógrafo como habitante del barrio popular 
Los Almendros. En este barrio, se conformó un grupo de esquina en el parquecito del 
sector. Este grupo tenía cierto carácter nómada, ya que había sido expulsado de ciertos 
lugares del sector por las constantes peleas que el juego generaba al interior del grupo y 
con otros vecinos. Estas peleas lograron colmar la paciencia de algunas vecinas, las 
cuales se pusieron de acuerdo y decidieron hacerle la guerra al grupo de  la esquina. Su 
estrategia se basó en atacar los puntos de confort de los lugares usados para el juego, ya 
que los regaños sobre sus hijos y esposos habían sido poco eficaces.  
 
De esta forma, las mujeres podaron los árboles que les ofrecían sombra a los jugadores y 
por las noches le quitaron la luz eléctrica al altar del Divino Niño y no encendieron las 
luces de sus terrazas con la intención de quitarles la claridad artificial. Sin embargo, los 
jugadores solían adaptarse y mudarse de un sitio a otro en busca de la sombra. Para 
resolver el problema de la luz optaron por usar una lámpara recargable. En últimas el 
juego terminó debido a que muchos de los jugadores se mudaron del barrio. Lo que 
pretendió mostrar a través de la anterior anecdota, es que las mujeres por lo general 
perciben a la esquina de ocio como un espacio de problemas y perdición para sus hijos, 
hermanos y esposos. Por esta razón ellas evitan, en lo posible, cualquier tipo de contacto 
o contagio de esta imagen negativa. 
 
Luego de fijado el primer contacto etnográfico con al esquina de Piter, una de las 
primeras a abordar fue si en esta esquina participaban mujeres, a esta pregunta Ñeco 
respondió “No’mbe, no, no ves que aquí hay puro machos”. Con esta respuesta, se 
ratifico que las ideas propuestas  previamente en el anteproyecto eran acertadas y que las 
esquinas de ocio sólo eran un espacio de socialización masculino. Sin embargo, al tiempo 
de iniciado el campo, durante las primeras vistas matutinas a la esquina se pudo observar 
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jugando a Piter, Ponchi, Claro y, complementando el cuarteto en la mesa de juego, se 
encontraba una mujer de tez morena, obesa y con una cara de mal genio jugando de tu a 
tu con los otros esquineros. Su nombre era Lizbhet y por sus kilos de más la llamaban 
“La Bola”.  
 
En principio se pensó que esto era una casualidad y que la presencia de La Bola en la 
esquina de Piter no era muy frecuente, pero estas conjeturas no eran una vez más las 
correctas, ya que este personaje asistía a la esquina con bastante frecuencia ya fuese a 
jugar cartas o a socializar con los otros esquineros. La Bola tiene como residencia uno de 
los apartamentitos ubicados en la esquina del andén derecho del Callejón y labora con su 
madre en su venta de fritos “Déle gusto a su paladar donde Chayo”. Durante el tiempo 
que tiene libre no era raro ver a La Bola en la escena pública del callejón, ya sea 
conversando con los esquineros o jugando cartas en algunos de los espacios comúnmente 
usados para el juego en este sector barrial. 
 
Pero con La Bola la presencia femenina en la esquina no se agota, ya que en este espacio 
de ocio participa otro elemento femenino. La mujer a la que se hace mención  es conocida 
en el barrio cómo La Babilla, y su nombre es Elvis Campo. La Babilla es integrante de la 
familia Campos y habita en una de las casas que se encuentran sobre el andén derecho del 
callejón. Es llamada La Babilla, debido a que “A ella le dicen la Babilla porque antes 
saludaba a todo mundo con ese apodo, entones ella te iba a saludar y te decía ‘aja y tu 
que babilla o algo así’ y por eso le engancharon después La Babilla.”. Físicamente La 
Babilla es una señora de avanzada edad, de tez morena y cabello corto y, por lo general, 
se le pudo ver vestida con batas tipo wayúu. Si se recorre  Callejón del Chisme en una 
mañana cotidiana, tal vez se pueda observar a la Babilla sentada en la terraza de los 
Campos conversando con sus familiares o jugando cartas con los machos, maldiciendo a 
gritos su suerte mientras se fuma un cigarrillo. 
 
La Bola y la Babilla son mujeres de temperamento fuerte, groseras, agresivas y gritonas; 
el tipo de mujer que aquí llamamos como “amachas”, es decir, mujeres que en cierta 
medida rompen con el esquema social de una mujer pasiva, discreta de la casa y sin 
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importarles el qué dirán se “igualan a los hombres”. A partir de la mimesis y asimilación 
de ciertos comportamientos masculinos, La Bola y La Babilla, sin dejar de ser femeninas, 
se igualan a los hombres en la esquina siendo capaces de maniobrar entre sus mamaderas 
de gallo y conversaciones. En lo que al juego se refiere, son buenas conocedoras hasta el 
punto de ser mejores que muchos de los hombres que practican estos juegos. En la 
esquina y otros espacios de juego, La Bola juega cartas, conversa, insulta, mama gallo y 
todas la otras prácticas que se asocian a los hombres en este lugar. La Bola dejó de asistir 
a la esquina debido a que se mudó hacia otro barrio de la cuidad. La Babilla, por su parte, 
accede a la esquina sólo cuando hay juego, caracterizándose por su queja constante de su 
suerte en el juego cuando está perdiendo, lo cual sucede con frecuencia.  
 
“Elvis hace días me formó un mondaquero que hasta me mando a 
desocupar [el local] porque yo la emburré... y a Ponchi, analiza quienes 
estaban jugando. Claro, cruzao con Ponchi y La Babilla cruzá con la 
Loquilla, con la nieta de ella, la Loca… con Zandi.[…] ahí en la terraza, y 
eso querría pegarles a los sobrinos hay hua, hae ‘erda cule mondaquero 
que formaron ayer”16  
 
Durante un tiempo las querellas de La Babilla se hicieron tan constantes, hasta el punto 
de que los jugadores tomaran la decisión conjunta de vetarla de las dinámicas del juego 
masculino como lo son la esquina de Piter y el andén derecho del callejón.  
 
“Luego de una discusión por un intento de trampa por parte de El Foro, y 
como es lo usual, La Babilla se queja porque no se baja y dice ‘nojoda que 
leche la mía hoy, sino me bajo al principio no me bajo’ y en medio de la 
queja La Babilla se desconcentra y juega mal una carta, Jipi la emburra 
diciéndole de forma respetuosa y tranquila: ‘Nojoda Elvis lo siento 
querida… pero te voy a emburrar’. En un principio La Babilla trata de 
refutar lo dicho por Jipi, pero al ver lo irrefutable  del emburre desiste en 
su querella y dirige sus reclamos hacia El Forro y gritándole le dice 
“¡nojoda eso es por andar con la maricada de demorarse pa’ jugar las mal 
pari’as cartas!’ Al oír las palabras de La Babilla El Forro se sonríe dando 
a entender que él no tiene la culpa. Esto enoja más a la bastante cabreada 
Babilla que dice ‘¡Nojada y te vas a reír, esa monda yo no juego más’. Al 
decir eso la Babilla se levanta enérgica y tira la silla plástica y se va sin 
decir más nada. Pasados unos minutos Yoya llega a al esquina y pregunta 
¿Hey que le pasó a el Elvis que iba toda emputada? Qué más, la 
                                                          
16 Charla con Piter, 21 octubre 2004. 
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emburraron y se emputó, hasta tiro la silla. Al oir eso Yoya dijo con voz de 
preocupado “Erda que vamos a hacer con Elvis, va a tocar vetarla”. 
Algunos de los presentes dijeron que sí a la propuesta de Yoya, pero yo no 
pensé que trascendiera. Sin embargo durante un tiempo no vi a La Babilla 
presente en el juego, pero sí la veía por el sector. Así que le pregunté a 
Claro por la situación y éste me respondió: "Lo que pasa es que la tienen 
abierta porque estaba formando mucha pelea y pa’ evitar problemas no la 
están dejando jugar, o cuando hace falta un jugador no la llaman pa que 
juegue”. Cabe aclarar que el veto de La Babilla no duró muchos más de 
una semana, ya que a los pocos días se encontraba de nuevo jugando y 
peleando en la esquina” (Notas de Campo extraídas de los días 25 de 
noviembre y 3 de diciembre de 2004). 
 
Lo que al parecer le permite a La Babilla y La Bola romper con las nociones sociales 
asignadas a las mujeres es que no tienen maridos. Además, sus ingresos monetarios son 
manejados por ellas mismas, lo cual les otorga una mayor libertad y movilidad social al 
de otras mujeres: 
  
“Sí porque aquí hay puro macho. Aquí las únicas que juegan son ellas 
dos Elvis [La Babilla] y Lisbhet [La Bola], y del resto nadie. Eso porque 
no tienen marido ya, porque las que tienen marido está difícil, al menos 
que esté jugando el mismo marido, el otro, el sobrino o algún familiar o 
alguna vaina. Por ejemplo en la esquina aquella hace como cuanto 5 o 6 
años atrás, me acuerdo yo jugaba la abuela de Claro la difunta, jugaba 
la señora Ramona, jugaba Rita Perpiñan, viejitas marica. ¿Te acuerdas 
Pellito cuando jugaban acá con 6, 7 machos y esas viejitas jugando a 
veces se iba la señora Ramona donde Yaya a jugar a cien pesos y 
llegaba el hijueputa de Ponchi a encocarse17? Ese Ponchi es una caspa, 
con José Seun que eran los que hacían trampa y hasta el mismo Maicol 
a veces pelaban a Yaya, a la hija de Yaya, a la señora Ramona”.18 
 
Como se pudo percibir en la cita anterior, la presencia femenina en los espacios 
masculinos del sector no es extraña, ya que en la esquina de Piter la presencia de mujeres 
diferentes a La Bola y La Babilla no es del todo nula, sólo que sus visitas son breves y 
muy esporádicas, ya que estas sólo conversan, maman gallo un rato y luego se retiran del 
lugar. Cabe aclarar que durante el tiempo de realización del campo etnográfico en el 
Callejón del Chisme, no se pudo observar la presencia de otra mujer diferente a La Bola 
                                                          
17 Encocarse significa esconder las fichas para hacer trampas. 
18 Charla con Piter 21 de octubre 2004. 
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y La Babilla que participara en las dinámicas de juego que se gestaban ya fuese en la 
esquina o en el andén derecho de este sector. 
 
¿Pero qué sucedería si fuese alguna niña la que llegara a la esquina acompañada por su 
madre, La Bola y una de las dos esquineras del barrio, su prima de la misma edad y su 
hermano menor? En este caso lo siguiente pasaría:  
 
“A la esquina llega La Bola con su hijo, y luego llegan su hija con 
otra niñita. Al ver a las niñas Yoya les dice ’hey ustedes qué hacen 
aquí, vayan pa’allá que aquí hay puro macho nojoda’.. Las niñas no 
escuchan y Yoya le comenta a La Bola, quien inmediatamente regaña 
a ambas niñas y las manda para la casa, pero deja a su hijo que es 
unos tres años menor que ambas niñas” (Apuntes de campo, octubre 
15 de 2004) 
 
 
Con lo anterior se apreció cómo la presencia de las niñas no es muy bien recibida en la 
esquina. De igual manera, se observó cómo La Bola, que es esquinera, evita que su hija y 
su sobrina tengan contacto con esa esfera de la vida social barrial, mientras permite que 
su hijo varón permanezca en la esquina, pese a ser menor. Sin embargo, vale la pena 
aclarar que en la esquina no se les prohíbe la presencia a mujeres jóvenes o adultas y, 
vale resaltar, que la escasa presencia de éstas en estos lugares de ocio masculino como la 
esquina se debe a la sanción social construida respecto a los esquineros y a sus prácticas 
socio-espaciales en pro del ocio, conjugadas con el imaginario de “vagabunda” que se 
construye con respecto a las mujeres que merodean las calles del barrio o asisten a las 
esquinas de los machos. 
 
4.4  El niño y el adolescente en la esquina de Piter 
 
En el siguiente aparte capitular, estará dirigido a mostrar etnográficamente cómo se 
desenvuelven los niños y adolescentes que asisten a la esquina de Piter en relación con el 
resto del grupo esquinero -el cual está conformado en su mayoría por jóvenes y adultos 
de diversas edades- y cómo estos últimos perciben y se comportan ante la presencia de 
los primeros. Para lograr recrear etnográficamente este contexto, se centrara la 
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especialmente en tres jóvenes personajes del Callejón del Chisme, cómo lo son Makelele 
un adolescente de unos 15 años, Ponchi y su amigo “el hijo de Bebo” los cuales para la 
época en que se realizó el campo eran unos niños de doce años de edad. 
 
4.4.1  El adolescente en la esquina de Piter 
 
Durante el tiempo que duró el trabajo de campo al interior de la esquina de Piter, se tuvo 
la oportunidad de observar la presencia de varios adoléceles19 en la esquina, los cuales 
con poca frecuencia llegaban a la esquina a conversar y mamar gallo con Piter y los 
demás esquineros. Su presencia en la esquina era poco constante, esto quiere decir que un 
día cualquiera podían llegar a la esquina y, tal vez, los podríamos ver nuevamente a la 
semana siguiente o dentro de un mes, haciendo difícil etnografiar con profundidad su 
comportamiento social en la esquina. La presencia de estos adolescentes en la esquina era 
bien recibida y de los “más grandes” jamás se recibió una queja respecto a su presencia 
en la esquina. Cabe anotar que durante el campo jamás pude observar a uno de estos 
adolescentes participado como jugador titular en los juegos de azar de los más grandes, 
sino solamente como suplente.  
 
Contrario a los demás adolescentes del sector, a Makelele se pudo observar casi todo los 
días en la esquina vacilándola, mamando gallo y jugando cartas con los otros esquineros 
durante su tiempo libre. Maicol o “Makelele”, como lo apodan por su parecido a jugador 
africano que participó en el mundial de fútbol Corea-Japón 2002, es el tercero de cuatro 
hermanos; hermano de Ñeco y Claro y es otro de los habitantes de la casa de los Campo. 
Durante el año 2004 Makelele cursaba bachillerato por las tardes y en sus ratos libre se 
rebuscaba atendiendo en la droguería del señor Carlos, su tío político. Este ingreso 
monetario le permitía a Makelele, a diferencia de otros adolescentes del sector, participar 
en los juegos de apuestas gestados en el callejón por jóvenes y adultos, ya que para 
participar en un juego de Arrancón o 51 se requiere poseer de entre dos mil y tres mil 
pesos por lo mínimo. O como nos comentaba en una ocasión Claro: 
                                                          
19 Aquí definiremos al adolescente como aquel grupo de personas que se encuentran en el periodo 
que media entre el paso de la niñez a la juventud y que en lo que a edad respecta, se encuentra 




“Ellos son los únicos que tienen plata pa’ jugar, porque el Make se 
rebusca en la droguería con Carlos y siempre se liga con las cinco 
barras y a Ponchi el papá (el señor Carlos) lo liga que con los tres mil 
o los cuatro mil y cuando no tiene va y los coje en la droguería, 
porque pa jugar cartas se requiere tener plata, porque casi siempre el 
bote es a mil y pa aguantar debes tener cómo tres mil peso y esa plata 
no cualquier pelado la tiene todos los días.” (Conversación con Piter, 
14 de diciembre de 2004). 
 
 
Con lo anterior, se pudo constatar que la participación de un adolecente en los juegos de 
la esquina está asociada a su capacidad de tener el dinero suficiente para asumir las 
apuestas. Eso es lo que constituye la diferencia entre jugadores como Ponchí y Makelele 
que cuentan con dinero de aquellos adolescentes que sólo participan como suplentes20en 
el juego de 51 y otros juegos del sector.  
 
Makelele como jugador es hábil y conocedor, capaz de igualar en conocimiento y 
experiencia a cualquiera de los jugadores más recorridos del sector, siendo un rival de 
respetar pese a su edad y no un “marrano” que le gusta botar plata; no tenía fama de 
tramposo aunque esto no quiere decir que no las supiera hacer o que de vez en cuando no 
las hiciera. Su temperamento como jugador era tranquilo y poco problemático, aunque 
igual que a todos le gustaba mamar gallo. En lo que respecta a la socialización de este 
adolescente en la esquina, cabe decir que su trato era igual al de cualquier otro de los 
esquineros, participaba y opinaba en cualquier tipo de conversación sin ser discriminado 
por ser menor, nadie se la “montaba” o “velaba” constantemente a menos que “diera 
papaya”. Desde el punto de vista de los otros esquineros, jamás se escuchó críticas a la 
presencia de Makelele en la esquina, ni aun respecto a que él participara y apostara dinero 
en los juegos.  
 
No obstante, para el mes de noviembre de 2004, Makelele estuvo retirado de las “cartas”, 
debido a que su madre le prohibió jugar cartas, pero no llegar a la esquina, tras haber 
                                                          
20 Suplente o mirón son aquellas personas que se encuentran por fuera del juego y que en algún 
momento entran en éste, pero sólo para reemplazar por algunos momentos a un titular que tiene 
que dejar por un intervalo de tiempo la mesa, pero cuando este regresa vuelve y retoma su lugar. 
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tenido un bajo rendimiento académico durante el último periodo. Para ese entonces, 
cuando había juego en el sector, se le observó retirado, sentado junto a sus familiares en 
la terraza. Sin embargo, de vez en cuando y a escondidas, Makelele se jugaba sus 
partiditos alcahueteado por otros esquineros, hasta que un día su madre lo atrapó y le dio 
severo regaño:  
 
“eran las doce del día y se acaba de retirar uno de los jugadores de la 
mesa, ante esto le propusieron a Piter que jugara y este respondió 
“Nada no tengo plata”. En eso momentos ven acercarse a Makelele y 
se comentan entre ellos proponerles que juegue pero Piter les dice “ni 
le digan porque lo tienen castigao y no lo dejan jugar”. Los jugares 
no le prestan atención a Piter y al ir pasando Makelele le proponen 
Este contesta que no puede, pero luego la piensa de nuevo y toma 
asiento mientras que le dice a Piter “Pilas, está pendiente y me a 
visas” Piter le responde “listo”. Cuando el juego lleva ya más de 
media hora, Piter se descuida y la mamá de Makelele, quien lo había 
salido a buscar para que se alistara pa el colegio, cae en la esquina 
por sorpresa y al encontrarse a su hijo jugando cartas le dice en tono 
fuerte “¡Hijueputa pelao de mierda...¿Qué te dije yo?... nojoda no vez 
la hora que es, ve a bañarte pa que te vayas pa el colegio pa ve si 
ganas el año que lo tienes embolato, rápido nojoda!”. Ninguno de los 
esquineros dijo nada y luego del regaño, Makelele se levantó sin 
alegar nada y con la cabeza agachada demostrado pena, se retiró” 
(Notas de campo, 27 noviembre de 2004) 
 
 
4.4.2  El niño en la esquina de Piter 
 
Como se mencionó en apartes anteriores, los niños al interior de los barrios populares de 
Santa Marta emergen como los mayores conquistadores de los territorios barriales, 
gracias a que disfrutan de mucho tiempo libre conjugado con un carácter nómada y 
promiscuo frente a los espacios barriales. Lo que se pretende expresar es que cuando se 
es niño, el amor por el espacio barrial no se limita al propio en específico. Contrario a 
esto, suele vacilar entre un barrio y otro sin tener que verse casado o fuertemente ligado 
con uno. En sus recorridos y exploraciones configuran territorios nómadas que 
trascienden los límites barriales. Por lo anterior, es raro ver a un grupo de niños quietos 
en el barrio. Qué más quisieran sus madres, pero lo más común es verlos corriendo sucios 
y sudados, y esto poco les importa, de un lado a otro hechos los “cambamberos”, 
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buscado que hacer o dándose a la caza de aventuras y entretenimiento dentro y por fuera 
del espacio barrial.  
 
Cuando se es niño, las esquinas de barrio son espacios a los cuales se va a mirar de vez en 
cuando a los “más grandes”. Se va a observar qué hablan, cómo hablan, qué juegan y 
cómo lo hacen, cómo se maman gallo etc. El niño está dispuesto a aprender, a imitar lo 
que ellos hacen porque de ellos son el referente social más próximo al cual seguir o no. 
Pero los niños para ellos pueden ser un estorbo, un amuleto de mala suerte al cual culpar 
cuando van perdiendo en algún juego. A veces es funcional porque les pueden hacer los 
mandados “¡hey pelao! cómprame una cerveza, un cigarro, ve y dile a mi mujer esto o 
dile a mi mamá aquello”, y si se niegan a acatar la orden lo que puedes recibir por 
respuesta es “entonces lárgate de esta verga pelao marica” y le fastidian hasta lo logran 
echar. En otras ocasiones, le pueden hacer de bufón o payaso y ser objeto de sus 
mamaderas de gallo y otras veces no es más que el pendejo sobre el cual enfocar sus 
frustraciones, las cuales no se pueden desquitar ante los verdaderos responsables.  
 
A todo esto se encuentra expuesto un niño que frecuenta un grupo de esquina o cualquier 
otro espacio social de los mayores. Lo anterior muestra cómo la presencia de un niño en 
las esquinas se encuentra sujeta a ciertas condiciones sociales, las cuales lo excluyen o 
dificultan su participación prematuramente activa al interior del grupo esquinero, 
quedando relegado a un papel secundario de observador compartiendo espacios social de 
los esquineros pero sin formar parte del grupo. Cabe anotar que la presencia del niño en 
la esquina no es del todo constante ya que puede ser uno de los tantos espacios que suele 
merodear al interior del barrio. Sin embargo, lo anterior no es una regla absoluta y de 
cierta forma puede ser franqueada por algunos niños que logran vincularse 
tempranamente bajo ciertas circunstancias a estos grupos esquineros, como es el caso 
concreto de Ponchi en el Barrio Obrero.  
 
Ponchi era un niño de doce años de edad para la época en que se realizó la investigación 
de terreno. El era otro de los integrantes de la familia Campo amantes del juego y pese a 
que su vivienda se encuentra en el barrio Los Almendros, su espacio barrial de vivencia 
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social es el Barrio Obrero. Durante los meses finales del año 2004, Ponchi gozaba de todo 
el tiempo del mundo para hacer lo que más le gustaba debido a que se había retirado del 
colegio para el mes de septiembre del 2004. De esta forma, Ponchi no encontraba que 
hacer con su excesivo de tiempo libre. Así que no era extraño encontrarlo desde 
tempranas horas sentando en la esquina haciéndole compañía a Piter –como si fuese parte 
de la escasa decoración del lugar-, mamando gallo con ellos o jugando cartas con los 
mayores en cualquiera de los otros sitios usados para el ocio al interior del callejón. 
Inclusive en ocasiones era participe del grupo de sujetos que timaban al señor Cuba en al 
gallera.  
 
Algunos lo llamaban “tahúr” porque donde había juego en el callejón estaba presente. 
Inclusive una vez mientras se charlaba con Piter, y luego de preguntarle a quién 
consideraba vago en la esquina, él respondió: “Aquí el único vago es Ponchi, porque el 
resto de la gente trabaja o se rebusca cuando puede, pero ese pelao no hace na’, solo se 
la pasa jodiedo aquí todo el día […]”. Lo anterior resulta interesante ya que ser 
considerado “el único vago” en el sitio tradicionalmente imaginado cómo el lugar de 
reunión de los “faltos de oficio”, es un premio poco decoroso que no cualquiera se gana y 
menos a tan temprana edad.  
 
Para los demás esquineros, Ponchi es visto como una “una caspa”, donde quiera que 
hubiese ocio ahí estaba él, era un niño inmerso en un mundo de grandes, pero no por eso 
menos que ellos. En estos espacios de ocio Ponchi se movía como un pez en el agua. 
Ponchi era astuto, tramposo, hábil para todo tipo de juegos de apuesta y no se dejaba 
“mangonear” y meter los dedos en la boca de ninguno. Simbólicamente hablando, Ponchi 
dejaba de ser el niño que biológicamente era para convertirse en un igual al resto de 
actores adolescentes, jóvenes y adultos que se congregaban en los espacios de ocio del 
Callejón del Chisme. Inclusive, cabe reiterar, que gracias al dinero que obtenía de su 
padre podía participar como jugador-titular en los juegos de 51 y arrancón: una actividad 
en la cual adolescentes mayores que él no tenían en aquel entonces posibilidades de 




Ahora bien, si bien Ponchi podía participar libremente en los juegos de apuesta, su 
participación en estos juegos despertaba comentarios entre los esquineros ya que 
consideraban que estaba mal que un niño participara en estos juegos. Situación ésta que 
no afectaba a Makelele pese a ser sólo unos pocos años mayor. Escuchemos algunas 
opiniones: 
 
      “¿Pero aquí no hay casi pelaitos? 
—Sí, el único que yo veo es a Ponchi, pero él juega 51 pero de a poco ya, 
porque cuando se apuesta de bastante no juega. 
¿Pero al él no lo dejan jugar o qué, por qué hace días ví a Carlos 
regañándolo? 
 —No’mbe que va, si esta mañana estaba jugando con Carlos, con el mismo 
hijo, y si estuvieran jugando a virria [sin apostar, de mentiras] bueno bien, pero 
a plata no aguanta. Hoy llegó en la mañana [Carlos diciendo:] ‘tengo unas 
ganas de jugar y no han venido los Pollos` [Jugadores], entonces Elvis le dijo 
‘nombe si no hay jugadores’, ¡No, sí hay! [Contestó Carlos] Estas tú, está Claro 
y está Ponchi. Anda pa jode y así fue viejo Pellito [esquinero presente en la 
conversación] en 10 minutos ya estaban jugando en la terraza de la casa”.  
 
Otras opiniones sacadas, son mucho más críticas: 
 
“A mí no me gusta que mis hijos anden todo el día apostando y todo el 
día en la esquina, cuando deberían estar estudiando. ¡No ven a 
Ponchi! Se salió del colegio y qué hizo Carlos: lo montó en zapatos 
nuevos y pinta nueva, ¿sabes por qué? Como el papá anda en la 
esquina no puede decirle nada al hijo. Uno viene un ratito a la 
esquina y se va, pero yo no me quedo todo el día aquí sin hacer nada y 
jugando cartas”. 
 
En el anterior caso se pudo observar el desacuerdo de los esquineros con el hecho de que 
Ponchi juegue y apueste en la esquina, pero ninguno se lo prohíbe o toma medidas el 
respecto. El único que tomó cartas en el asunto respecto a la participación de Ponchi en 
el juego de cartas, fue Piter quien durante una época prohibió que Ponchi jugara en la 
esquina. Pero la prohibición de Piter se debía más a intereses personales que a una toma 
de conciencia social, ya que cuando el zapatero se retardaba en los pagos de la 
mensualidad del local y para evitar “dar papaya” para que las mujeres Campo lo 
fastidiaran, se curaba en salud y ganaba puntos prohibiendo que el niño jugara en la 




“[…] luego de resolver el enredo de quien se había quedado con las 
carta después del juego del día anterior, Anthony, Chu, Maquelele y 
Ponchi se disponían a jugar 51 acomodándose en el costado derecho de 
la zapatería, sitio acostumbrado para el juego en la esquina, debajo del 
árbol de trébol cuando recordé que a Ponchi le tenían prohibido jugar 
en la esquina, y también que Piter en algunas ocasiones para evitarse 
problemas con la familia Campo, solía prohibirle al niño tahúr el juego 
en la esquina. Así que aprovechando el momento, y sintiéndome como el 
diablo –más que como un ángel redentor- que se acerca al oído del 
mortal humano para tentarlo a actuar de manera indebida, me acerque 
al zapatero y le dije en todo privado y preguntando más que afirmando 
‘¿hey Piter a Ponchi la mamá no le tiene prohibido jugar cartas?’ Ante 
lo dicho Piter reaccionó de inmediato y en tono enérgico, autoritario, 
pero a la vez apresurado dijo ‘¡hey ustedes, saben que está prohibido 
jugar cartas aquí con Ponchi porque los papás (la mamá) no lo dejan 
jugar y después me la vienen a montar a mí, dicen que yo soy el que le 
alcahueteo el vicio al marica este!’ A esto Anthony respondió: “¡Nojoda 
cipote mondá… y hay que joderse, por qué le dicen que no juegue pero 
el mismo papá le da las hijue` putas cartas pa` que juegue!’ Piter 
respondió de forma más mesurada, tal vez entendiendo que Anthony 
tenía razón en lo que decía, pero buscándose lavarse las manos y 
quitarse el problema de encima, determinó: ‘Yo no sé nada, pero si 
juegan aquí no juegan con Ponchi, si van a jugar juegan en otro lado o 
se corren más pa’ allá [indicando que se corrieran más hacia la 
droguería Alexis ubicándose así por fuera de lo que el consideraba el 
espacio correspondiente a su negocio] del otro lao’ del palo’. Las 
palabras del zapatero no tuvieron ningún efecto en los no deseados 
jugadores, a quienes les dio igual el reproche y continuaron jugando en 
el mismo sitio hasta avanzadas horas de la tarde. Como nota final cabe 
anotar, que entradas la 4:45 de la tarde Piter tomó el lugar de Anthony 
luego de que este último dejara el juego a razón de un llamado algo 
brusco de su mamá desde la terraza de su casa” (Notas de campo, 
noviembre 4 del 2004). 
 
  
Se puedo percibir durante las conversaciones con los esquineros, que ninguno emitía una 
crÍtica o desacuerdo con la presencia de Ponchi en la esquina como observador del juego 
o mamando gallo con ellos, lo cual permitó interpretar que el desacuerdo de los 
esquineros, y personas ajenas al grupo, es la participación de Ponchi –y tal vez otros 
niños de su edad y menores que él - como apostadores en los juegos de azar que se 




Otro de los niños que asistían con cierta constancia a la esquina de Piter era un pelado de 
doce años al que le decían “el hijo de Bebo”. Este niño era el amigo inseparable de 
Ponchi y donde estaba uno se encontraba el otro. Sin embargo, sus acciones en la esquina 
y otros espacios de juego diferían mucho a las de Ponchi, ya que en lo personal este niño 
era un sujeto más tranquilo y relegado frente al grupo esquinero, hasta el punto de no ser 
considerado como uno de ellos, ya que cuando se le preguntó a algún esquinero por si a 
la esquina llegaba algún pelaito, lo que solían contentaban era: “El único pelao que anda 
jodiendo por aquí es Ponchi”. Cabe anotar que la presencia de este niño en la esquina era 
mucho menor a la de Ponchi ya que se encontraba estudiando y su tiempo libre era 
menor.  
 
Cuando el “hijo de Bebo” estaba en la esquina, pocas veces participaba en las 
conversaciones, permanecía silente y en una aptitud semejante a la de un espectador o 
público. En lo que respecta a su relación con los esquineros, cabe decir que era normal, 
ellos no se aprovechaban de él y sólo de vez en cuando le mamaban gallo. En lo que al 
juego respecta, sólo accedía como jugador suplente en algunas ocasiones. No obstante, el 
hecho de que fuese suplente no quería decir que no fuese conocedor del juego, como lo 
pudo demostrar en una ocasión, en que reemplazó por un par de partidos al señor Carlos, 
veamos lo que sucedió: 
 
“Se encontraban jugando 51 en la esquina, cuando bruscamente el 
juego se vio interrumpido por un llamado para el señor Carlos desde la 
droguería. Este se levantó presuroso y en medio de su afán les dijo ‘hey 
ya vengo, pilas vengo enseguida…oye ‘pollo’ refiriéndose al hijo de 
Bebo) siéntate ahí mientras yo vengo y no vayas a dejar que se siente 
otro, agarra ahí pues entregándole las cartas y 2000 pesos) ahí tienes 
pa’ dos botes’. El pelado tomó asiento y ganó el juego que el señor 
Carlos había dejado iniciado. En el siguiente partido se ganó una de las 
pintas, y en el tercero gano nuevamente el partido. Al regresar el señor 
Carlos se encontró con 5000 pesos en vez de los 2000 que había dejado 
en manos del muchacho y con alegría dijo: ‘¡Nojoda este pollo jugando 






Al hijo de Bebo sólo se le pudo observar jugando como jugador titular una vez en el 
callejón, pero el juego que se gestaba era la Macana. Este juego permitía la participación 
del muchacho debido a lo asequible de la apuesta ya que el monto era de 100 pesos por 
partido. Pero luego los jugadores decidieron subir de 100 pesos a 500 las apuestas, y el 
muchacho se tuvo que retirar del juego. 
 
4.5  Dinámicas sociales de ocio a interior de la esquina de Piter 
 
A modo de introducción, en este texto  se optó por dividir las dinámicas de ocio de la 
esquina de Piter en dos grupos de análisis. Por un lado, se encuentrran las dinámicas de 
ocio relacionadas con lo oral, tales como conversar o mamar gallo en la esquina. Del otro 
lado, están las dinámicas sociales de ocio relacionadas con los juegos de 51 y arrancón en 
la esquina de Piter, las cuales cobijan todas las dinámicas esquineras que giran en torno 
de estos juegos, incluidas aquellas dinámicas orales relacionadas con el juego. ¿Pero por 
qué desligar las dinámicas sociales del juego de las dinámicas orales si estas se 
encuentran interrelacionadas? No se pretende negar que las dinámicas de ocio y juego en 
la esquina de Piter logran conjugarse constantemente la una con la otra, pero vale aclarar, 
que cada una de estas dinámicas esquineras pueden generar prácticas sociales 
diferenciales e independientes la una de la otra. Por ejemplo, las dinámicas orales 
esquineras son siempre constantes en la esquina de Piter, mientras que las dinámicas 
esquineras del juego son bastante intermitentes tanto en la esquina como en cualquier 
otro espacio de juego del callejón, demostrando así que las primaras no dependen de las 
segundas para gestarse. Inclusive se podría afirmar que si bien las dinámicas de juego 
dieron origen a la esquina de Piter, las dinámicas orales esquineras la sostienen hoy por 
hoy. Por lo anterior, considera que abordar las dinámicas sociales de ocio en la esquina 
de Piter de forma separada, contribuiría a un mejor desarrollo etnográfico en vez de 
contribuir a su detrimento. Por lo tanto, a continuación daremos ampliación etnográfica 





4.5.1 El etnógrafo y la 51, reflexiones personales frente a un nuevo juego de barrio 
(primera persona). 
 
Para el 24 septiembre de 2004, fecha en la cual me decidí a trabajar etnográficamente con 
el grupo de esquina de la “Zapatería la Patagonia” en el Barrio Obrero, y luego de que mi 
amigo Ricardo Mendoza, quien me colaboraría presentándome frente al grupo esquinero, 
no se encontrara en su casa a la hora acordada tomé la decisión de aventurarme solo y no 
perder así el impulso que ya había tomado respecto al futuro de este trabajo etnográfico. 
Cuando me encontraba próximo al lugar, pude observar que un grupo de personas que se 
encontraban reunidas en la esquina, de entre las cuales reconocí a Ñeco un amigo que 
había hecho en la universidad por medio de Ricardo, y el cual vivía en el sector. La 
presencia de Ñeco me alentó a acércame con más confianza a la esquina. Al llegar, me 
encontré que la dinámica social en el reunia a la gente en el lugar era el juego de cartas, 
práctica lúdica que junto al dominó y la makana son muy comunes en las esquinas de 
ocio de la ciudad.  
 
Luego de saludar a Ñeco y comentarle mis intenciones en el lugar,21 decidimos prestarle 
atención al juego, estaba convencido que se trataba del arrancón, el cual es el juego de 
cartas comúnmente practicado en las esquinas de barrio de la ciudad. Sin embargo, 
cuando se le dio fin a la partida, la primera en mi presencia, y tomaba curso la próxima, 
me encontré con una situación un poco extraña que llamó mi atención, ya que al jugador 
al cual le observamos el juego Ñeco y yo, no “comía” las cartas que desde mi poca 
experiencia como jugador de cartas creí le servían, así que mire a Ñeco y susurrándole le 
dije:  
 
“¿Hey Ñeco, ¿este man no sabe jugar o qué es la vaina?” La respuesta de 
Ñeco fue otra pregunta: “¿Por qué?” A la que contesté “Eche, no ves que 
le están botando cartas que le sirven y no las agarra” Entonces él me 
respondió: “Es que no se ha ‘bajado’” La respuesta de Ñeco me dejó igual 
de enredado, así que le pregunté “Bajarse, ¿cómo así? es que no están 
                                                          
21 Cuando le comenté a Ñeco la intención de trabajar la tesis en esta esquina, lo que obtuve por 
respuesta fue: “Ahh, bueno gordo, no te preocupes yo les comento la vaina, pero será mañana o 




jugando arrancón” A lo que me respondió riéndose ‘aaah marica, no esto 
no es arrancón…jaja es 51, es como el arrancón pero más complicao y pa 
poder comer primero tienes que hacer 51 con tus cartas y después si puedes 
comer las cartas que te boten, es más enredado que el arrancón pero es 
más bacano, párale bolas’ ” (Notas de campo 24 de septiembre de 2004). 
 
 
Luego de mi primera visita a la esquina, le pregunté a amigos y conocidos de diferentes 
barrios sobre si tenían conocimiento de un juego llamado 51 en sus barrios, o si alguna de 
sus reglas eran que lo conformaban eran puestas en prácticas en sus barrios populares. La 
respuesta que se obtuvo fue un no reconocimiento del juego y mucho menos de sus 
reglas, ya que el juego de cartas que comúnmente se solía jugar en sus barrios era el 
arrancón. Lo anterior conjugado con lo extraño o exótico22 del juego me llevó a pensar 
que esta práctica lúdica era originaria del lugar y que sus reglas diferentes del arrancón, 
era producto del alguna variación local que el arrancón había sufrió en algún momento y 
la cual gustó entre la gente. Con el tiempo el tiempo, estas innovaciones fueron acogidas 
entre la gente y luego de una series de ensayos y leves variaciones, el juego logró pulirse 
y emerger como un juego nuevo y mejorado en comparación a su antecesor el arrancón.  
 
Sin embargo, mi hipótesis resultó siendo errada, ya que la 51 resultó ser un juego 
extranjero al Callejón del Chisme y que hacía apenas un par de años que este juego se 
encontraba presente en el sector. Como nos lo comento Ñeco: “aja eso lo trajeron de la 
cañada ahí donde se la pasa jugando Toto23 y otros pensionados picha muerta jejeje. 







                                                          
  
23 Tío del “Pibe”Valderrama y famoso en los barrios del sector porque años atrás dirigía una 




4.5.2 La 51 un juego que llegó y se quedó 
 
En el Callejón del Chisme, la 51 es jugada por primera vez en la Remontadora la 
Patagonía (la Esquina de Piter). Esto contribuyó a que este espacio barrial se constituyera 
en la nueva esquina de ocio masculino del sector. Sin embargo, en la actualidad este 
juego no es exclusivo de la esquina de Piter, pues también es practicada en otros espacios 
familiares y públicos del sector, como lo son la terraza de los Campos, la venta de fritos 
de la señora Chayo y el andén derecho del Callejón.  
 
También cabe anotar, que en la actualidad del Callejón del Chisme, la 51 es el juego de 
mesa más jugado del sector desplazando a juegos populares tan tradicionales como el 
dominó, la makana y el arrancón: juego de cartas rey de la mayoría de los barrios 
populares de la cuidad. En lo que respecta al arrancón, nos toca decir que en la actualidad 
ociosa del callejón este juego solo es practicado por los esquineros y demás jugadores 
cuando ya se encuentran saturados o empalagados de la 51. ¿Pero por qué la 51 desplazó 
al arrancón siendo este último un juego tradicional? La respuesta radica en la 
complejidad de los juego, ya que de cierto modo la 51 comprende todas las dinámicas del 
juego del arrancón e introduce unas nuevas las cuales le dan al juego mayor complejidad, 
despertando en los jugadores muchas más emociones de alegría, rabia y frustración. 
Además, aumenta las peleas orales y casi-físicas entre los jugadores puesto que el mayor 
número de reglas que componen a la 51 para los esquineros se traduce en una mayor 
forma de hacer trampas y sacar ventajas sobre los demás. Como se comentaban los 
esquineros durante una tarde en la esquina:  
 
“Nos encontrábamos en la esquina conversando Piter, Claro, Bebo y 
yo, hablando sobre la pasión, o adicción de muchos de los integrantes 
de la de la familia Campos por los diversos juegos de azar, ya fuese 
cartas, bingo, maquinitas, lotería (chance), 51, dominó etc. A eso Piter 
nos comenta ‘pero pillen la vuelta ya, los que juegan los viciosos no 
viven aquí, porque Carlos vive en la 7, José en 20 ’e Julio, la babilla 
vive más arriba y…y Geovani vive pa aquellos laos, pa que los que 
viven en la casa, comen y duermen ahí, casi nadie juega…a no ser por 
estos marica [Refiriéndose a Claro y Makelele] porque mira Bebo no 
juega casi’ Claro replica y dice ‘Nojoda no pa que nombras a Bebo, él 
no cuenta. No ves que en la casa dicen que cuando pelao no jugó ni 
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con la mierda, ahora viejo menos’ Todos nos reímos, pero Bebo habló 
con su tono pausado pero difícil de entender ‘No, eso no es verda, una 
vaina es que uno no sea vicioso como Carlos que el día que Choco se 
corto el pie no sabía qué hacer pa dejarlo tirao y irse pa el bingo. Yo 
juego a veces, pero lo que pasa es que a mí no me gusta la 51 me gusta 
más el arrancón pero aquí se la pasan es jugando eso [51] todo el día’ 
A lo que Claro contesta ‘Nombe que arrancón ni que culo, el 
narrancón es pa maricas, la 51 es mejor más bacana, porque tu coges, 
metes cartas, sacas cartas pa ve si sacas la 51 te emburras, tienes que 
estar pendiente de las trampas cule poco de vainas, pero el narrancón 
es ahí lo mismo, muy fácil’ A lo que Piter dice ‘nojoda Bedo es verda la 
51 es más bacana, el arrancón aguanta pero de raticos’ […]” (Notas 
de campo, charla en la esquina, 9 de noviembre de 2004). 
 
 
Lo anterior deja en evidencia el por qué de la preferencia de la 51 sobre el arrancón por 
parte de algunos esquineros. Pero luego de leer la cita anterior emerge la pregunta sobre 
qué significa emburrar, hacer 51, palomas arriba y otros conceptos pertenecientes al 
juego de la 51 sin los cuales resultaría complicada la inmersión en las dinámicas lúdicas y 
sociales que engloban a este juego. Por lo tanto, se hace necesario realizar una descripción 
más minuciosa que  permita observa no sólo cuales son los conceptos que conforman el 
juego de la 51, sino también cómo emerge y qué dinámicas sociales construye cuando se 
gesta en la esquina de Piter.  
 
4.5.3 Las reglas de la 51 y el Arrancón en el Callejón del Chisme  
 
El juego de la 51 recibe este nombre debido a que el requisito fundamental para tener 
posibilidades ganar un juego consiste en hacer 51 con las “pintas” provenientes de las 
cartas con que cuentan. Sin embargo, comenzar a describir desde aquí sería saltarnos 
parte importante del ritual ocioso de la 51, así mejor empecemos por el principio.  
 
Un juego de 51 da inicio con la ansiedad previa al juego, cuando el jugador designado 
para repartir empieza a barajar las cartas. Luego de barajar a su criterio, el jugador 
empieza a repartir las cartas acordes con las manecillas del reloj, movimiento que 
también designa el turno del jugador que repartirá las cartas en el siguiente partido. El 
número de cartas a entregar es el equivalente a trece por cada jugador, las cuales son 
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repartidas de modo rotativo una por una a cada jugador hasta cumplir con el tope 
requerido. Cabe aclarar que si bien el juego de 51 se inicia con trece cartas, para poder 
ganar el jugador debe terminar el juego con catorce cartas, en ese momento el jugador 
entra en un momento de espera por su carta ganadora al que se le llama “estar abierto”. 
 
Luego de distribuidas las cartas, el juego entra en una etapa llamada “las Pintas” en la 
cual los jugadores, si es el primer partido, disponen de forma conjunta qué tipos de pintas 
se jugarán, pero luego quien dispone cual será la pinta que se jugará en el partido (actual) 
corresponderá al ganador del partido anterior. Para establecer la pinta se voltea la carta 
que queda encima del mazo luego de repartidas las cartas, esta carta se construirá en el 
referente para jugar esta faceta de la 51. Las pintas tienen diversos nombres, entre los 
cuales resalta “la precisa” que consiste en la carta idéntica a la que previamente había 
sido volteada. La precisa tiene sus variaciones, ya que se puede jugar “con la precisa 
subiendo” o “la precisa bajando”, lo cual consiste dado el caso de no contar los jugadores 
con la carta precisa, la carta ganadora sería la que más se acerque acorde a lo establecido, 
es decir si era precisa bajando, la carta ganadora sería la carta menor más próxima a la 
carta referente y de ser la precisa subiendo sería la carta mayor más próxima a la carta 
ganadora. 
 
Otras variaciones de la pinta era “la mayor”, la cual consistía en la carta mayor del grupo 
de la carta referente. Por ejemplo, si la carta referente es el 5 de diamante, la carta 
ganadora sería el As o la carta de mayor denominación que se encuentre sobre la mesa. 
La fase de “la pinta” también contaba con “la menor” que era lo opuesto a la mayor, 
siendo carta menor el dos. También estaba “el ruso”, el cual consistía en crear pares de 
cartas gemelas, por ejemplo K de trébol con k de trébol y quien tuviera “el ruso” mayor 
ganaba la partida. En casos de empates, se desempataba con quien tuviese mayor tipos de 
carta semejante a la pinta requerida y, si dado el caso no aparecía ganador, dado por 
empate o porque nadie contaba con la carta requerida, el premio quedaba acumulado para 
el ganador de la pinta del siguiente partido. El monto que le correspondía al ganador de la 
pinta era el 25% del monto total apostado, es decir que aseguraba su case (apuesta) para 




Un dato curioso que sucedía durante la pinta, era que los jugadores “ligaban” sus cartas, 
lo cual según los jugadores les generaba buena suerte. El ligar las cartas consistía en 
tomar su mazo personal de cartas luego de ser repartidas, juntarlas todas y luego ir 
mirando desde la última carta hasta la segunda, ya que la primera quedaba visible al 
jugador, dejando ver solo un ápice de la carta, lo suficiente para ver el color de la carta el 
cual podía ser rojo o podía ser negro, las cartas que eran del mismo color de la carta 
referente, se apartaba quedando boca abajo y las que era del color opuesto se miraban y 
pasaban a ocupar el puesto de la primera carta en el mazo personal. Cuando llegaba la 
hora de mostrar las cartas que cada quien tenía, en esos momentos los jugadores que 
ligaron, volteaban sus cartas con la intención de que la ganadora se encontrara entre ellas. 
Al haber una carta que fuese del mismo color, rojo o negro, con el mismo número pero 
con diferente logo a la carta de referencia, los jugadores solían decir luego de suspirar -
algunos de susto y otros de frustración- “huy, se peló”. 
 
Luego de superada la pinta, podría decirse que se entraba de lleno a la 51 como tal, y a 
partir de ese momento la consigna del jugador era procurar por completar 51 pintas para 
“bajarse24” y poder pasar a la siguiente etapa del juego y tener así posibilidades de ganar. 
¿Pero qué significa hacer 51? Hacer 51 en el juego de la 51, consiste en el elemento más 
importante del juego después de ganar, ya que si un jugador no logra sumar las 51 pintas, 
no se podrá “bajar” y por tanto no tiene ninguna posibilidad de ganar el juego. Vale la 
pena retomar lo anteriormente expuesto a través de una explicación un poco más 
práctica. Cada carta en el juego tiene una denominación numérica, esto es claro desde el 
dos hasta el diez, ya que cuando se pasa a las letras las cosas cambian un poco, pero para 
el caso de la 51 la J vale 11, la Q 12, la K 13 y el As vale 14 o 1, principio o fin, de 
acuerdo con la conveniencia del jugador. Con esto, la denominación de la carta pasará a 
llamarse “Pinta”, cuyo significado en esta parte del juego es unidad, así que hacer 51 
consiste en hacer 51 pintas con las cartas que cuenta el jugador, pero vale resaltar que 
solo cuentan juegos a partir de tríos, por ejemplo tríos de K, cuartetos de K, escalera de 
                                                          
24 Bajarse significa mostrarle a los otros jugadores que ya has obtenido las 51 pintas y de estar 
correcto tu juego, puedes continuar jugando pero de estar errado serás descalificado. 
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trébol As, 2, 3, 4, 5, 6 o escaleras de diamantes J 11, Q 12, K 13, As 14. Pero vale aclarar 
que en el caso de tríos o cuartetos con cartas de la misma denominación –por ejemplo un 
trío de 2 o un cuarteto de J- no puede haber cartas del mismo símbolo dentro de un juego 
aspirante a las 51 pintas. Por ejemplo, si se tiene un trío de 2 el cual participa en la 
sumatoria para 51, este trío bebe estar compuesto por un 2 de diamante, un 2 de trébol y 
un 2 de corazones. Vale aclarar, que esto de los juegos de cartas iguales intercaladas en 
símbolos solo cuenta para las cartas que vas a sumar como pintas para sumar 51, pero 
esta regla queda anulada para el resto del juego. 
 
Pero por qué es importante bajarse, bajarse resulta importante por dos cosas, la primera y 
más importante es porque es necesaria para ganar, es decir que si un jugador logra ganar 
sin bajarse, su victoria queda nula. Y la segunda consiste, en que entre más pronto se baje 
un jugador, más rápido quedará libre de poder usar las cartas que su vecino le bota, ya 
que mientras que no se baje, está condenado a armar su juego sólo con cartas del mazo o 
“burro”. 
 
Cuando el jugador logra obtener las 51 pintas o más, pero jamás menos, puede bajarse, es 
decir, mostrar sus cartas que suman la 51 a sus compañeros, pero antes  tiene que estar 
seguro de todo, ya que si las muestras y tienes alguno de los errores ya mencionado serás 
emburrado inmediatamente. Muchos de los jugadores se quedan en esta etapa del juego 
sin poder bajarse nunca, o mejor sin poder ganar nunca, y otros que si bien logran 
realizar 51 cometen algún error y son emburrados por los otros jugadores que están 
atentos para no dejar pasar a nadie. Lo anterior suele sucederle a jugadores con poca 
experiencia, ya que los experimentados pueden en ocasiones bajarse sabiendo que tienen 
algún error en su juego aprovechan alguna confusión y con una bajada y subida rápida 
del juego logran engañar visualmente a otros jugadores, auque vale aclarar que esto no 
siempre funciona y menos cuando el jugador ya es referenciado por los demás como 
tramposo.  
 
Luego de bajarse, el camino que le queda construir al jugador es su juego hacia la 
victoria, aunque el camino no queda libre de obstáculos, ya que el fantasma del emburre 
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ronda constantemente al jugador hasta terminada la partida. Sin embargo, el tipo de 
emburre del cual debe cuidarse el jugador está sujeto a otra regla del juego. Este tipo de 
emburre consiste en que un jugador jamás puede tomar una carta del mazo antes que el 
jugador que lo lleva o si bien el jugador puede comer cartas después del que su vecino la 
tome, jamás puede botar su carta antes que este lo haga. Este tipo de emburre, es el más 
utilizado por los jugadores de 51 para eliminar adversarios y para esto los jugadores 
mañosos suelen recurrir a la distracción para despistar a su adversario y hacerlo caer en el 
error. Para poder tejer su telaraña, estos jugadores charlan, amagan con jugar la carta, se 
demoran reflexionando el siguiente movimiento, todo esto para sacar de su ritmo al 
competidor.  
 
Si el jugador lograba sortear todos los obstáculos y salir vencedor en la batalla, porque la 
guerra continuaba, tomaba su botín que correspondía 75% del monto apostado en un 
principio, pues cabe recordar que el ganador de la pinta se llevaba el 25% faltante, pero si 
deseaba seguir jugando tomaba solo una parte y dejaba de ante mano su apuesta, “case”, 
para el siguiente partido y lo retiraba “voy, caso ahí” para evitar que su plata se perdiera 
mágicamente antes de iniciado el siguiente partido, pero al final esta expresión no 
garantizaba nada. Antes de terminar, corresponde decir que de terminarse la partida el 
ganador tenía derecho de cobrarle un monto monetario menor a todo aquel jugador que 
terminado el juego no hubiese logrado bajarse, a esta situación los esquineros se referían 
como “palomas arriba”, es decir, palomas que no lograron “bajarse”. Con lo 
anteriormente expuesto, se obtienen las reglas básicas para jugar 51, lo que se requiere 
ahora es practicar y tener mucha astucia.  
 
A partir de ahora describirá el arrancón. La primera diferencia marcada entre el arrancón 
y la 51 nace en la distribución de las cartas a cada jugador, ya que en la 51 se parte con 
13 cartas para ganar con 14, en el arrancón se parte con diez cartas para ganar con once. 
En lo único que se asemejan los juegos es en la etapa de las pintas, pues  tanto en la 51 
como en el arrancón se ejecutan de la misma manera y se le suele otorgar el mismo valor 
al que se la gane, el cual es del 25% del global apostado. A partir de aquí las cosas 
cambian, puesto que en el arrancón los jugadores son libres de comer tanto del mazo de 
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cartas, como de aquellas que su compañero de la izquierda desecha. A partir de aquí, el 
jugador tiene que terminar el partido con 11 cartas las cuales pueden estar construidas 
por escaleras de una misma pinta (2, 3, 4, 5, 6 de trébol, diamante etc.) y tríos, cuartetos y 
quintetos de una misma numeración. El jugador puede ganar, conformando grupos tales 
como dos trío y un quinteto o dos cuartetos y trío, es decir, sólo son válidos los grupos 
conformados por tres o más cartas. Esas son las reglas básicas del arrancón, a diferencia 
de la 51 en el arrancón no hay emburres y no hay condiciones que te impidan comer una 
carta del mazo o el burro. Es decir que frente a la 51 el arrancón es un juego más sencillo 
y libre. Sin embargo, la complejidad de la 51 es la que la hace el juego favorito de las 
personas en el Callejón del Chisme, pues en  este sector barrial, el fácil,  accesible y 
popular arrancón, rey de los juegos de cartas en la mayoría de los barrios populares, fue 
destronado por una reina: la 51. 
 
4.5.4 ¿Qué se requiere para jugar 51?  
 
Antes de continuar, vale por aclarar que las dinámicas de juego relacionadas con la 51, es 
decir la atmósfera de ocio que se construye entre juego, jugadores y mirones, suelen ser 
muy semejantes sin importar el espacio barrial apropiado dentro del callejón para poner en 
escena este juego, pues lo que suele variar son las relaciones de apropiación y 
significación del espacio barrial en cuestión. Por lo tanto, ya sea en la esquina, el andén 
terraza de los Campo, la venta de fritos de la señora Chayo o el andén baldío del callejón 
las dinámicas de juego de la 51 suelen variar muy poco, por no decir nada. Sin embargo, 
en los capítulos anteriores se hizo énfasis en describir las formas de apropiación y 
significación de los espacios barriales del callejón y miramos solo por encima el juego de 
la 51 y sus dinámicas sociales. De este modo las líneas que siguen a continuación 
mostrarán etnográficamente las del juego de la 51 y las relaciones socioespaciales que esta 
construye sobre el espacio esquina. 
 
Resulta conveniente empezar por explicar los elementos físicos requeridos para que el 
juego de la 51 emerja en la esquina de Piter o en cualquier otro lugar de juego del callejón. 
Como ya se ha mencionado bastante, se requiere de unas condiciones espaciales básicas 
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para que el juego pueda ponerse en escena. Estas condiciones son contar con sombra para 
protegerse del sol, espacios que cuente con alumbrado dado el caso que se juegue de 
noche o dado el caso que llueva un lugar que ofrezca abrigo sobre este fenómeno 
climático y, por ultimo, contar con el permiso o aprobación de los propietarios o vecinos 
del lugar para poder poner en práctica el juego. La gran mayoría de estas condiciones 
están presentes en la esquina de Piter, ya que la esquina solo tiene problemas para el juego 
durante las fuertes lluvias y en ocasiones en con la familia Campos, debido a que Piter se 
atrasa en los pagos y, según la familia, esto se debe a que se gasta el dinero jugando cartas, 
pero esto se explicará mejor más adelante.  
 
Dejando en claro lo anterior, se propone dar inicio la narración con la idea hipotética de 
jugar 51 contando con las condiciones físicas aptas y gozando de el permiso de las 
personas del lugar ¿Qué más se necesitaría para poder jugar? Con esto, los aditamentos 
que se requieren son muy sencillos de conseguir ya que sólo haría falta conseguir un mazo 
de cartas, una mesa y unas sillas a menos que se prentenda jugar en el suelo. En el caso de 
mazo de cartas los jugadores del Callejón del Chisme solían comprarlo compartiendo los 
gastos, “haciendo la vaca” y procurando poner en partes iguales. El costo del mazo de 
cartas era 2500 pesos y solían comprarlo en la droguería del señor Carlos. Con el mazo 
como una propiedad colectiva, cualquiera de los esquineros podía guardarlo pero con el 
compromiso de entregarlo cuando fuera requerido. La vigencia de un mazo de cartas era 
relativo y solo eran remplazadas cuando se hacían irreconocibles a razón del uso o cuando 
una carta se perdía por descuido, se rompía o se las robaba algún jugador durante alguna 
pelea. Esta última situación es muy común no solo en la 51 ya que en juegos como el 
dominó o la makana suele suceder de modo semejante. 
 
En el caso de la mesa cabe decir que casi cualquier mesa es funcional para el juego, pero 
en el caso del Callejón del Chisme los esquineros solían usar por lo general la misma 
mesa. Esta era una mesa propiedad de Piter, aunque cualquiera la podía usar para jugar así 
no fuese en la esquina, y fue construida por este y El Forro exclusivamente para jugar 
cartas. La mesa pequeña y poco estética, algo frankquestain, empara-petada con retazos 
de madera maltrechos de diferente partes, pero que cumplía carta cabal la función para que 
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fue diseñada. Con el pasar del tiempo la mesa tuvo adecuaciones, realizadas por los 
esquineros para obtener mayor comodidad. En un principio la mesa no contaba con nada 
especial y las cartas que se botaban el mazo y los cases se pisaban con piedra para impedir 
que la brisa se las llevara, pero para el mes de octubre se le adaptaron un trozo de tela 
verde sobre la plataforma de la mesa y recorriendo los bordes de la mesa se instalaron tiras 
de neumático de bicicletas para pisar las cartas que se botaba y la plata de cada jugador. 
Sin embargo, el mazo y los cases seguían siendo pisados con una piedra. Pero para el mes 
de noviembre de 2004, a este punto se le dio solución, ya que un esquinero consiguió una 
pieza de aluminio de algún electrodoméstico la cual permitía pisar los cases (plata 
apostada) y tomar las cartas del mazo sin tener que estar levantando la piedra.  
 
En lo que respecta a las sillas, en la esquina éstas solían ser un constante problema y el 
único que tenía una silla segura era Piter la cual se reconocía por los residuos de pegante 
liquido y pinturas sobre ella. Los otros esquineros tomaban unas sillas plásticas, bastante 
trajinadas, de donde la señora Chayo la cual las prestaba sin ningún problema. Pero, 
cuando estas sillas estaban en la esquina se hacían públicas ya que cualquiera las podía 
usar, así que el que se iba pa’ Barranquilla perdía su silla. Esto no sucedía con las sillas 
que los esquineros traían de su casa, ya que estas sillas a la igual que la de Piter se 
envestían de carácter privado y solo podían ser usadas por su propietarios. Cabe anotar, 
que para inicios del 2005, parte del problema de las sillas fue resuelto en cierta medida, ya 
que llegaron 4 troncos de color rojizo, cortados tipo rodajas, los cuales eran cómodos para 
sentarse, pero luego de un buen rato sentado maltrataban.  
 
Bueno, digamos que se cuenta con todos los elementos físicos anteriormente 
mencionados, la pregunta ahora sería ¿se puede empezar a jugar? teniendo en cuenta los 
datos etnográficos para responder esta pregunta la respuesta  más acertada seria “tal vez”, 
y se dice tal vez porque no solo en la esquina de Piter si no en el Callejón del Chisme, las 
dinámicas de juego de la 51 eran fortuitas, intermitentes como luciérnagas, y así como 
aparecerían en la escena barrial de igual modo solían desaparecer. Cuando la 51 entraba en 
receso en el sector el tiempo que permanecía inactiva era aleatorio, ya que podían pasar 
días o semanas sin que los jugadores entraran en competencia. Cabe anotar, que los 
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jugadores o esquineros establecían una diferencia entre su juego de 51 y algunos juegos 
que realizaban entre niños o en espacios familiares del sector. Varias eran las razones 
argumentadas para explicar porque no jugaban. Las opiniones solían variar, ya que 
algunos decían “lo que pasa es que los jugadores están predios” otra veces se lo atribuían a 
la escasez de plata “La vaina es que no han paga’o y la gente anda limpia”. Pero en una 
ocasión Piter ofreció una respuesta más concreta que las anteriores, la cual vale la pena 
exponer: 
 
“Nos encontrábamos en la esquina Piter y yo, él reparaba unos 
zapatos mientras conversábamos y me entró la curiosidad por 
preguntar por la 51 y le dije ‘hey Piter yo tengo rato que no veo que 
juegan 51, más o menos cuanto tiempo llevan sin jugar por acá’ El 
contestó ‘Así sin jugar los de siempre [haciendo referencia a los 
jugadores sin importar el sitio],va como pa un mes, o si no es ya, pero 
por ahí juegan en la casa de Claro entre ellos mismos pa jode la vida, 
pero así de que se juegue firme como ... [reflexiona] va rato’ A esto le 
pregunto de nuevo ‘pero ¿por qué no juegan? ¿qué pasó?, ¿pelearon 
o…o qué?’ Su respuesta fue ‘no, nada, si no que la gente se ocupa y 
no llegan tanto por acá, pero el que de verdad prende el juego aquí es 
Jairo, porque cuando el llega por acá le cae la pernicía y va buscando 
gente pa jugar y si uno le dice que no, le dice a otro hasta que la 
monta, pero ese marica ahora ta por Bogotá y pa que veas tú [dice 
sonriendo] que el tiempo que se tiene sin jugar es… es más o menos el 
que él tiene por alla’[...]” (Notas de campo, 20 de noviembre de 
2004). 
 
Pero lo expresado por Piter no era lo único que hacia especial a Jairo, como se pudo 
constatar con El Forro unos días después de la conversación con Piter: 
 
“Eran las 9 de la mañana, y estábamos Piter, Pepe y yo en la esquina, 
cuando vemos pasar al Forro para el callejón a paso ligero, y cuando 
ya va saliendo de nuestra vista Piter lo llama ‘oye… [espera para ver 
si voltea] aja ¿qué pasó?, no que iban a jugar… que te rosquearon’ El 
Forro responde ‘nombe nada, lo que pasa es que a mí no me gusta 
jugar con lichigos, que quieren jugar con 2000 barras y tras de eso se 
ponen a joder que no que tu… que si que no, nombe que monda yo me 
aburri y me viene... y la verda yo no juego más 51 con gente de esas. A 
mí me gusta jugar con los que la botan toda como con Jairo, Carlos o 
Titi, pero viene y juegas con Jose María que tiene dos mil, coge se 
gana cinco se va pa no perder lo que se ganó y después se la pasa 
hablando mierda porque te peló, así no aguanta’ A lo que Piter le 
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contesta ‘aahhh a bueno llorón arranca entonces’” (Notas de campo, 
23 de noviembre de 2004). 
 
Con todo lo anterior, resulta pretensioso afirmar que esta sea la razón de mayor peso para 
cuando el juego de 51 entraba en receso, tal vez todas las anteriores sean igual de 
valederas, pero lo que sí pude constatar era que Jairo no era el único gestor del juego de 
51 en el sector, ya que en algunas ocasiones pude ver a Ponchi, al señor Carlos, Piter y a 
otros esquineros gestionar el juego de 51 y lograr sacarlo a adelante. De igual forma, 
durante el campo se pudo observarr como intentos de juegos de esquina eran abortados 
en su etapa de gestación y otros que lograban consumarse luego de haber bregado para 
conseguirlo era desbaratados a no mucho tiempo de haber empezado ya fuese por falta de 
un jugador, el cual se retiró por alguna razón o tal vez el juego se inició con tres a la 
espera de un cuarto pero al final este nunca llegó, entre otras ocasiones menos frecuentes.  
 
4.5.5  La 51 y su puesta en práctica en la esquina de Piter 
 
Si se tomara la fotografía de un juego de 51 en la esquina de Piter, lo que se congelaría 
para el mundo sería a un grupo de cuatro personas, algunas con rostros tristes y otros 
alegres, sentadas en torno a una pequeña y rudimentaria mesa sobre la cual reposaban en 
su centro las apuestas o “cases” distribuidas entre monedas y billetes de baja 
denominación, el mazo de cartas o “burro” pisadas por una piedra y apiladas sobre las 
esquinas de la mesa, se hallaban desordenadas las cartas que cada jugador desecha o 
“bota” durante su respectivo turno. Cercando al grupo de jugadores y asemejándose a una 
empalizada humana, y posiblemente quitándole visibilidad a la foto, se encuentran los 
espectadores, los llamados mirones, que como la rémora al tiburón siempre se encuentran 
presentes donde hay juego, alimentándose de las diversas emociones que durante la 
competencia se producen. Lo anteriormente expuesto,  muestra cómo se escenifica de 
modo general un juego de cartas masculino en cualquier barrio popular de la cuidad, pero 
desde la perspectiva antropológica esta dinámica social esquinera tiene más tela por cortar. 
Cuando el juego de la 51 hace presencia en la esquina de Piter, a los jugadores podemos 
encontrarlos sentados en la parte derecha del local, opuesta a la parte del negocio donde 
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Piter desarrollara sus prácticas laborales, aunque esta distribución espacial suele ser 
alterada en algunas ocasiones.  
 
Cuando la 51 era puesta en práctica en la esquina, establecía ciertas pautas sociales al 
interior de este espacio que solían diferir de las establecidas en los otros espacios de juego 
del sector. Como se mensionó en capítulos anteriores, los espacios apropiados para el ocio 
en el callejón, emergían solo como espacios apropiados en pro de los juegos, mientras que 
la esquina era el único espacio de ocio del sector que emergía como espacio para el 
encuentro y la socialización además del juego. De este modo, cuando la 51 hacia presencia 
en la esquina, podían establecerse dos tipos de prácticas esquineras que pese a conjugarse 
gran parte del tiempo en este espacio, en otras solían establecerse sutiles diferencias 
lúdicas. El por qué de lo anterior, se debía a que no todos los esquineros sentían atracción 
por el juego de 51 y sus visitas a la esquina estaban relacionas casi exclusivamente con ir a 
conversar a este sector. Entre estos esquineros tenemos a Giovanni, El señor Pello, Bebo, 
El Niño, entre otros que asistían con menor frecuencia. Con esto no se prentende decir que 
los otros esquineros solo asistían al lugar cuando había juego, ya que todo aquel que 
jugaba 51 solía asistir a conversar en la esquina, tal vez la única esquinera que asistía a la 
esquina solo en busca de juego era La Babilla, debido a que cuando no había juego en la 
esquina, su presencia en ella era fugaz o mejor dicho de pasada.  
 
De este modo, cuando había juego en la esquina podíamos encontrar a los interesados en 
el juego, tanto jugadores como espectadores girando en torno a juego y, por el otro lado, 
se podía encontrar a un grupo menor de personas conversando sobre tema diferentes a los 
relacionados con el juego, aunque no seria correcto aseverar que esta diferenciación de las 
prácticas se tradujera en una desarticulación entre estos dos tipos de esquineros, puesto 
que la interacción estaba siempre presente. De este modo, los esquineros que practican la 
51 reconocían aquellos que no y viceversa, pero como toda regla tiene su excepción, 
mostramos un caso en donde un esquinero no-jugador participó en un juego de 51: 
 
“Eran las 11 y algo de la mañana, para cuando llegó a la esquina no 
tenía mucho tiempo de haberse iniciado el juego de 51. Lo que me 
sorprendió de todo esto fue ver Geovani entre los jugadores ya que este 
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esquinero no participaba en el juego y por lo general emitía criticas a 
quienes se pasaban todo el día jugando. Pero al parecer no soy el 
único sorprendido con la situación, ya que al cabo de unos minutos de 
juego el señor Carlos llega proveniente del callejón y al ver a Giovanni 
dice ‘Aja y ¿tú qué haces ahí… desde cuando se te dio por jugar 51?’ A 
lo que Giovanni le responde ‘Nombe nada soy de cartón, lo que pasa es 
que faltaba uno pa jugar y con esta pava me metí a juga ¿tú vas a 
jugar? porque si quiere me das los mil de partido y te doy el puesto, 
mira que el partido está comenzando apenas’ Al señor Carlos no le 
molestó la idea y se realizó el cambio de jugador.” (Notas de Campo, 
12 de mayo de 2005). 
 
 
Ya dejando claro lo anterior, se dará paso al abordaje de la atmósfera social que genera el 
juego de la 51 al interior de la esquina de Piter. La 51 como juego estrictamente hablando, 
solo requiere de un ideal de cuatro individuos para llevarse a cabo, pero desde una 
perspectiva social este juego implica a un mayor tipo de sujetos y dinámicas sociales las 
cuales serán tratadas a continuación. 
 
La dinámica esquinera de la 51, al igual que otros juegos barriales, establece una 
atmósfera social que trasciende el juego como tal e incluye un segundo elemento social 
llamados mirones. De este modo, cuando se habla de juegos de barrio como la 51, es 
inevitable realizar la distinción entre quienes juegan y quienes miran, entre jugadores y 
mirones. La relación ociosa entre jugadores y mirones se entabla bajo una regla bastante 
flexible que predica “Los mirones son de palo” y la cual se traduce en que los mirones son 
ciegos, sordos y mudos con respecto a lo que sucede en el juego. La anterior regla resulta 
bastante flexible, ya que la relación existente entre jugadores y mirones es bastante 
voluble puesto a que puede ser amena y casi amorosa o puede ser tensa y extremadamente 
irritante, quedando sujeta al estado de ánimo, la racha ganadora o perdedora, por la que 
pase al jugador, pero esto lo trabajaremos mejor dentro de un rato. 
 
Cabe resaltar que la relación entre esquineros-jugadores y los esquineros-mirones es una 
distinción de carácter fluctuante puesto que el único requerimiento para participar como 
jugador de la 51 es tener el dinero suficiente para asumir las apuestas fijadas para el juego. 
Pero por otro lado, este requerimiento establece unas distinciones sociales entre los 
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mirones, entre los que pueden ser jugadores si lo disponen y quienes, en su mayoría 
adolescentes, que por no tener dinero suficiente, están condenados a quedarse como 
mirones del juego, teniendo posibilidad de participar solo como suplentes. Por suplentes, 
se definirá a todos aquellos mirones que en determinado momento, reemplazan 
momentáneamente al jugador mientras éste atiende algún asunto por fuera juego, pero 
cuando el jugador se desocupa y decide regresar al juego, el suplente debe entregar las 
cartas y retorna a su faceta de mirón. De este modo, se pudo observar que los mirones no 
son tan de palo y logran establecer cierta participación en las dinámicas sociales del juego. 
Durante un juego, un mirón puede ser consejero, confidente y hasta compañero de festejos 
de un jugador, algunos están prestos para hacer favores a los jugadores como comprar 
cigarrillos, cervezas o llevar razones a la familia del jugador logrando así que éste se 
mantenga en el juego.  
 
Pero cuando un jugador está pasando por una mala racha se transforma en un sujeto 
desagradable e irritante, y parece que con este le vienen poderes de chaman o brujo, pues 
empieza a sentir las malas vibras y empiezan a culpar a todo lo que se le ocurra, como 
puede ser el puesto cambiando lugar con algún compañero, cambian las sillas para ver si 
la mala suerte está en ella, o prefieren culpar a alguien de carne y hueso de sus desgracias, 
y quien mejor que aquel que se tiene atrás, es decir al mirón. Desde el momento en que el 
radar de malas vibras detecta a la fuente de negatividad, de saladera, empieza a hacer todo 
tipo de comentarios y miradas para fastidiar y quitarse de encima al mirón que tienen al 
lado, diciéndole apodos como “Manaure” evocando a las salinas, que tiene la vista seca y 
otras cosas que en algunos casos logran hacer que el mirón se quiete y en otras, y por pura 
maldad, hacen que se reafirme en su puesto. Como se mostrara a continuación:  
 
“[…] mientras veía jugar, un esquinero [Frijolito pero en ese momento 
no sabía quién era] empezó a quejarse del mirón que tenía en la 
espalda y diciéndole ‘nojooodaaa pelaoo desde que te tengo atrás no 
he ganao ni un partido y estaba en la buena, ahhhh que vaina, ¿qué 
comiste hoy?, nodaaa’ Pero el pelado no le prestaba atención. Pasó un 
rato y de nuevo el jugador volvió a decir ‘oye ve, tú no tienes hambre… 
porque no te das una vueltica, no ves que me tienes salaooo’ Al ver que 
sus acciones no funcionaban empezó a cantar en ritmo ranchera una 
letra improvisada que ‘ayyy que saladera la miaaa y ahora más con 
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este marica que no se me quita de encima… me tienes seco, me tienes 
seco’ Con esto todos rieron, pero mirón dijo ‘Viste marica, yo ya me 
iba pero de malda me voy a quedar’ A lo que el jugador dice 
tomándose la cabeza ‘nojodaa que leche la mía’ Luego termina el 
partido, el jugador se levanta aburrido y se va por el callejón” (nota de 
campo 24 de septiembre de 2004) 
 
En otras ocasiones se observo como tener una buena racha en el juego, puede hacer que 
personas que chocan constantemente parezcan los mejores amigos, tal es el caso de Piter y 
Hipi que si bien no tenía una mala relación solían discutir con cierta constancia: 
 
“[…] El juego de 51 tenía un ganador rotundo el día de hoy, y el 
envuelto de billetes de diversas denominaciones que reposaba en la 
mesa era prueba contundente de ello. Piter celebraba y lo hacía con 
Hipi un esquinero con el cual chocaba de vez en cuando, pero hoy eran 
las súper amigos, conversaban, ligaban las cartas y las victorias de 
Piter parecían ser propias de Hipi. Hoy se llamaban el uno a otro ‘mi 
llave’, pero por otro lado las cosas iban de otro modo, pues Poncho no 
contaba con buena suerte y Chu culpaba de ella a Polígono y decía 
‘Nojoda Poncho, como vas a ganar si mira a quien tienes atrás a la 
belleza’ Poncho quien era un esquinero callado se reía y Polígono 
hacia como si no fuera con él. Pero cada vez que llegaba alguien a la 
esquina Chu retomaba el tema y decía ‘Oye Pepe dile que se ponga al 
lado tuyo pa ve si así medio nivelas al vaina, por que el Poli tiene un 




Sin embargo, las luchas no son sólo entre jugadores y mirones, puesto que las peleas 
verdaderamente fuertes surgen entre los que participan en el juego. En la 51 los jugadores 
no ponen en juego solo dinero, sino que también se apuesta el orgullo y una pasión que 
desborda el espacio de juego e interfiere en la vida personal de quienes la practican.  Las 
peleas entre jugadores suceden por las constantes artimañas que muchos jugadores crean 
para tratar de sacar ventajas a los demás jugadores, puesto que en la mentalidad del 
jugador de 51 no está el seguir lícitamente las reglas del juego, sino sacar cualquier 
ventaja de ellas para ganar, ya que para ellos es más importante “pasar por vivos que por 
pendejos”. Bajo esta mentalidad, el hedor a trampa merodea el juego de 51 haciendo tensa 
y desconfiada la atmósfera del juego. Cualquier descuido “es dar papaya” para ser 
mofado, para que “te la entierren” plácidamente y sin ningún tipo de remordimiento. Pero 
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las trampas no sólo tienen que ver con el rompimiento de las reglas, puesto que muchas de 
las discusiones se deben a la perdida de dinero de las apuestas, ya que en el momento de 
apostar, de tomar alguna ganancia o descambiando un billete, algunos jugadores 
aprovechan para traerse unos pesos de más.  
 
De este modo se pudo ver pelear a los jugadores, hasta por 200 pesos que hacen falta en 
el total de las ganancias, pero vale creer que más que por el dinero, la pelea es más por el 
orgullo, por no sentir que le vieron la “cara de marica”. Entre las trampas más comunes 
está el  esconder cartas, bajarse con cartas incompletas, tomar cartas muertas del mazo, 
pelear hasta el cansancio diciendo que no se esta emburrado aun cuando hasta mismo 
implicado es consciente de que es así, etc 
 




“[…] Jugar cartas es la monda... cuando uno está 
jugando hasta se le olvida come…” 
 
 
Lo anterior proviene de un juego de cartas practicado en el barrio Simón Bolívar. Mientras 
observaba el juego, sucede algo curioso, puesto que la esposa de uno de los jugadores 
llegó a decirle que su jefe lo esperaba al teléfono ya que necesitaba un conductor al día 
siguiente y quería saber si él estaba dispuesto a trabajar. Luego del mensaje el señor se 
quedó callado, tal vez meditando la respuesta, ante la demora la esposa le dice “aja 
entonces qué le digo, ve que está esperando al teléfono”. Ante la insistencia de su esposa 
el señor respondió “Dile que no me encontraste, pero que apenas llegue tú me dices pa que 
lo llame”. Ante la frescura de su esposo, la señora le dice “Nojoda tú eres la patada” y se 
retira a dar la respuesta. Luego de esto, unos de los jugadores lanza la célebre frase que 
hoy compone el epígrafe de este texto.  
 
Se inició el texto con esta anécdota vivida, puesto que durante el campo etnográfico en el 
Callejón del Chisme se presencio una situación muy similar y con la cual se pretende  




“Eran las diez de la mañana, los jugadores se encontraban jugando en 
el andén derecho del callejón. En la venta de fritos ya empezaban a 
recogerse y los Campos –varones y mujeres- se encontraban sentados 
en su andén-terraza. De vuelta al juego, los jugadores eran el señor 
Carlos, la Bola, Hipi y Carliño y de mirones solo estábamos Claro y 
yo. Mientras se desarrollaba una partida la mujer del señor Carlos 
llega al mesa de juego y le dice a su esposo ‘Papi, ahí está el 
distribuidor de Bayer y dice que tiene Betnovate con 50% que si estas 
interesado o no’ ” Carlos dice ‘erda que vaina…[Piensa un rato y 
contesta] mija dile que pase mañana que ahora estoy ocupao’. Ante 
esto la mujer le reprocha ‘oye deja el juego un rato que las cartas no se 
van a ir, vas un rato y después regresas, que vaina contigo’. Carlos se 
levanta y le entrega las cartas a Claro diciendo ‘vengo enseguida’ pero 
no vuelve al juego” (Notas de Campo, 28 de septiembre de 2004). 
 
 
Se evocan estas situaciones sociales del juego de la 51 pues se plantea que 
acontecimientos como estos, en donde los jugadores premian al juego sobre otras 
obligaciones sociales, son los que han construido una faceta negativa del juego de 51 y de 
la esquina de Piter como espacio de ocio. Se afirma lo anterior, puesto que las críticas que 
se ciñen sobre las esquina giran en torno del juego de apuestas y no sobre las prácticas 
orales de la esquina. Como se mensionó anteriormente, las prácticas lúdicas de la 51 son 
bastante intermitentes en el Callejón del Chisme, pero también toca decir que cuando son 
realizadas sus faenas suelen extenderse por varias horas. Por ejemplo, un juego de la 
esquina podía empezar a tempranas horas y terminar en horas de la tarde o inclusive hasta 
entrabas horas de la noche, algunos cumpliendo cabalmente la vigilia ociosa, otros siendo 
relevados.  
 
Cuando un juego solía extenderse, a muchos esquineros, como cita el epígrafe, se les 
olvidaba comer o por lo menos tomar los alimentos en su casa, ya que podían comprar una 
Malta y pan en la tienda o esperar que pasara el vendedor pasteles en horas de la tarde. En 
el caso de Piter, cuando se quedaba jugando compraba almuerzos ya fuese en el Chagay o 
donde la familia del Forro. De este modo, esta pasión o vicio por la 51 generaba una 
imagen negativa de la esquina, siendo este el lugar del sector donde más se practicaba el 




“Eran las horas de la tarde y nos encantábamos conversando en la 
esquina, cuando llegó una señora a recoger los zapatos que le había 
dejado a Piter para que se los reparara. Cuando llegó se saludó con 
Piter con bastante confianza preguntó cuánto era y Piter le dijo ‘Pa tí, 
porque eres tú 2500 barras, baratico y con cariño’ Ella en broma dijo 
‘uyy tan caro’ al momento de pagar la señora lo hace con un billete de 
5000 a lo que Piter le dice ‘erda no tienes sencillo, yo no tengo nada 
aquí. Con esto estoy levantando cabeza’. Y ella le responde ‘¿Aja y tú 
qué haces con lo que te ganas? mira todos esos zapatos, de seguro te 
los gasta jugando cartas todo el día’. A lo que Piter argumenta: 
‘Nombe qué va, ¿cuál zapatos esos?, esos son plata perdía la vaina ha 
estao dura por la lluvia’. Cuando la señora se retira Piter dice con 
rabia ‘vieja cara de verga, a la mal paria esa que le importa en lo que 
me mame yo la plata’ […]” (notas de campo 26 de octubre de 2004). 
 
Otra ocasión en que una persona emitió una crítica con respecto al juego en la esquina 
estaba relacionada, con la presencia de Ponchi no como esquinero, sino como 
participante del juego de cartas y las apuestas: 
 
 
“[…] Transcurrían las once y algo de la mañana y nos encontrábamos en 
la esquina Piter, Ponchi y yo, aunque cabe anotar que no hacían veinte 
minutos atrás que Anthony y Carlos [padre de Ponchi] habían dejado la 
esquina. Piter por su parte, aseaba su negocio recogiendo las hojas secas 
que se caen de los árboles de almendro y trébol que dan sombra y frescor 
al lugar. Yo me encontraba algo aburrido recostado a la pared del local, 
mientras que Ponchi, algo impaciente, mezclaba las cartas a la espera de 
que algún jugador hiciese presencia y le matara las sed de juego, la cual 
daba la sensación de que le picaban las manos o se jugaba solo de no 
llegar pronto otro colega. Pero no pasó mucho rato para que esto 
sucediese, ya que en pocos minutos hace presencia en la escena el señor 
Jairo a quien de inmediato, y “sin dejarlo llegar” como se suele decir, 
Ponchi le dijo: “¿Y tú qué? Jairinchis… echamos unos partiditos o te da 
cagalera” Jairo respondió “bueno pues… ¿Pero na’ más tú y yo… Piter 
¿tu qué… no juegas? A lo que Piter respondió con un gesto de desdén en 
la cara “nom’be nada” y siguió en su labor. Ante la falta de dos 
jugadores más, Ponchi y el señor Jairo decidieron dar inicio al juego solo 
ellos, pero a la espera de que otro u otros jugadores llegaran a la 
esquina. Cuando el juego llevaba como 15 minutos de iniciado, llegó el 
pastor en su bicicleta a conversar con Piter, pero al ver a Ponchi jugando 
cartas todas sus posteriores palabras hicieron referencia a éste ultimo y a 
la acción que desarrollaba en esos momentos, diciéndole al zapatero: 
‘hey! eso es malo [refiriéndose a Ponchi], es malo que un pelaito a esa 
edad ande jugando esos juegos y apostando, por que después se envician 
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en esos juegos y a la plata fácil y después ni le quieren parar bolas al 
colegio, ni más nada… si yo fuera tu no dejaría que eso pasara en mi 
local… tu no debes permitir esas vainas aquí’ Piter, para quitarse al 
pastor de encima y evitarse un sermón le contesto: ‘no, no claro usted 
tiene razón, pero es que él no apuesta ni nada, juega aquí por joder no 
más, de mentiritas, pero nunca juega a plata’. Al oír eso el pastor dijo 
“ahh bueno” se despidió y continuo su recorrido en su bicicleta. Piter 
siguió recogiendo lo que quedaba de basura, y los jugadores, los cuales 
ni se inmutaron mientras el pastor hablaba, continuaron con su juego” 
(notas de campo, noviembre 3 de 2004) 
 
 
Con los anteriores datos etnográficos, se pudo observar el descontento y la mala imagen 
que el juego de 51 genera sobre el espacio esquina, creando la imagen de este espacio 
como un sitio de perdición, pérdida de tiempo y dinero para quienes lo frecuentan. Sin 
embargo, esta imagen sobre la esquina obedece al imaginario social que las mayorías de 
las personas comparten sobre este espacio, ya que cuando se piensa en esquina de ocio, 
inmediatamente se piensa en: “vagos de barrio, buenos para nada, que no hacen nada 
bueno por su vida”. Sin embargo, para el caso del Callejón Chisme, las criticas sociales 
hacia los esquineros solo están relacionadas con los juegos de azar en este lugar, puesto 
que durante el campo no se escuchó de críticas que incluyeran el llegar a la esquina a 
conversar, siendo esta última la práctica social constante en la esquina de Piter.  
 
La razón de esto, tal vez se encuentre sujeta a que ante los ojos de las personas del sector, 
los esquineros que visitaban el lugar eran personas que tenían ocupaciones sociales y que 
estas visitan solían realizarse en su tiempo libre. Por otro lado, y contrario a otras 
esquinas, este sitio no tenía problemas con personas ajenas al grupo, no molestaban ni 
ofendían a nadie que no fuese esquinero o por lo menos conocido, y tal vez la razón de 
esto radique en que la mayoría de los esquineros eran personas que pasaban por los veinte 
años de edad, siendo muy poca la presencia de niños y adolescentes en el sector. Otra 
razón que vale resaltar, era que cuando no había juego en la esquina la presencia de los 
esquineros era bastante fluctuante, permaneciendo cierto tiempo en el lugar, el cual no era 
muy excesivo, mientras que con la 51 el jugador se hace más estática en la esquina tal vez 
porque si se mueve pueda perder el puesto, tal vez por la emoción de ganar plata y 




Un ejemplo claro de la imagen negativa del juego de la 51 surgió cuando las mujeres de la 
familia Campo prohibieron a Ponchi y Makelele, en distintos momentos, su participación 
en los juegos de 51, pero nunca les prohibieron que asistieran a la esquina a pasar el rato 
(ver el niño y el adolescente en la esquina de Piter). Por otro lado, las mujeres de esta 
familia tomaron acciones respecto a este asunto para procurar que el juego de 51 se 
practicase en la esquina, pues desde su perspectiva Piter se gastaba la plata en el juego y 
se atrasaba constantemente en el pago del arriendo, lo cual solía resultar perjudicial para 
sus intereses monetarios: 
 
“Me encontraba en la droguería cuando de repente entró el señor 
Carlos y le dijo a Claro que le diera un juego de cartas. Al oír esto la 
mujer le dijo ‘ya vas a jugar cartas, no ves que después el otro se gasta 
la plata, nojoda y ustedes que no le colaboran en nada’ A lo que el 
señor Carlos responde ‘nojoda y el que un pelaito que no puede decir 
que no, él verá lo que hace yo no voy a dejar de jugar por él’ Al decir 
esto toma el mazo y se va, luego le preguntó a Claro a quien se referían 
y me dice ‘a Piter, que a veces se atrasa en los pagos, pero no creo que 
sea por estar jugando, lo que pasa fue que una vez se puso a beber con 
la gente de por aquí entre esos Chu, después llegaron unos manes 
trásfugas que llegan a la gallera, Piter y Chu se quedaron dormidos y 
cuando Piter se levantó no tenía plata, lo habían raqueteado y no se 
sabe quién aunque yo creo que fueron los manes estos…así que desde 
ese día anda caído con los pagos’” (Notas de campo, 30 de septiembre 
2004”). 
 
Días después de la conversación con Claro, los esquineros querían jugar cartas en la 
esquina pero Piter se negó, obligando a los jugadores a irse con la mesa hacia el andén del 
callejón. Luego de que se fueron los esquineros, se le preguntó a Piter por si le estaban 
poniendo problemas por el juego, a lo que me contestó “no nada, aquí no me pueden joder 
a mí, lo que pasa es que Hipi es muy loco escandaloso y creo que le da mala imagen al 
negocio”. Sin embargo, las prohibiciones se repitieron de vez en cuando, en espacial 
cuando Ponchi participa ellas,25 y ya no era un secreto lo que sucedía cuando Piter 
prohibía el juego. 
 
                                                          
25 Ver el niño en la esquina de Piter.  
151 
 
Cabe aclarar que estas prohibiciones duraban poco tiempo, pues el espíritu indómito del 
juego regresaba a la esquina. Pero vale la aclarar, que si bien el juego se prohibía en la 
esquina éste no moría en el callejón ya que los jugadores se desplazaban hacia la terraza 
de los Campos o hacia el andén baldío del callejón, demostrándose el carácter móvil 
adaptativo del cual gozaba la 51, juego el cual permanecerá en el sector a un después de 
morir la esquina que la dio a conocer. Como lo expreso el señor Carlos durante una 
conversación: 
 
“—¿Señor Carlos una pregunta, ¿por qué es que a Piter le prohíben jugar 
cartas el juego de cartas en la esquina?, porque  yo he odio por ahí que es 
porque no paga, pero él dice que no es por eso. Inclusive por ahí escuché que le 
habían pedio el local pa diciembre, pero no sé bien. 
— El sí se atrasa en los pagos, o a veces queda debiendo plata, pero él paga…y 
eso de que le pidieron el local no es así, él que se quiere abrir es porque ya está 
aburrido y se quiere ir pa su tierra en la Guajira, pero él lleva rato diciendo 
que se va y nunca se va, vas a ver qué pasa diciembre y se ve ahí de nuevo… él 
es pura bulla, de arranques 
—¿Pero por qué le prohíben el juego, por qué se lo quitan de la esquina y la 
gente juega en otro lao? 
—aja yo digo lo mismo…las que joden son las mujeres de la casa, pero pa na 
porque la 51 no se va acabar, ese ya es el juego del pedazo y lo juega todo 
mundo hasta los más pelaitos” (Conversación con el señor Carlos, 15 de 


























La cuidad, es un nombre, un concepto que atrapa y conjuga una rica y compleja gama de 
fenómenos históricos, espaciales, económicos, políticos, ambientales y socioculturales, los 
cuales le dan a cada Mariposa Tecnicolor, ciertos matices que le permiten diferenciarse o 
asemejarse con otros complejos urbanísticos. Al observar  la ciudad como un concepto, 
como algo abstracto y general, se pierde la posibilidad de percibir la riqueza que en su 
interior se fragua, la diversidad de escenarios en que los sujetos urbanos se desenvuelven en 
su diario vivir. Las ciudades, entendidas como complejos territoriales macros, se encuentran 
internamente fragmentadas en entidades territoriales más pequeñas conocidas como barrios, 
las cuales a su vez se encuentran segmentadas en territorialidades micros tales como 
esquinas, casas, terrazas, andenes, carreteras, solares, parques, tiendas y demás escenarios 
urbanístico, en los cuales los pobladores urbanos, a partir de variables como el género, las 
edades y la clase social, apropian y significan construyendo su mundo urbano mediato.  
  
De esta manera, el barrio popular se define aquí como un complejo territorial, una 
entramada física, un collage, un cadáver exquisito, construido históricamente por sus 
moradores, en el cual se cocinan las más ricas formas de uso y significación del espacio, las 
cuales muy poco están relacionadas con  el centro organizador y obedecen más a los 
caprichos y contingencias emergentes dentro del escenario barrial. Con esto, el barrio 
popular más que un espacio donde se reside, es un escenario, un lugar de importancia vital 
para sus habitantes ya que en él se producen de elementos de identidad, herramientas de  
adaptación, subsistencia y resistencia frente a una gigantesca y extraña urbe que discrimina 
y excluye a los sujetos populares a partir de los regímenes económicos representados en el 
estatus, el cual es difundido e interpuesto por las políticas capitalistas de los medios-
mediadores de comunicación.  
 
De esta manera, y producto del aislamiento o fragmentación citadina, cada barriada popular 
genera sus propias pautas de interacción espacial y simbólica, las cuales lo dotan de cierta 
identidad propia, lográndose diferenciar de otros segmentos barriales y los dista mucho más 
de parecerse a la ciudad. Bajo esta idea, corresponde decir que más allá de una aparente 
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uniformidad citadina cobijada dentro del concepto de ciudad, toca hablar de una pluralidad 
de identidades individuales y colectivas, de formas diversas de hacer urbe,  las cuales se 
pueden inscribir al interior del barrio, la cuadra y demás micro- territorios urbanos. 
Entonces surge la pregunta ¿Cómo se hace posible hablar de ciudad, de identidad samaria 
como entidad totalizante, cuando al interior de cada barrio se crean formas diferenciadas de 
ser, estas y aparentar frente a la urbe?  
 
Desde una perspectiva personal, y haciendo un paréntesis en la narrativa,  se considera 
sumamente complicado dar respuesta a la anterior pregunta, tal vez desde el ámbito 
académico, citando, repitiendo o imponiendo experiencias urbanas ajenas a la ciudad Santa 
Marta, tal vez desde ahí se puedan dar respuestas aparentemente convincentes y coherentes 
a la pregunta expuesta; no obstante, esas referencias no son más que eso, una referencia, una 
guía que puede aportar pautas para el entendimiento de nuestra problemática urbana, pero 
más allá de eso, se hace necesario, se hace urgente, estudios interdisciplinarios que aborden 
internamente las problemáticas urbanas de la ciudad. Respecto a esto, y hablando desde el 
ámbito académico del Programa de Antropología de la Universidad del Magdalena, toca 
resaltar los progresivos aportes de los estudios urbanos en la ciudad, los cuales desde 
mediados del siglo XXI vienen aportando datos concretos sobre diversos fenómenos 
socioculturales de la samaria, aportan información etnográfica desde las entrañas de la 
ciudad, aportan perspectivas académicas más reales y  cercanas a los acontecimientos 
emergentes dentro de la ciudad.  
 
Estos aportes etnográficos, los cuales aun no adquieren el valor que se merecen, deben ser 
mirados como retazos que se suman al tejido académico para la comprensión de la colcha 
de retazos samaria, retazos etnográficos que pensados a futuro, tal vez,  puedan contribuir al 
desarrollo de políticas urbanas más acordes con las necesidades de la ciudad y el popular-
común denominador de sus habitantes. Por esta razón, este texto invita  a los estudiantes del 
Programa de Antropología a intentar zafarse de los amares teóricos conceptuales existentes, 
los cuales más que una guía se han convertido en una camisa de fuerza, la cual se hace 
necesaria referenciar-reverenciar para que lo que se piensa y se dice adquiera 




Retomando la narrativa, y dejando abierto para estudios futuros el debate de la relación 
entre la ciudad y sus barrios populares, a partir de ahora se abordara los usos y significados 
de los espacios urbanos al interior de los barrios populares de Santa Marta. Edilsa Rojas y 
Martha Guerrero en su artículo La calle del barrio popular: fragmento de una ciudad 
fragmentada aborda el tema de la barriada partiendo de la hipótesis de que la calle  al 
interior de un barrio popular, adquiere un marco de pluralidad semántica y apropiación a 
partir del aislamiento y la fragmentación que día tras día sufren nuestras urbes. Lo anterior 
propone que al interior de cada barrio y sus calles se constituyen universos ricos en usos y 
significaciones asequibles producto de la interacción entre sus habitantes en diario vivir. 
Las autoras Rojas y Guerrero (1997) abordan el tema de las fronteras haciendo espacial 
énfasis ― en lo que se consideraría la célula de la división espacial y simbólica al interior 
del barrio ― en la dicotomía básica entre casa y calle. 
 
 Rojas y Guerrero (1997) proponen a la casa como contrario a la calle y sostienen que dicha 
distinción radica en la oposición entre lo público y lo privado, que a su vez señala la 
división en espacios por género (la casa es femenina y la calle masculina). Sin embargo, 
ante la disolución de las fronteras, o ante negociación de estas, estos dos territorios 
presentan dos tipos de movimientos que las autoras denominan fuga y ruptura. La fuga es 
aquella osmosis que surge entre los territorios casa y calle, es el movimiento en donde los 
usos y significados pertenecientes a cada territorio, se confunden y conjugan rompiendo con 
los estamentos construidos socialmente en la interacción con el espacio y el tiempo. La 
ruptura es lo opuesto a la fuga, es la radicalización de las fronteras, es el demarcación de 
estas como formas de diferencia entre lo uno y lo aquello que impide el contacto y la 
osmosis entre los dos territorios.   
 
El aporte de los conceptos de Fuga y Ruptura propuestos por Rojas y Guerrero (1997), 
invitan a entender la Frontera como instancia liminal entre los escenarios barriales, la cual 
no solo fija limitaciones si no que también permite la negociación y la transformación de los 
escenarios barriales permitiendo que instancias tan contractuales como lo publico y lo 
privado se conjuguen y permitan la reterritorialización o surgimiento de nuevas formas de 
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uso y significación de los escenarios barriales. Con esto, los territorios al interior del barrio 
popular deben ser observados no como espacios herméticamente cerrados, sino como 
espacios sociales poli-funcionalmente adaptativos, los cuales permiten la transformación y 
adecuación de los espacios acordes con las necesidades de los sujetos barriales. Lo anterior 
permite, que cualquier espacio barrial se encuentre en la posibilidad de asumir 
características socio-espaciales diferentes a las establecidas. 
 
Por su parte, Francisco Franco propone entablar la discusión entre lo público y lo privado al 
interior de los barrios populares dentro de los espacios que él denomina “[…] espacios 
apropiables, en los cuales él [individuo] aparece como protagonista; o dentro de los 
enajenables, en los que es apenas sujeto, al margen de las decisiones que los otros toman 
sobre el barrio; o, si este territorio se ubica, en el intersticio entre lo apropiable y lo 
enajenable” (Franco, 1999: 6). Los espacios apropiables los constituyen los ámbitos de 
carácter privados como la unidad domestica; mientras que los ámbitos enajenables los 
constituyen los espacios lejanos como otros barrios, la cuidad, otras zonas del país etc. Por 
último, los ámbitos apropiables-enajenables están constituidos por los espacios cercanos, 
como lo son el barrio y el vecindario (Franco, 1999). Al ubicar al barrio popular como un 
lugar de vida entre lo apropiable y lo enajenable, Franco establece la instancia barrial frente 
al sujeto barrial, le da al morador popular la capacidad de transformar el entorno barrial, 
pues de cierto modo el espacio se muestra susceptible de ser conquistado y disputado entre 
sus habitantes. Con lo todo lo anteriormente expuesto, hablar de la barriada popular como 
un escenario que media entre lo apropiable y lo enajenable, implica hablar también de un 
espacio que media entre la fuga y la ruptura, de un lugar abierto a la posibilidad ser usado y 
significado históricamente por sus habitantes.  
  
Al abordar etnográficamente en el Callejón del Chisme, se pudo observar cómo un espacio 
barrial, un segmento de una calle, designado como sector chismoso por vecinos del barrio, 
presentaba diversas formas de apropiación del espacio que mediaban entre las actividades 
económicas y el ocio, entre lo público y lo privado, entre lo masculino y lo femenino, 
entre el mundo del niño y el adulto. Estas mediaciones sociales por momentos podían 
observarse separadamente, pero que en otras ocasiones se hacía imposible deslindar. De 
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este modo, en el Callejón del Chisme se observo cómo un andén público, una esquina o 
una carretera, se convertía en terraza familiar, permitiendo la apropiación y uso del 
espacio por personas de ambos géneros. De modo semejante, se pudo observar esta 
improvisada terraza barrial, transformada en un espacio ocioso usado por los hombres del 
sector para jugar cartas u otros juegos. También, y siendo un poco más contractuales  con 
este ejemplo, se apreciaba cómo un espacio destinado para el ocio masculino y “la pérdida 
de tiempo”, se convertía en un negocio informal administrado por mujeres o viceversa.  
  
Vale aclarar que la puesta en escena de estas diferentes dinámicas sociales sobre un 
mismo espacio, no se debían a una suerte de metamorfosis que permitía el cambio 
mecánico de una dinámica barrial a otra, pues la emergencia o no de alguna de estas 
prácticas espaciales se encontraban sujetas de cierto modo al azar. De igual modo, nos 
toca resaltar que si bien este tipo de apropiaciones sobre el espacio no se sujetaban al paso 
de una dinámica social a otra, tampoco se podría decir que la puesta en escena de una 
práctica barrial implicase el término o desplazamiento de aquella que se encontrara 
desarrollándose previamente, pues en más de una ocasión se pudo observar la 
polifuncionalidad del espacio teniendo presentes la convivencia entre el andén-terraza de 
corte familiar y privado, la existencia del juego barrial el cual era  en la mayoría de los 
casos de corte público y masculino, y por último, el  negocio informal de corte familiar y 
público.  
 
Desde lo expuesto anteriormente, la apropiación y significación del espacio al interior del 
Callejón del Chisme puede observarse como algo azaroso, caótico e indescifrable. Sin 
embargo, y sin negarle el importante papel que juega el azar en la construcción de los 
espacios de socialización al interior del barrio Obrero y otros barrios populares de la 
ciudad, podríamos decir que las dinámicas de uso y  significación de los espacios al 
interior del Callejón del Chisme, se estructuraban acordes a un guión, un manual, que da 
chance a  improvisación, al cual se denominó aquí como lenguaje o jerga barrial. Por 
lenguaje barrial se entenderá a los signos, códigos e imaginarios que las personas 
construyen cotidianamente al interior de su barrio. Este lenguaje o jerga barrial, permite al 
individuo entender la escenografía de su barrio, es decir, comprender los horarios seguros, 
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los espacios apropiables, las vecinas chismosas, el vecino amargado, el tacaño, la puta, el 
ladrón, el perro que muerde, la calle que se inunda cuando llueve y demás 
particularidades, las cuales están presentes en otros barrios,  pero que dentro de la 
cotidianidad de cada barriada se conjugan y le dan a los barrios cierta particularidad; al 
mismo tiempo, conceden ciertos elementos para que los sujetos puedan manejarse al 
interior de su complejo simbólico-espacial. 
 
El Callejón del Chisme, al igual que muchos barrios populares de Santa Marta, presenta 
una alta tendencia a generar espacios sociales de construcción tendientes al  afuera.  De 
este modo, las terrazas, espacio liminal entre lo público y lo privado,  se constituye en el 
espacio social barrial por excelencia. Por su carácter familiar, y por su mediación espacial 
entre lo público y lo privado, permite a personas de ambos géneros y edades, apropiarse 
del espacio de la terraza ya sea para atender visitas, “coger fresco”, o simplemente 
sentarse ahí a mirar qué sucede en el barrio. A esta tendencia presente en los barrios 
populares de Santa Marta, se ha denominado como cultura de la pesca de situaciones, 
pues como el pescador en el mar, muchos de los habitantes de nuestros barrios populares 
construyen sus espacios populares tendientes al afuera, algunos con la intención de huirle 
al calor que como horno les cocina dentro de las casas y otros para ver qué sucede en el 
teatro barrial. De este modo, el escenario barrial se convierte en una suerte de espacio 
vitrina, espacios de muestra,  en donde aquel que es observador  de lo que acontece en el 
barrio, se constituye paralelamente en sujeto barrial observado por aquellos que 
reproducen su acción o por aquel que simplemente transita la calle. 
 
Luego de observar las diversas formas de apropiación barrial al interior del Callejón del 
Chisme, se pudo identificar un determinante común y altamente importante en la 
apropiación de espacios al interior del callejón, se habla del papel que desempeña el clima 
local,  las altas temperaturas y el fuerte sol que está presente en la normalidad de la ciudad 
a partir de las nueve o diez de la mañana y se extiende hasta entradas las cuatro de la 
tarde. Durante estas horas del día cualquier espacio de apropiación de la ciudad, por muy 
breve que sea su estancia,  por ejemplo, esperar la ruta de bus, la gente procura sentarse en 
espacios que ofrezcan sombra, preferiblemente sombra generada por árboles, la cual no 
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sólo protege del sol, sino que refresca la temperatura. Con la caída del sol, los problemas 
con el clima no se resuelven, pues el calor suele extenderse. Por esta razón, muchas 
personas se sientan a coger fresco en sus terrazas bajo la sombra de un árbol y si, por 
ejemplo, sus terrazas carecen de este tipo de acondicionamiento, muchas familias 
convierten en terrazas los andenes o terrazas acondicionados con frescor ofrecido por un 
árbol. En algunos casos, y ante la escasez de espacios acondicionados contra el calor, 
muchas familias se desplazan a la terraza de un vecino que goce de la frescura que ofrece 
algún árbol sembrado en sus jardines.  
 
Por esta razón, desde aquí se propone abordar los barrios populares en la ciudad de Santa 
Marta como territorios macros, que deviene en territorialidades internas las cuales más allá 
de estar consolidadas y demarcadas con firmeza, se encuentran borrosas, borrachas y en 
constante movimiento y adaptación, permitiendo así el experimento y surgimiento de las 
más caprichosas quimeras socio-espaciales. La riqueza en espacios apropiados dentro de los 
barrios populares de la ciudad, esta determinada en primera medida por la condición 
económica de los sujetos barriales, los cuales carecen, en la mayoría de los casos, de los 
ingresos monetarios suficientes para pretender hacer con frecuencia vida social por fuera de 
la barriada.  
 
Esto convierte a espacios precarios como terrazas, patios, andenes, calles, carreteras, solares 
y demás espacios susceptibles de apropiación, en escenarios-vitales de convivencia social -
inmediatos y asequibles-, en los cuales los sujetos populares satisfacen muchas de sus 
carencias sociales, espaciales, económicas y políticas. Con lo anterior, la apropiación y 
significación de los territorios al interior de los sectores populares samarios, adquiere 
variedad simbólica y espacial a partir de la negociación, disputa y amalgama de dicotomías 
socioculturales tales como: ocio-trabajo,  público-privado y  lo femenino-masculino. Dichas 
dicotomías están atravesadas por las variables de las edades y están altamente determinadas 







Glosario Popular Samario 
 
 
Amachada o Machora: Mujer poco femenina y con actitudes masculinas. 
Arrechera: Deseo o muchas ganas de sexo, usado en ocasiones solo para referirse a “Ganas 
de …” cualquier cosa. 
Cachón o Cachona: Persona a la que su pareja le es infiel. 
Caspa: Persona mañosa o tramposa. 
Chanza: Jugarse con alguien.  
Chuzo: Negocio o arma cortopunzante. 
Coger fresco: Reposar el cuerpo en lugares ventilados, preferiblemente con sombras y 
arboles. 
Cogerla suave: Estar en calma. 
Combo: Grupo de amigos o amigas. 
Corralito de Piedra: Asociarse dos o más jugadores con el objetivo de hacer peder a otro 
(Trampa). 
Culebras: Deudas. 
Dar la Piedra: Enojarse con otra persona. 
Dar Papaya: Dar oportunidad para ser vulnerado. 
De Cartón: De mentiras, dícese del jugador que participa en un juego pero sus acciones no 
cuentan dentro de este.  
Empute: Estar enojado. 
Encocarse: Esconder fichas de un juego para usarla en otro (trampa). 
Hablar mierda: Decir mentiras o cosas sin importancia. 
Hablar paja: decir cosas sin importancia o decir mentiras. 
La Monda: ser bueno en algo, usado para exaltar. 
La verga: Ser bueno en algo, usado para exaltar. 
Liga: Mezclar cartas/ “La liga” obtener dinero. 
Mala hora: Buscar peligro innecesariamente. 
Mamar gallo: Bromear. 
Mangonear: Dejarse poner en ridiculo 
Mete’ momos: Infundir presencia o cualquier otra actitud sobre las demás personas. 
Mondaquero: Lío, tropel, escándalo, pelea, problema. 
Nadie tiene corona: Nadie manda, no hay jefes o autoridades. 
Paracos: Paramilitares  
Pasar por el forro: Ser irrespetado, pasar por la faja. 
Pedir cacao: Pedir algo suplicando.  
Pelado(a): Persona joven o menor.  
Pelar: Matar a alguien o dejar sin dinero (Limpio) a alguien en un juego. 
Pelear tripas: Pelea de mujeres por un individuo masculino. 
Pinta: Vestimenta/ en los juegos corresponde al valor numérico del elemento con el cual se 
juega. 
Rosquear: Excluir a alguien de cualquier actividad (rosqueado). 
Vale huevo: Peyorativo, inservible, poca cosa.  
Valer  Monda: Ser malo en algo, usado para denigrar. 
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